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un cuadrillazo a Cuba? Y si mi crítica 
fue dura, violenta si se quiere, para los 
regímenes de Izquierda, se debe a que, 
como socialistas, tenernos la obligación de 
ser suficientemente claros, mucho más 
cuando estarnos empeñados en una lucha 
a muerte contra los métodos de penetra­
ción imperialista, de agresión económica, 
de subyugación de nuestras soberanías, de 
que sigue haciendo víctimas a las repú­
blicas latinoamericanas el coloso yanqui. 

Ya tendré tiempo para referirme en 
forma más detallada, aprovechando an­
tecedentes históricos y opiniones de es­
pecialistas y g(jbernantes, a la brutal y 
desgarradora penetración �y�a�n�q�~�i� en casi 

rubros de las escuálidas ecbno­
�m�~�a�s� de nuestros pueblos. 

El telegrama enviado al Secretario de 
la OEA por el Gobierno de Venezuela, sin 
lugar a dudas, involucraba de hecho el 
desconocerle a Cuba su derecho a partici­
par en la próxima Conferencia de Quito. 
¿ O es más respetable la' democracia que 
eUgió al señor Castillo Armas ,corno Pre­
sidentede Guatemala? T"ambién el señor 
Somoza fue elegido en una votación. ¿ Y 
quién ignora, no solamente en América, 
sino en el mundo, la sangrienta tiranía 
que se ejerce sobre ese sufrido pueblg por 
la' dinastía de Somoza, desde el horrendo 
crimen que cometieron contra el más es­
clarecido de los patriotas nicaragüenses, 
el General Sandino? Hasta el señor Pé­
rez Jiménez hacía elecciones. Y si maña­
na hubiera una -elección en la ensangren­
tada tierra de Trujillo, éste sería elegido, 

,y hasta por unanimidad. ¿Hay algún hom­
bre de avanzada, algún gobernante popu­
lar, que ignore estas cosas �e�l�e�m�e�n�t�a�l�~�s�?� 

¿ Y si no las ignoran, para qué se hacen 
esas proposiciones? Voy a decirlo, una vez 
más: las hacen por compromisos, para 
secundar, desgraciadamente, la hipócrita 
política yanqui en América Latina; y si 
los representantes, del pueblo no somos 

,capaces de decirlo, estaJ'íamos de más. 
Perdonen que rompa los moldes protoco-

lares de este alto cuerpo, pero si no lo> 
hubiera hecho, no podría nunca más en­
frentarme a mi propia conciencia, a mi 
limpia conciencia socialista y de revolu­
cionario. 

Antes de referirme a otros puntos de 
la Conferencia de Cancilleres, quiero ex­
presar 'que, en muchas oportunidades, Par­
lamentarios, incluso de Dereclha, han pro­
ferido, en la alta tribuna del Congreso 
N acional, epítetos groseros y han tenido 
intervenciones exageradamente violentas, 
como consta en los diarios dé sesiones de 
ambas ramas del Congreso. El propio Ho­
norable señor Izquierdo ha 'sido blanco de 
la gruesa artillería gobiernista. 

No quiero referirme en detalle ata1es 
hechos, por no ofender la dignidad de mi 
Honorable colega, a quien le tengo una 
alta estimación por su versación históri­
ca. El Honorable colega señor Durán de­
jó nombre por sus discursos corno Diputa­
do, tanto en aquel recinto como fuera de 
él, especialmente en esa etapa de su vida 
política cuando militaba en el Partido Ra­
dical Deinocrático, en la que muchos de 
sus actuales colegas de organización par­
tidaria sufrieron el ariete de sus apasio­
nados ataques. Tengo en mi mano una de­
tallada documentación que prueba lo que 
estoy afirmando; pero no la leeré para 
no reabrir viejas querellas. De igual ma­
nera, podría exhibir discursos y declara­
ciones del Presidente don Arturo Alessan­
dri Palma, ante cuyos concept9s y califi­
cativos quedan empequeñecidos los más 
famosos libelistas. ¿ Y qué decir de los 
editoriales de "El Diario Ilustrado", ór­
gano periodístico del Partido Conserva­
dor, publicados con mortífero veneno, no 
sólo para insultar procaz mente .al ex Man­
datario, sino incitando abiertamente a 
la rebelión? Y se congratulaba, con fra­
ses ácidas e hirientes, cuando fue derri­
bado por los militares. Han quedado las 
huellas en la letra de imprenta de cuanto 
estoy diciendo. Fácil es probarlo, en cual­
quier instante. 
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. ¿ Pueden 'los señores Senadores, sin caer 

en odiosas discriminaciones, calificar mis 
palabras, vertidas en la sesión de la sema­
na pasada, de antirreg1amentarias, violen­
tas, ajenas a la cabalJerosidad que hoy 
reclaman, cuando otros de sus propias 
filas han dado clases en la adjetivación 
violenta y procaz? No ha habido justicia, 
señor Presidente, Y la Mesa misma, ex­
cediéndose en sus atribuciones, ha orde­
nado borrar de la versión de mi discurso 
conceptos perfectamente clarQs, que si 
son aparentemente duros, reflejan una 
verdacl histórica que no podrá jamás ser 
desmentida, por brillante que sean las ar­
gumentaciones contrarias. Protesto, pues, 
por la mutilación, a que fue sometido mi 
discurso. 

Volviendo sobre el problema analizado, 
la Conferencia de Cancilleres de San J o­
sé de Costa Rica, expresé que dos Canci­
lleres, los señores Porras, del Perú, y Ar-• caya, de Venezuela, se negaron a servir 
de comparsas" pese a ias ól'denes de sus 
Gobiernos, En el seno mismo de la Con­
ferencia, esos dos Cancilleres constituyen 
una evidencia, una prueba de que ella fue 
prefabricada y mañosamente dispuesta 
para una burda simulación. Esa simula­
ción, apenas oculta tras los velos púdicos 
de discursos de circunstancias, consistía 
en condenar a Trujillo para tener un 
pretexto con el cual condenar a Cuba y 
a su revolución, Porque el imperialismo 
no desea1)a condenar a su lacayo Trujillo; 
lo sacrificó para conseguir un resultado: 
el aislamiento de Cuba, precedente indis­
pensable para el ataque armado, desem­
bozado o encubierto que todos sabemos 
es la verdader:;t finalidad del "pacifista" 
míster Herter. 

AhQra puede decir míster Herter : 
"Nosotros somos partidarios de la demo­
cracia y condenamos a todas las dictadu­
ras", aunque se rían a carcajada batien­
te Somoza y Stroes~ner. ¿ Por qué, enton­
ces, apoyaron antes a Trujillo, como lo 
hicieron con Pérez Jiménez, con Rojas 

Pinilla, con Batista? ¿'Por qué favorecen 
a los tiranos unas veces y simulan repu­
darlos otras? Por una simpre y clara ra­
zón, que no puede escapar a ningún ser 
humano ni de mediana inteligencia: por­
que no les importa que un país esté gober­
nado o no por tiranos. Lo que les impor­
ta es hacer negocios, hacer buenos nego­
cios. Si el tirano favol'ece sus negocios, 
entonces lo apoyan;' si es buen negocio 
sacrificarlo, entonces lo sacrifican. Pero 
que no nos vengan a hablar de democra­
cia y de libertad, pues en América Latina 
hemos despertado y no nos gusta comul­
gar con ruedas de carreta. 

La penetración imperialista, dígase lo 
que se quiera, seguirá acentuándose me­
diante toda clase de artimañas, recurrien- , 
do a la- amenaza, al' soborno, a la corrup­
ción de los círculos gobernantes, si no se 
actúa decididamente y con valor como lo 
está haciendo la Revolución Cubana. El 
propio Presidente de Venezuela, señor 
Betancourt, en un folleto publicado en 
1954 y que lleva por título "Venezuela, 
factoría petrolera", entrega informaciones 
contundentes de cómo los inversionistas 
yanquis favorecían a los pistoleros que 
derrocaron al Gobierno de Rómulo Gané­
gos. Dice en el folleto citado: "En los 
días subsiguientes al2 de diciemlbre de 
1953 se realizaron numerosos actos ofi­
ciales en Venezuela, Se trató de feste­
jos regimentados para conmemorar el 
primer aniversario ,del golpe de cuartel 
dado por Pérez Jiménez y su guardia pre­
torÍ'ana contra. la voluntad popular, que 
en forma plebiscitaria se manifestó en 
coutra suya en las elecciones realizadas 
el 30 de noviembre de 1952. Entre, estos 
actos, se destacó el realizado en el Club 
Americano, que reúne y agrupa a los ciu­
dadanos de Estados Unidos radicados en 
Venezuela y con negocios allí. Entre, dis­
cursos, brindis y hosannas se confirió al, 
Dictador, al mismo que tiene tintas las 
manos con la sangre de Ruiz Pineda, 
Carnevali, Pinto Salinas y tantos otros 
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combatientes por la libertad de su país, 
el título de :Presidente Honorario del Club. 
El homenaje le fue ofrecido por el señor 
Fletcher Warren, Embajador de Estados 
Unidos en Venezuela, y por un abogado 
petrolero y "soldado de fortuna" de la in­
dustria, señor Robert T. Brinsmade". 

¿ Puede haber mayor contradicción en­
tre lo que los yanquis entienden por de­
mocracia y la manera de aplicarla? 

Pero si naciones como Cuba derrocan 
a una tiranía siniestra y quieren imponer 
un régimen de justicia, de defensa de sus 
riquezas naturales, en el que inevitable­
mente debe chocarse con la expoliación 
imperialista, de inmediato el Departamen-

acusa a -ese ~obierno del puc­
, blo de ser procomunista y de estar ins-

.,1' pirado por la Unión Soviética. La demo­
cracia, en este caso, para los yanquis, no 
tiene validez y la señalan como un siste-. 
roa de tiranía y de opresión, aunque si­
gan condecorando cada año a gobernantes 
~omo Somoza, Trujillo, Pérez Jiménez y 
tap.tos tiranuelos repelentes a quienes han 
ayudado a escalar el poder mediante el 
cuartelazo, apoyados, a menudo, por las 
bayonetas de la Infantería de Marina. 

Como tenemos tan mala memoria, nos 
hemos olvidado del antecedente histórico 
qu'e constituye la X Conferencia Inter­
americana, efectuada en Caracas a co­
mienzos de 1954. Allí los delegados norte­
americanos usaron el mismo lenguaje uti­
lizado en San José de Costa Rica. Se ha­
bló en esa ocasión, también, del mismo 
grave peligro de la "infiltración comunis­
tl;1-" y de la necesidad de defender la ",soli­
daridad continental". Y en esa Conferen­
da, el Canciller guatemalteco Guille~mo 
Toriello,el brillante antecesor del Canci­
ller cwbano Roa, se vio obligado a denun­
ciar, cOIÍsimilar framqueza, la grosera 
maniobra. Dijo el Canciller TorieHo:. "El 
:pueblo de Guatemala trae la enorme 
preocupación de ver que, cuando un pue­
blo, digno, liberado de brutales tiranías, 
am¡ioso de superarse y de poner en prác-

tica los postulados más nobles de la de­
mocracia; cuando tiene el anhelp y la de­
cisión firme de poner fin a los abusos del 
pasado; y cuando se esfuerza en acabar 
con el feudalismo, l~s procedimientos colo­
niales y la explotación inicua de sus nacio­
nales más humildes, se encuentra con la 
desalentadora realidad de que quienes se 
jactan de estimular a otros pueblos en el 
camino de la liberación política y económi­
ca, pretenden marcarle un alto, tan sólo 
porque el. interés máximo de su pueblo es 
incompatible con la subsistencia de privi­
legios otorgados en m~la. hora pOr los ti­
ranos como medio de alcanzar impunidafi 
y garantía para mantenerse inamovibles 
en el tróno aeslÍ despotismá".-Y refiríéri~ 
dose, más adelante, a la supuesta infiltra­
ción comunista, agreg<5: 

"Es doloroso que se clasifique así a to-' 
do movimiento nacionpJista e independen­
tista, lo mismo que a toda acción anti­
imperialista o anti-monopolista de los 
países que por mucho tiempo han tenido 
al cuello la soga de la explotación eco­
nómica". 

Si se analizan las intervenciones del se­
ñor Toriello en la Conferencia de Caracas 
y si se estudian las actitudes de míster 
Dulles en esa oportunidad y se las com­
para con las de su digno sucesor el señor 
Herter, podríamos llegar a la conclusión 
de que nada nuevo hay bajo el sol y q'.le 
el mismo crimen cometido contra Guate­
mala se perpetra hoy contra Cuba. 

En un histórico libro llamado "Los 
yanquis en Santo Domingo", el escritor 
de ese país señor Max Henríquez Ureña 
explica detenidamente y con documentos 
irrefutables la "paternal" y "democráti­
ca" conducta de Estados Unidos en la Re­
pública Dominicana, cuya situación ac­
tual es el fruto de la brutal inte¡;vención . 
imperialista. Y subraya justamente ese 
autor: "El desembarco de tropas, la ocu­
pación de territorio, la supresión del Go­
bierno de una nación amiga por medio de 
la fuerza, el establecimiento de un Gobier. 
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no militar extranjero, son actos que en 
derecho constitucional constituyen un es­
tado de guerra, aunque no los haya prece­
dido ninguna declaración expresa en tal 
sentido". Fue tan grosera la intervención 
yanqui en ese país que el propio publicis­
ta norteamericano Mister Moorfield 
Sto rey dijo que allí se habían "desprecia­
do abiertamente todas los principios po­
líticos que nosotros declaramos respetar". 
("The Yale Review", enero de 1918). 

Es muy conocida la intervención de ::1-
United Fruit Company en los países cen­
troamericanos y del Caribe. Para estudiar 
su nef1!sta influencia, se han escrito mu­
chas obras, entre las que deseo destacar la 
de Osear' de León Aragón, llamada "L.os 
Contratos de laUnited Fruit Company, y 
las Compañías Muelleras de Guatemala"; 
la de Kepner y Soothill, denominada "El 
Imperio del Banano", y la de Vicente 
Sáenz, "Rompiendo Cadenas". Encontra­
mos en' esos libros y en muchos otros una 
documentada y exacta historia del larg'] 
prontuario del imperialismo en esa zona 
americana. 

Con cuánta razón Haya de la Torre en 
su obra "¿ A dónde va Indoamérica?", al 
hablar de Latinoamérica ante el imperia­
lismo, se refiere a la conquista del dólar 
y hace desfilar los manejos, las maquina­
ciones, los sobornos, la corrupción de los 
políticos: "Los caudillos -dice-, los je­
fes de partidos, son en la mayor parte 
de los casos de Centroamérica, salvo 
Costa Rica, títeres inconscientes bajo el 
comando total del gran amo que desde la 
Legación norteamericana de cada país 
mueve los hilos". "El panamericanismo -,­
agrega- no es otra co"sa que" la política 
que envuelve, viste y justifica aquell~ cru­
da realidad que implica entregar grm1 
parte de nuestras riquezas a cambio de 
muy poca". "El panamericanismo se halla 
en ecuación con imperialismo; es el aisla­
miento de los pueblos latinoamericanos 
~ntre sí, y la unión de cada uno de ellos 
con los Estados Unidos". 

Pero existe otro documento, histórico ya, 
desgarrador' y profético, enviado a todos 
los gobernantes de América Latina, supo­
niendo el consignatario que eran naciones 
libres de la férula imperialista norteame­
ricana. Ese memorable documento, re­
dactado con dolorosa inquietud, junto con 
analizar la colonización yanqui en los 
pueblos de este Continente y prever el 
futuro sombrío que nos aguardaba, y que 
fatalmente se ha venido cumpliendo, era 
a la vez una acusación "al mundo oficial 
latinoamericano de la época", acusación 
que hoy tiene la misma validez frente a la 
anuencia prestada por nuestras Cancille­
rías a las imposiciones del Departamento 
de Estado. Era Augusto César Sandino, 
el incorruptible y heroico defensor de su 
patria amagada por las hordas de la ma­
rinería yanqui, quien expresaba: 

"Señores Presidentes: Por ser los in­
tereses de esos quince pueblos los que más 
afectados resultarían si se permite a los 
yanquis hacer de Nicaragua una colonia 
del Tío Samuel, me tomo la facultad de 
dirigiros la presente, dictado no por hi; 
pócritas y falac~s cortesías diplomáticas," 
sino con la ruda Úanqueza del soldado. 

"Los yanquis, por un resto de" pudor, 
quieren disfrazarse con el proyecto de 
construcción de un canal interoceánico ti. 

través del territorio nicaragüense, lo que 
daría por resultado el aislamiento de las 
Repúblicas iridohispanas; los yanquis, que 
no desperdician oportunidad, se aprove­
charán del alejamiento de nuestros pue­
blos para hacer una realidad el sueno 
que en sus escuelas primarias inculcan 
a los niños, esto es, que cuando toda .la 
América Latina haya pasado a ser colo­
nia anglosajona, el cielo de su bandera 
tendrá una sola estrella. 

"Por quince meses, el Ejército Defen­
sor de la Soberanía Nacional de Nicara­
gua, ante la fría indiferencia de los Go­
biernos Latinoamericanos y entregado a 
sus propios recursos y" esfuerzos, ha sabi­
do, con honor y brillantez, enfrentarse a 
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las terribles bestias rubias y a la terrible 
caterva de traidores renegados nicai'a­
güenses que apoyan al. invasÜ"l' en sus si­
niestrosgesignios. 

"Durante este tiempo, señores Presi­
dentes vosotros no habéis correspondido , . . 
al cumplimiento de vuestro deber, porque 
como representantes que sois de vuestroS 
pueblos libres y soberanos, estáis en la 
obligación de protestar diplomáticamente, 
o con las armas que el pueblo os ha con­
fiado, si. fuere preciso, ante los crímenes 
sin nombre que el Gobierno de la Casa 
Blanca manda con sangre fría a consu­
mat en nuestra desventurada Nicaragua, 

,sin ningún derecho y sin tener más culpa 
-~""'<TD<'+"'~T<ri~-'"1TIlT-no querer besar el littign 

con que le azota, ni el puño del yanqui qlle 
le abofetea. ¿ Acaso piensan los Gobiernos 
latinoamericanos que los yanquis sólo 
quieren y se contentarían con la conquista 
de Nicaragua? ¿ Acaso a estos Gobiernos 
se les habrá olvidado que de veintiuna 1\;­

públicas iberoamericanas han perdido ya 
seis su soberanía? Panamá, Puerto Rico, 
Cuba, Haití, Santo Domingo y Nicaragua, 
son las seis desgraciadas repúblicas que 
perdieron su independencia y q:.::e han pa­
sadoa ser colonias del imperialismo yan­
qui. Los gobiernos de esos seis pueblos 
no defienden los intereses colectivos de 
sus connacionales, porque elles llegaron al 
poder, no por la voluntad populal', sino 
por la imposición del impel'Íalismo, y de 
aquí que quienes ascienden a la Presidccl­
cia apoyados por los magnates ele Wal1 
Street, defiendan los intereses de los ba:l­
que ros de Norte América. En esos seis 
d~sventurados pueblos hispanoamel'icanc3 
sólo habrá quedado el recuerdo de qll(~ 

fueron independientes y la lejana e::;pel'all­
za de conquistar SU libertad mediante ,1 
formidable esfuerzo de unos pocos de sus 
hijos que luchan infatigablemente POLO 

sacar a "u patria del oprobio en que los 
renegados la han hundido. 

"La colonización yanqui avanza con ra­
pidez sobre nuestros pueblos, sin encon­
trar a su paso murallas erizadas de ba-

yonetas, y así cadá uno de nuestros países 
a quien llega su turno, es vencido con 
pocos esfuerzos por el conquistador, ya 
que, hasta hoy cada uno se ha defendidG 
por sí mismo. Si los gobiernos de las na­
ciones que van a la cabeza de la América 
Latina estuvieran presididos por un Si­
món Bolívar, un Benito Juárez o un Sali 
Martín, otro sería nuestro destino, porque 
ellos sabrían que cuando la América G.en­
tral estuviese dominada por los' piratas 
rubios, seguirían su turno Méjico, Colom-
bia, Venezuela, etc.' . 

"¿Qué sería de Méjico si 108 yanquis 
lograran sus bastardos designios de co­
lonizar Centro América? El heroico pue­
bIci meji<;aI10 na,da pOdría bacer a pesar 
de su virilidad, porque estaría de antema­
no acogotado por la tenaza del Tío Samuel, 
y el apoyo que esperara recibir de las na­
nes hermanas no podría llegarle por impe­
dirlo el canal de Nicaragua y la Base Na­
val del Golfo de Fonseca; y quedaría su­
jeto a luchar clfn el imperio yanqui, aisla­
do de los otros pueblos de la América La­
tina y con sus propios recursos, tal como 
nos está sucediendo a nosotros ahora. 

"La célebre/doctrina Carranza expresa 
que Méjico tiene por su posición geográ­
fica qu@ ser -yen realidad lo es- el cen­
tinela avanzado del latinismo en América. 
¿ Cuál será la opinión del actual gobiern0 
mejicano respecto a la política qi.lC des­
arrollan los yanquis en Centro América2 
¿ Acaso no habrán comprendido los go­
biern'Js de Iberoamérica que los yanqui!; 
se burlan de su prudente política adopta­
da en casos como el de Nicaragua'? Es 
verdad que, por el momento el Brasil, V~­
nezuela y el Perú no tienen problema de 
intervención tal como lo manifestaron en 
la discusión del derecho de intervención 
en la Conf~rencia Panamericna celebra­
da en La Habana en el año acteal, por 
medio de sUs representantes; pero si esos 
gobiernos tuviera'n más conciencia de su 
responsabilidad histórica no esperarían 
que la conquista hidera sus estragos / en 
su propio suelo, y acudirían g la defensa 

, 
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de un pueblo hermano que lucha con el 
valor y la tenacidad que da la desespera­
ción contra un enemigo criminal cien ve­
ces mayor y armado de todos los elemen­
tos modernos. Los gobiernos que se ex­
presan en horas tan trágicas y culminan­
tes de la historia en los términos en que 
lo hicieron Brasil, Venezuela, Perú y 
Cuba, ;. podrían tener mañ'ana autoridad 
moral suficiente sobre los demás pueblos 
hermanos? ¿ Tendrán derecho a ser oídos? 

"Hoyes con .los pueblos de América 
Hispana con quienes hablo. Cuando un go­
bierno no corresponde a ras aspiraciones 
de sus connacionales, éstos, que le dieron 
el poder, tienen el derecho de hacerse re­
presentar por hombres viriles y con ideas 
de efectiva democracia, y no por mando­
nes inútiles, faltos de valor moral y de 
patriotismo, que avergüenzan el orgullo 
de una raza. 

aSomos noventa millones de latinoaml.)­
ricanos y sólo debemos pensar en nuesh':t 
unificacion y comprender que el imperia­
lismo yanqui es el más brutal enemigo que 
nos amenaza y el único que está propues­
to a terminar por medio de la conquista 
con nuestro honor racial y con la libertad 
de nuestros pueblos. 

"Los tiranos no representan a las na­
ciones y a la libertad no se conquista con 
flores. 

"Por eso es que, para formar un Fren­
te Unico y contener el avance del con­
quistador sobre nuestras patrias, debemo's 
principiar por darnos a I'espetar en nues­
tra propia casa y no permitir que déspotas 
sanguinarios como Juan Vicente Gómez 

, y degenerados como Leguía, Machado y 
otros, nos ridiculicen ante el mundo como 
lo hicieron en la pantomima de La Haba­
na. 

"Los hombres dignos de la América La­
tina debemos imitar a Bolívar, Hidalgo y 
San Martín, y a los niños mejicanos ql1~ 
el día 13 de septiembre de 1847 cayeron 
acribillados por las balas yanquis en Ch'l­
pultepec, y sucumbieron en defensa de lfl 

patria y de la raza antes que aceptar su­
misos una vida llena de oprobio y de ver­
güenza en que nos quiere sumir el im­
perialismo yanqúi. Patria y Libertad. 
Augusto C. Sandino". ("Sandino", de 
Gregorio Selser, págs. 182-185, Ed. Pue-" 
blos de América, Argentina). 

Señor Presidente: 
N o hay, pues, en nuestra conducta an­

timperialista, un demagógico afán politi­
quero, ni· obedece ella a una posición opor­
tunista. N o hacemos otra cosa que ser lea­
les a nuestros principios doctrinarios. 
Siendo el socialismo tinsistema de inter­
pretación históricr,," ele crítica social y de 
lucha revolucionaria, obliga a sus dirigen­
tes y mandatarios a analizar al tenor de 
estas premisas lo ocurrido en Costa Rica. 
Del acontecer histórico extraemos lo que 
interese a las finalidades del ideario que 
sustentamos, como herramienta que influ­
ya en el natural avance hacia etapas su­
periores de la sociedad. En el confron­
tamiento de estos principios, con las bru­
tales arremetidas del imperialismo que tan 
dramáticamente denunció y combatió 
Sandino, no puede caber una actitud co-, 
barde o indulgente. El mismo fenómeno, 
aunque con medios más hipócritas, se ha 
repetido en la X Conferencia de Caracas 
y ahora en San José de Costa Rica. ¿ Po­
dríamos no excedernos en el lenguaje, 
cuand"o la historia está escrita con sangre 
de sus innumerables víctimas? El asesi­
nato de Sandino, "tanto más grande su 
figura cuánto más incomprendida en es­
tos tiempos viles", como expresó José 
Vasconcelos, abrió el camino a los insa­
ciables mercaderes de "Vall Street; des­
pués, Guatemala, que transitaba heroi­
camente hacia su liberación, cae fulmina­
da por mercenarios y traidores, coh la com­
plicidad de los que en la X Conferencia 
fueron obligados a respaldar la política 
de vasallaje del Departamento de Estad<>. 
y ahora, con la irrisoria acusación de 
siempre - influencia comunista -, 3e 
pretende consumar el mismo atentado 
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'contra Cuba, sin que la historia nada .les 
haya enseñado a los dóciles instrumentos 
Qe la OEA. 

N o somos los socialistas los únicos que 
han denunciado, a lo largo de años, los pe­
ligros del imperialismo. Podría leer mu­
chas páginas de talentosos historiadores 
a . quienes no podrían acusar los señores 
Senadores de estar al servicio del comd­
nismo. 'Sin embargo, quiero dar a conocer 
el juicio de un escritor de gran prestig¡o, 
cuyas opiniones sobre el imperialismo les 
expresó por medio de un libro. Me refiero 
~ "Nacionalismo Continental", de dOll 
Joaquín Edwards Bello, publicado por la 
Ed. Ercilla en 1935. Dice el talentoso es-

la libertad de las 
Repúblicas iberoamericanas, es una fic­
ción .. Nicaragua, como símbolo, es la Re­
pública de Brown Brothers. Veamos el 
problema desde el punto de vista chileno: 
el gestor gubernamental, o inte);'medi~rio' 
entre la riqueza del suelo y el capitalismo, 
acelera la pérdida de nuestra libertad. 
económica. Los norteamericanos compra­
ron' por una miseria el mineral de cobre 
de Rancagua, uno de los más ricos del 
mundo. En el acto contrataron siete abo~ 
gados para defensa de sus intereses. Es­
tos abogados nacionales no tienen sino un 
trabajo: impedir que el Gobierno ponga 
trabas a la exportación del cobre. De esta 
manera los norteamericanos hacen ganan­
cias de doscientos millones o más al añ.). 

"Si Chile hubiera gravado la exporta­
ción del cobre en el momento de la guern, 
con un mísero impuesto, no tendría, ac­

. tualmente, deuda externa. El enriqueci­
miento personal, de unos abogados, ha im­
pedido la salvación financiera del país. 

"El gestor que trasladó a Inglaterra el 
negocio tlel nitrato, por lhiedo a la cues­
tión obrera, recibió un millón. Ahora la 
riqueza de Chile está bajo los cañones ex­
tranjeros para tranquilidad de los capi­
talistas pacatos. Por inverosímil que esto 
parezca, el segundo proyecto de este ~es­
tor consistía en disminuir, progreslVa­
mente, los derechos del nitrato, hasta anu-

larlos. Solamente el diario "La Nación" 
y un periodista de "El Diario Ilustrad')" 
se levantaron en Santiago contr~ esa ten-
tativa. " 

"Tal es el momento de Chile. Se nota 
un despertar de la conciencia, un verda­
dero estallido popular contra los Judas de 
la patria, pero sU fuerza es aún todopo­
dei'osa y tememos que lo sea hasta el mo­
mento de estrujar la última gota de la 
ubre. 

"En la sociedad santiaguina abundan 
los ricachos formados a base de tales ne­
gocios, unidos sólidamente, de tal manera, 
que no es posible la denuncia ni el cas­
tigo. 

"Si -el periodismo,tínieo poder que im­
presiona al 'público, no interviniera cons-

I 

tan temen te y hasta con sacrificio, los vam-
pirescos Judas de la patria habrían reali­
zado ya el traslado a Inglaterra y Estados 
Unidos, de cientos de negocios fructíferos 
que existen. Si esta es fiel pintura de la 
situación en Chile, ¿ qué diremos de Perú, 
Bolivia, Ecuador y otros países de cOü­
ciencia más amodorrada 7" . 

Señor Pr'esidente: 
Para finalizar y, temeroso de caer en un 

lenguaje que no sea aceptado por los se­
ñores Senadores, voy a suscribir plena­
mente partes de un discurso parlamen­
tario, cuya versión he copiado de los bo­
letines oficiales del Congreso Nacional: 

"Hay una necesidad moral y social in­
eludible en nuestra América, de defender 
al hombre contra la tiranía, contra la in­
justicia, contra la miseria, contra la in­
cultura, contra la explotación, contra la 
voracidad del neg-rero, contra las almas se­
cas y muertas de la burguesía ciega y 
despiadada. Para cumplir esta tarea ven­
drá en el mundo la revolución sócial, y no 
la detendrán con sus estúpidas medidas, 
como la de aherrojar el pensamiento, per­
seguir la palabra, fomentar el servilismo 
o la hipocresía, ni manchar las conciencias 
con mentiras o sofismaS( 

"Los detentadores de los inicuos privi­
legios de hoy día, sustentados en la explo-



SESION 411,1., EN 13 DE ,SEPTIEMBRE DE 1960 2931 

tación, en la sangre y en la miseria de 
toda la humanidad, temen el advenimien­
to de la razón, temen la verdad, 'temen la 
enseñanza, temen la propaganda y quieren 
impedir su florecimiento. 

"No pretenden los socialistas ni los co­
munistas disolver, destruir, aniquilar la 
sociedad. Pretenden, al contrario, impedir 
que ella muera y agonice como ahora, de 
odio, de injusticia, de miseria, de guer:!:'a 
fratricida, de lepra, de tisis, 'de hambre 
y de dolor. 

"Los revolucionariqs han contemplado 
el panorama del mundo y han visto que 
el régimen actual asegura el p'an, el tech'), 
el abrigo, el vestido, la cultura y'los pla­
C2res a una minoría de degenerados, 'de 
egoístas, de crjminales o de parásitos de 
suerte, quizá también a un corto número 
de hombres de bien; pero deja a una gran 
parte del cuerpo social sometido a una 
lucha sin descanso, de todos los días de 
su vida, para no perecer de hambre y de 
desesperación, y arroja a las enormes ma­
sas proletarias, que constituyen tal vez 

-el ochenta por ciento de la población, a la 
degradación y a la miseria, sin redención 
y sin remedio. 

"Sólo por la violencia, sólo por la revo­
lución, sólo por la imposición de las gran­
des masas sublevadas y firmes, y para que 
ello llegue un día hay que pensar, hay que 
hablar, hay que enseñar, hay que predi­
car. 

"Los pensadores, los maestroí'\, los pre­
dicadores, no se detendrán como no se 
detuvo antaño J esucristo, ~i San Pablo, 
ni Juana de Arco, ni Miguel Servet, Jii_ 
Savonarola, ni Giordano Bruno, ni Cris­
tóbal Colón, ni Las Casas, ni Kropotkin, 
ni Manuel Rodríguez, ni Bilbao, ni Rebo­
sio, ni Zela, ni Hidalgo, ni Morelos, ni 
Miranda, ni Durruti, ni nadie. 

"La verdad llegará a las masas, gol­
peará las conciencias, estremecerá los 
corazones, y se hará carne y vida en hl3-
chos irrefrenables". 

Palabras del eminente maestro, escri­
tor, abogado y ex Diputado don CarlQs 

Vicuña Fuentes que yo suscribo plena-­
mente. 

He dicho. 

El señor VIDELA, don Herná'h (Pre­
sidente) .-Se encuentran inscritos para 
hacer uso de la palabra varios señores Se­
nadores y quedan dos proyectos por des­
pachar. Propongo prorrogar la hora por 
el tiempo necesario para que puedan ha­
blar los inscritos y despacharse los proyec­
tos pendientes. 

El señor AMUNATEGUI.-¿Hasta qué, 
hora sería la prórroga? Una hora ... 

El señor VIDELA, don Hernári (Pre­
sidente).- Una hora más. 

El señor P ALACIOS.- Empecemos. 
~.: 

por despachar los proyectos. / 
El señor ALLENDE.- Despachémos- '~~1 

los. "tA 

El señor CORREA.-Es preferible pro- ~i 
rrogar la hora hasta que terminen los Se- ,:1 
n,adores inscritos. . ::~ 

El señor P ALACIOS.- Pero despa­
chando previamente los asuntos en tabla. 

El señor CORREA.- Sí; primero los. 
proyectos. 

El señor VIDELA, don Hernán (Presi­
dente).- El acuerdo sería para prorro-
gar la hora por el tiempo necesario para 
que hablen los Senadores inscritos. El Ho­
norable señor Amunátegui ha formulado 
indicación para que se prorrogue por una 
hora. 

El señor AMUNATEGUI.- Sí, por­
que no sé cuántos Senadores se han ins-­
crito. Supóngase que sean quince. En tal 
caso, habría que prorogar la sesión has­
ta las cuatro de la madrugada de mañana. 

El señor VIDE LA, don Hernán -(Pre­
sidente).- Están inscritos los Honora­
bles señores Correa, Bulnes Sanfuentes , 
Martínez, Izquierdo, Allende, Durán y 
Amunátegui. 

El señor AMUNATEGUI.- ¿En qué~ 
orden hablarán? ' ' 

El séñor VIDELA, don Hernán (Presi-­
dente) ,- La Mesa, de acuerdo con las 'Ía-
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cultades que le confiere el Reglamento, 
procederá a alternar el orden de los Se­
nadores inscritos. 

El señor ALLENDE.- ¿ Cómo, s,eñor 
Presidente? 

El señor A~UN ATEG U 1.- Los Sena­
dores socialistas se inscriben en todas las 
sesiones, hacen uso de su derecho y vuel-' 
ven a inscribirse. En esa forma, monopo­
lizan la hora de Incidentes. En cambio, 
los Senadores de estos bancos y los Hono­
r,ables colegas radicales nunca pueden ha­
blar. 

El señor MARTONES.- Los Senado­
res sociali:stas cumplen. 

El señor AMUNATEGUI.- Eso no lo 
cree 

El señor MARTONES.- Eso lo dice 
Su Señoría. 

El señor AMUNATEGUI.- Lo estoy 
diciendo yo. ¿ Cómo lo va a decir otra per­
sona? 

.El señor ALLENDE.-No puedo acep­
tar que se juzgue nuestro derecho a ins-

( 

cribirnos para participar en los debates. 
Ejercemos un derecho reglamentario. 
Tampoco puedo aceptar que la Mesa al­
terne el orden de los Senadores, pues de-

> be cumplirse la precedencia de los ins­
critos. 

El señor VIDELA, don Hernán (Pre- .. 
.sidente).- Está equivocado Su Señoría. 
El Reglamento autoriza a la Mesa para 
alternar a los Senadores inscritos. 

El seíj.or ALLENDE.- ¿ Y cómo se exi­
ge la inscripción previa para intervenir 
en Incidentes? En este caso se han agre­
gado otros Senadores. 

Jm señor VIDELA, don Hernán (Pre­
sidente),.- La Mesa no ha agregado a 
ningún Senador a la lista de los ya ins­
critos. 

Para mañana, están inscritos los Hono­
rables señores Pérez de Arce, Izquierdo, 
Bulnes Sanfuente~, Martones, Correa, Du­
rán y Amunátegui. 

El señor AMUNATEGUI.- Los Sena­
-dores socialistas se inscriben para todas 
Jas sesiones. 

El señor MARTONES.- ¿ Por qué no 
lo hacen así también Sus Señorías ? 

El señor AMUN ATEG UI.- Así po- , 
dríamos inscribirnos todos los Senadores 
para todas las sesiones. 

El s,eñor ALLENDE.- Deseo' saber -
qué disposición reglamentaria autoriza a 
la Mesa para alternar a los Senadores ins­
critos. Si ella se ha de aplicar ahora, que 
se haga siempre. N o me inquieta. 

El señor VIDELA, don Hernán (Pre­
sidente).- El NQ 2 del artículo 24 del 
Reglamento, cuyo segundo inciso expre­
sa: 

"La facultad de dirigir los debates com­
prende la de distribuir y ordenar la, dis­
cusión de las materias y la' de Íimitar el 
número y duración de los discursos, cuan­
do ello sea necesario para asegurar la 
adopción de resoluciones que deban pro­
ducirse dentro de plazos determinados 
por la Constitución Política del Estado, 
la ley o este Reglamento". 

El señor ALLENDE.- Debates sobre 
materias, pero no en Incidentes. 

El señor MARTONES.~ El asunto es 
simple, Como, hay en tabla tres proyectos 
importantes, podríamos despacharlos, de 
acuerdo con lo que se acordó denantes de 
reiniciar el Orden del Día diez para las 
seis. Terminada la discusión de estos pro­
yectos, se prorrogaría la hora de Inciden­
tes para que hablen los señQres Senador.es 
inscritos. Algunos de éstos no se encuen~ 
tran en la Sala, y estoy en conocimiento 
de qUe varios de ellos no volverán. 

El señor VIDELA, don Hernán (Pre­
sidente).- Quiero aclarar que la Mesa, 
al hacer presente al Honorable señor 
Allende su facultad, la está ejerciendo de 
acuerdo con las disposiciones reglamenta- ' 
rias, porque aparte la leída hace un ins­
tante, el artículo 87 establece'lo siguient~: 

"En los Incidentes, los Senadores se su­
cederán en el uso de la palabra según el 
orden de su inscripción: en el registro que 
al efecto llevará el Secretario. El Presi­
dente, a petición de alguno de los orado­
res inscritos, podrá variar el orden para 
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que alternen en el uso de la palabra Se­
nadores de distintos partidos o entida­
des'.'. 

Me parece que la sola lectura de estas 
disposiciones reglamentarias me ahorra 
comentarios. , 

El señor AMUNATEGUI.- Propongo 
que despachemos los proyectos y, en se­
guida, suspendamos la sesión por breves 
minutos. En ese intermedio, el señor Pre­
sidente se pone de acuerdo con los seño­
res Senadores inscritos para saber duran­
te qué tiempo usarán de la palabra, y so­
bre esa base prorrogamos la hora. 

El señor VIDELA, don Hernán (Pre­
sidente).- Si le parece a la Sala, se pro­
cederá de acuerdo con lo insinuado por el 
Honorable señor Amunátegui. 

Acordado. 

AUMENTO DE PENSIONES CONCEDIDAS POR 

EL SERVICIO DE SEGURO SOCIAL Y LA CA­

JA DE LA MARINA MERCANTE NACIONAL. 

El señor SECRET ARIO.- Correspon­
de tratar el segundo informe de. la Comi­
sión de Trabajo y Previsión Social recaí­
do en el proyecto de la Cámara de Dipu­
tados que aumenta las pensiones concedi­
das por el Servicio de Seguro Social y la 
Caja de la Marina Mercap.te Nacional. 

La Comisión propone agregar el si­
guiente artículo' nuevo al primer informe: 

"Artículo ... - Agrégase el siguiente 
inciso al artículo 29 de la ley 10.383: 

"Se considerará al día al asegurado cu­
ya falta de imposiciones se deba al hecho 
de encontrarse en huelga legalmente de­
clarada. En este caso, el monto del subsi­
dio se calculará sobre el promedio sobre 

r el cual se haya impuesto en los seis me­
ses calendarios anteriores a la huelga. 

Lo dispuesto en el inciso que por este 
artículo se agrega al artículo 29 qe la ley 
10.383, regirá desde el 15 de marzo de 
1960". 

-El proyecto figura en los Anexos de 

la sesión 311il, en 25 de agosto de '1960, do-o 
cumento N9 1, página N9 2126. 

-El primer informe G/parece en los' 
Anexos de la sesión 401il, en 13 de septiem­
bre de 1960, documento N9 41, página 2891· 

-El segundo informe figura en los 
A nexos de esta sesión, documento N9 12" 
pág,ina 3006. 

El señor SECRETARIO.- Se han re­
novado, con las diez firmas reglamenta­
rias, entre las cuales cabe indicar la de' 
los Honorables señores Martones, Tarud,. 
Quinteros, Chelén y otros, las siguientes 
indicaciones: ... 

El señor AMUNATEGUI.- ¿No hay 
otras firmas? 

El señor SECRETARIO.- Una de ellas. 
es para reponer el artículo 3'1 de la Cáma­
ra de Diputados, que dice: 

"Artículo 3'1.- Elévase en un dos por 
ciento la imposición establecida en la le-o 
tra b) del artículo 53 de la ley NQ 10.383. 

El producto de esta imposición adicio- . 
nal no estará afecto a la disposición es­
tablecida en el artículo 59 de la citada ley 
y se destinará íntegramente por el Ser­
vicio de Seguro Secial al pago de pensio­
nes" . 

La segunda indicación es para redactar 
el artículo 2'1 como sigue: 

'. 

.' 

"Desde el 1'1 de eJiero de 1960, las pen­
siones de jubilación no podrán ser infe-· 
riores a EQ 25 mensuales para las. conce­
didas en virtud de la ley NQ 10.662, y de 
E9 32 mensuales para las' concedidas en 
virtud de la ley 10.383; las de vejez, al .~ 
50 % de esas sumas y las de ,cada huérfa- .~ 
no, al 15 % de las mismas, en su caso"., 'j 

Suscriben esta indicación los Honora-] 
bIes señores Martones, Quinteros, Tarud,' ,~ 

'1 
Palacios, Chelén, Ampuero, Bellolio, Mar-'A 
tínez, Pérez de Arce, Allende, Lavande-i;l 
ro y Faivovich. . d 

El señor VIDELA, don Hernán (Presi­
dente) .- En discusión el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor MARTONES.- Señor Presi-
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los pensionados imponentes del Ser­
VICIO de Seguro Social actualmente reci­

'ben una pensión mínima de 22 escudos al 
mes. El Ejecutivo envió un MensaJe a la 

de Diputados por el cual se au-
!l::'Il!leIltan estas pensiones de 22 a 25 escu­

mensuales, aumento que la Cámara de 
estimó insuficiente y lo ,ele­

a 32 escudos al mes. Pero como ello im­
"plicaba mayor gasto, que no podría cu­

el Servicio de Seguro Social con los 
-exCeden fes de que dispone en la actuali-

',dad, se' financió tal mayor gasto mediante 
,una disposición que eleva en un 2 % las im­
Posiciones patronales' establecidas en la 

b) del artículo 53 de la 10.383. 
o y Previsión 

¡Social rechazó el proyecto de la Cáma­
ra de Diputados y ,aprobó íntegramente el 
'Mensaje del Ejecutivo. 

En la mañana de hoy, &"e tomó conoci­
miento de este proyecto y de las indica­

, "cionée que formulamos algunos Senado­
,te~, entre otros, el Honorable señor Dután,' 

.~l J!onórable señor Bossay, el Honorable 
:señor Frei y el que habla, para que se es­

. ,tableciera una pensión mínima de 32 es­
~dos para los imponentes de la ley 10.383. 

. 'Mantuvimos los 25 escudos para los im­
ponentes de la Caja de 'la Marina Mer­
cante' Nacional, porq'he se pensó que con 

quedaban conformes; según lo mani­
LC",'''''''''Tn en la sala nuestro amigo el Honora­

'ble señor Martínez. 
'/ El señor MARTINEZ.- Previa decla­

"ración de 10f;! propios interesados. 
\ El señor MARTONES.- Previa decla­
:i'ación de ellos mismos. En la tarde, en la 

. reUnión de la Comisión, se rechazó esta 
le "C . .I.1",U"""JLVU que establece una pensión míni­

de 32 escudos. Ahora la hemos reno 
con las firmas reglamentarias,' en­

tre las que se cuentan las del Honorable 
:señor Faivovich, del Honorable señor 
Allende y de varios señores Senadores del 
Partido Radical y del Partido Nacional 

. Popular, para que se mantenga la pen­
sión mínima de 32 escudos y para que se 

incorpore el artículó 3Q del proyecto de la 
Cámara de Diputados, que aumenta en un 
2% la imposición patronal de la ley 10.383. 
Con esto, señor Presidente, quedaría fi­
nanciado de sobra el mayor gasto que de­
riva de elevar de 25 a 32 eS"cudos la pen­
SlOn mIlllma mensual. Según infor­
maciones dadas a la Comisión de Traba­
jo y Previsión Social por el Superinten­
dente de Seguridad Social, serían cien mil 
los pensionados en espera de este benefi­
cio, y el aumento a un mínimo de 25 es­
cudos para estos cIen mil pensionados 
significaría más o menos la suma de 
EQ 8.400.000. Al aumentarse 'la imposi­
ción mencionada en 2 %, como lo estable-

se ~ .. _~ .• ~~.~ 
a cubrir el déficit por lo que faltaría, que 
serían El} 3.374.000, al elevar la pensión 
de 25 a 32 escudos. A eso obedecen los dos 
indicaciones. Una es consecuencia de la 
otra. Repito: una aumenta a 32 escudos 
la pensión mínima, y la otra financia 
aquel aumento. 

El señor RIVERA.- La Comisión de 
Trabajo y' Previsión Social trató el pro­
yecto en sesión de esta tarde y rechazó hi 
indicación a que se ha referido el Hono­
rable señor Martones después de una ex­
posición que hizo el señor Superinten­
~ente de Seguridad Social, allí presente. 
Comprobó dicho funcionario que el pro­
yecto del Ejecutivo, que eleva de 22 a 25 
escudos mensuttles las p~nsiones, puede fi­
nanéiarse con los, excedentes, pero que si 
se aprobara la indicación que eleva las 
pensiones a 32, escudos, habría un déficit 
-nótese bien esto - de EQ 8.400.000. Se 
dice que para subvenir a este mayor gas­
to, se recurriría al aumento de 2 % esta­
blecido en el proyecto de la Cámara. Pero 
debo hacer presente que según el señor 

. Superintendente de Seguridad' Social, 
aquel porcentaje va subiendo anualmente, 
en forma de que dentro dé seis años, el 2 % 
habrá subido a &%. Si ahora lo elevamos 
en 2% más, llegará al 16%, lo que es ex­
orbitante. Tal es lo que se desprende de 
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los informes técnicos recibidos por la Co­
misión. 

Por lo anterior, la Comisión estimó que 
debe aprobarse el proyecto tal como viene 
del Gobierno y no acoger la indicación. 

El señor ALLENDE.- Señor Presiden­
te, quiero dejar constancia de que en la 
mañana de hoy, estando presente el señor 
Ministro del Trabajo, solicité que se die­
ran las cifras, datos y antecedentes que 
justifican sus palabras en el sentido de 
que se había invertido un alto porcenta­
je de los excedentes de ingresos del Ser­
vicio de Seguro Social. Inclusive nos 'ha­
bló de inver¡iones en la Reconstrucción. 

A pesar de mi clara pregunta, el señor 
Ministro del Trabajo no me respondió, y, 
por lo tanto, el Senado ignora cuántos de 
estos excedentes se han invertido y en qué 
se han invertido. Lamentablemente, el se­
ñor Ministro no ha concurrido esta tar-· 
de, y seguiremos desconociendo las ci­
fras que él no nos entregó. Sus argumen­
tos, entonces, no pueden tener validez. 

Nosotros hemos expresado, en reitera-
I das oportunidades, que con el régimen del 
Seguro Social, que es un sistema mixto, 
de capitalización y de reparto, es posible 
financiar por lo menos aquellos beneficios 
de orden económico tan reducido como las 
bajas pensiones que estamos discutiendo. 
Yo pregunto: ¿ cómo es posible que el Se­
nado en estos momentos, después de die­
ciochO' meses, vaya a tener un criterio di­
ferente del que tuvo en esa ocasión, cuan­
do se aprobó la pensión de 32 mil pesos­
todavía no circulaban los escudos-, y que 
eno -ocurra ahora que ha habido un au­
mento considerable del costo de la vida, 
ahora que el drama es mucho mayor, que 
los pobres, abandonados, desconocidos y 
despreciados tienen menos expectativas 
de vida. No es posible que el Senado vaya 
a cambiar de criterio. ~ o es posible -
insisto- que el Senado vaya a tener una 
apreciación diferente, cuando hace meses 
ya dictaminó que una pensión de 32 mil 
pesos era lo menos que podía tener un an-

ciano que está prácticamente en los'últi­
mos días de su existenda y ha debido tra­
bajar, en nuestro país, más· de cincuenta 
años. 

En la mañana de hoy, señalé muy bre­
vemente la extraordinaria diferencia que 
en previsión social existe en Chile. Lo di­
je y lo repetiré: una pensión mínima de 
32 mil pesos representa menos de lo que 
ganan en 24 horas muchos de los jubila­
dos de este país que están sometidos a 
distintos regímenes de previsión. Esto es 
lo irritante. Un trabajador recibe una 
pensión exigua, mientras gente que traba­
ja mucho menos, que jubila a más tempra­
na edad, recibe estipendios y pensiones 
equivalentes, en el monto correspopdiente 
a un día, a lo que los trabajadores reciben 
en un mes y medio o en dos meses. 

Por eso, no concibo que se pueda dar 
como argumento, para oponerse al proyeC­
to, que el aumento de las imposiciones lle­
gará a representar un 16% de aquí a de­
terminado número de años. 

En . mi opinión, si algo deben encarar 
el Congreso· y el Gobierno rápidamente, 
ello es, lisa y llanamente, la modificación 
de la previsión en general. Deberán hacer 
un estudio completo de nuestros regíme­
nes previsionales, para terminar con las 
irritantes, absurdas y tremendas desigual", 
dades, que no significan sino poner una 
interrogante sobre la marcha misma de 
nuestra democracia. 

Por eso, insistimos en que debe apro­
barse un mínimo de E9 32 para estos tra­
bajadores. Conste que la viuda recibirá 
sólo el 50%, y que el 80% de las viudas 
lo percibirán únicamente por un año, 
pues para tener derecho a la pensión en 
forma permanente, deberán haber sobre- . 
pasado los 65 años de edad. Es inconcebi­
blé que esta limitación se mantenga to­
davía. Sin embargo, ella figura en las dis­
posiciones legales de todos los regímenes 
de previsión del País. 

Insistimos, por las razones expuestas, 
en la necesidad de que el Senado medite 
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y se . .dé cuentá de que, no sólo es justo, si­
no necesario y humano, proceder siquiera 
I;L reajustar las pensiones hasta EQ 32. 

El señor RIVERA. - Es evidente que 
los señores Senadores y la 'Comisión com­
prenden perfectamente el aspecto huma­
nitario y se hacen cargo de él; pero nos 
encontramos ante la imposibilidad de 
aceptar las indicaciones, porque su apli­
cación, como ya lo dije, producirá un dé­
ficit de EQ 8.400.000. 

El señor MARTONES.- Está equivoca-
do Su Señoría. ' 

~ El señor RIVERA.- y no es admisible 
que nosotros, de buenas a primera, recar­
guemos en esa suma a toda la economía. 

------EH--señor MARTONES;-, ¿Me permite 
una interrupción, Honorable colega? 

El señor RIVERA.- Sí, señor Sena­
dor. 

El señor MARTONES.- Con 'la venia 
, de la Mesa, quiero aprovechar la interrup-
~ ción que me concede el señor Senador. 

El Honorable señor Rivera está equi­
vocado. Si se elevan las pensiones a EQ 32 
mensuales, el aumento por mes es, de 7 
escudos, lo cual representa EQ 84 al año. 
Como se trata de cien mil pensionados, el 
gastos total es de EQ 8.400.000 anualmente. 

Por otra parte, si las pensiones se ele­
van a EQ 25, el gasto es de EQ 3.600.000. 
En consecuencia, haciendo la sustracción 

, correspondiente, faltarían EQ 3.674.000, Y 
no EQ 8.400.000. Ahora, esa suma se cubre' 
de sobra con el aumento de la imposición 
en un 2 %. Eso es todo. 

El señor FREI.-:- Creo inútil abundar 
en razones, porque todos los señores Sena­
dores tienen un criterio ya formado sobre 
el ¡>roblema; sin embargo, como soy fir­
mante de la indicación, quiero reiterar la 
importancia que tiene que el' Senado la 
despache favorablemente. 

A mí me parece que en un país donde 
hay personas, y muy numerosas, que tie­
nen derecho a dos, tres y cuatro jubilacio­
nes, pues imponen en diversas cajas de 
previsión -de Empleados Particulares, de 

Empleados Públicos, de Ferrocarriles o 
en diversas cajas especializadas en que el 
límite de jubilación son siete sueldos vi­
tales-; en un país en que hay personas 
que al acumular dos o tres jubilaciones 
perciben más de mil escudos y, además, 
reciben indemnización por años de servi­
cio, es difícil oponerse a una pensión mí­
nima de EQ 32, qu.e significa más o menos 
un escudo al día, y todavía sabemos que la 
masa trabajadora tiene que esperar hasta 
los 65 años de edad para jubilar, mientras 
en otros gremios se puede jubilar sin ese 
requisito de edad y, muchas veces, con só­
lo cuatro, diez o quince año~ de trabajo, 
caso en el cual se recibe una jubilación 
proporcional. 

Ahora, para pagar esa pensión mínima 
no bastan, como en otras categorías, diez 
o quince añós de trabajo; por lo general, 
se trata de mujeres mayores de 60 años 
y de hombres mayores de 65. 

Por o'tra parte, un problema de cinco 
millones de escudos no es tan grave para 
la economía nacional, y bien podemos si­
quiera manifestar buena voluntad de ayu­
da para un sector tan importante. En rea-

,lidad, estimo que en este caso no hay una 
dificultad técnica insalvable. Con mi mo­
desta opinión, no deseo colocar a los se­
ñores Senadores que no la comparten, en 
una posición molesta, pues su actitud no 
se debe a mala voluntad o a que no quie­
ren resolver el problema. Sería mala fe 
de mi parte pensarlo tan sólo. 

La verdad es que la dificultad, técnica 
que algunos ven es más aparente que real. 
Por eso, creo que aprobar la indicación 
significaría progreso social, justificaría 
incluso nuestra actuación y no crearía 
-insisto- un problema económico insal­
vable. 

En un presupuesto de 640 millones de 
escudos no es imposible destinar 5 millo­
nes para resolver el problema de la pen­
sión mínima del secto,r que está en más 
difícil situación previsional en el ,País. 
Por ello, creo posible que esta indicación 
encuentre acogida de quienes ven en ella 



SESION 41~, EN 13 DE SEPTIEMBRE DE 1960 2937 

una dificultad técnica que, a mi juicio, no 
es insalvable .. 

El señor COLOMA.- Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Debo declarar, con -franqueza, que soy 
absolutamente partidario de la indicación. 
Creo que una pensión ne veinticinco mil 
pesos es bajísima. No me parece muy al­
ta una de treinta y dos mil pesQs, pero de 
algo servirá para solucionar los gravísi­
mos problemas de hogar. 

Yo me permitiría sugerir que el Sena­
do, con la sola finalidad de obviar las di­
ficulta~es, suspendiera la discusión del 
proyecto y lo despachara mañana . .De es­
te módo, con la ayuda del Ministro del 
Trabajo y de la Superintendencia de Se­
guridad Social, podrá encontrar la solu-
ción del problema. ~ 

Muchos Senadores nós veremos aboca­
dos al grave dilema de que si se aumenta 
el monto de las pensiones, después no se 
podrán pagar. Es grave, pero creo que se 
puede encontrar la so~ución. 

Por lo expuesto, me permito, con toda 
buena fe, proppner que durante los días 
de hoy y mañana se busque" el modo de 
arIanar las dificultades, y en la sesión de 
mañana sea. despachado el proyecto. 

El señor MARTONES.- ¿Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

Por desgracia, el buen propósito de Su 
Señoría pondría al proyecto en riesgo de 
no ser despachado antes del término de la 
legislatura ordinaria. 

El señor COLOMA.- Mañana se trata 
, en primer lugar. 
. El señor MARTONES.- Pero tiene 

que volver a la Cámara de Diputados. 
El señor COLOMA.- Allá también ha­

brá el buen propósito de despacharlo. Si 
hay buena fe en el Senado, también la ha­
brá en la Cámara de Diputados. No me 
cabe duda de que si el Senado acuerda su­
bir a treinta y dos mil pesos el monto de 
las pensiones, la Cámara va a despachar 
el: proyecto en un segundo. 

El señor ALLENDE.- j Si el proyecto 

viene aprobado de la Cámara de Diputa­
dos con treinta y dos mil pesos! 

El señor COLOMA.- Entonces, mejor 
todavía. 

Despachamos el proyecto mañana, en el 
primer lugar de la tabla. 

El señor MARTONES.- La Superin­
tendencia de Seguridad Social, como lo ex­
presó el Honorable señor Riv.era, manifes­
tó que no convenía subir las imposiciones 
en un dos por ciento, porque como éstas 
van aumentando de año en año, dicho por­
centaje llegará, en un número X de años, 
a un ocho por ciento. 

Ya conocenlOs el criterio del Superin­
tendente, y no creo que varíe. 

Nosotros pretendemos hacer un acto de 
justicia. Treinta y dos mil pesos no es 
mucho, pero es mejor que veinticinco mil. 

El señor COLOMA.- Pero la Superin­
tendencia va a tener que apreciar la vo­
luntad deJ Senado de encontrar la solu­
ción. 

El señor MARTONES.- j Si no la 
aprecia! 

N os otros hemos propuesto reponer el 
artículo aprobado por la Cámara, que au­
menta las imposiciones en un dos por cien­
to. Con ello hay financiamiento de sobra. 
Eso es todo. Ahora, si se estima de jus­
ticia que el' monto de las pensiones sea 
de 32 escudos en vez de 25, ¿ habrá dine­
ro para cubrir este gasto? Es posible fi­
nanciarlo aumentando la imposición en 
un dos por ciento? Sabemos que es posi­
ble. ¿ Pero se aceptará este aumento? E's 
lo que tenemos que decidir. 

El señor ALLENDE.- Una vez más 
debo hacer presente que hace 18 meses 
nosotros presentamos un proyecto que fue 
aprobado por el Congreso y vetado por el 
Ejecutivo. El nuevo proyecto tampoco tie­
ne origen en el Ejecutivo, sino en el Con­
greso. Y ahora no hemos visto la preocu­
pación de los funcionarios del Gobierno 
por resolver el problema. El propio Mi,,; 
nistro de Trabajo, que estuvo presente en 
la mañana, no ha venido en la tarde a dar-
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. nos una explicación sobre el financia­
miento. 

De acuerdo con la argumentación del 
Honorable señor Rivera, de aquí a unos 
años más la imposición del dos por cien­
to se transformará' en ocho por ciento. 

El señor RIVERA.- En seis por cien­
to. 

El señor ,ALLENDE.- Esta situación 

haya comprensión del Gobierno ° no la 
haya, el Senado despachará .el proyecto en 
esa forma. 

El señor ZEPEDA.- No. 
El señor CURTI.- ¡ No! 
El señor ALLENDE.-Entonces, no. 
El señor CORREA (Presidente).- ¿ El 

Honorable señor Coloma formuló su peti­
ción en nombre del' Comité Conservador? 

no puede continuar. De aquí a seis años El señor COLOMA.-Sí, señor. 
habrá que cambiar totalmente la previ- El señor ALLENDE.- ¿ Cómo dice? 
sión en Qste país, y habrá que hacerlo, El señor CORREA (Presidente).-
por.que en caso contrario se prod]lcirá un El ¡¡eñor Senador tiene facultad para ha­
estallido. ¡ No puede continuar esta bru- cerIo, de acuerdo con el Reglamento. 
tal y tremenda injusticia! El señor MARTONES.- Entonces, de-

RIVERA.
':"'- biera pedir segunda discusión. 

Estamos de El señor eoLOMA.-,-,- -Fido simplemen-.~ ... ___ E_I señor 
acuerdo. 

El señor ALl..ENDE.- Aprobémoslo, 
entonces, pUeS de otro modo no van a que­
dar restos 'de previsión de aquí a seis 
años. 

te que, con el objeto de que se oiga al se­
ñor Ministro del Trabajo y al señor Su­
perintendente de Seguridad Social, bajo 
la impresión de que el Senado desea apro­
bar el aumento, se trate mañana el pro-

Si existe el propósito de aprobar el au- yecto, en el primer lugar de la tabla. Que 
.mento de las pensiones, lleguemos al si- se destinen diez minutos para ello. 
guiente acuerdo: aceptem~s los 32 escu- El señor MARTONES.- ¿ Quién va a 
dos y esperemos hasta manan a para pro- l· lIS d 1 S . t d . .. . a egIS ar: e ena o o e uperm en en-
nunCIarnos sobre el fmancla~Illento, pues , te de Se ridad Social ? Ya conocemos la 
de otro modo corremos el rIesgo de que .. " dgll f'· . _ .. , opmlOn e ese unClOnarlO. 
manana no se llegue a mnguna solUClOn. El - COLOMA _ E ·t mos 1 s d·-

El - COLOMA La· d··' senor . VI e a I 
senor .- m lcaClOn ficultades. Si queremos favorecer a los 

mía consiste en que el Senado, en una ma- pensionados, que lo merecen, tratemos de 
nifestación de buena voluntad para apro- hacer' las cosas con la mayor pru<lencia. 
bar la suma de 3,2 escudos, llame al señ{)l- El señor CORREA (Presidente) .-De­
Ministro y al Superintendente de Seguri- bo hacer presente a la Sala que el Hono­
dad Social para expresarles este propósi- rabIe señor Coloma, en su calidad de Co­
to, y mañana, inmediatamente después de mité del Partido Conservador, tiene fa­
abierta la sesión, y después de la Cuenta, cultad para pedir el aplazamiento del pro­
despache el proyecto. yecto hilsta la sesión de mañana. 

El señor RIVERA.-Conforme. El señor COLOMA.- Soy a!bsoluta-
El señor ALESSANDRI (don Fernan- mente partidario del proyecto, pero creo 

do).- ¡ Si todos deseamos que se proce- que debe' buscarse una solución que per­
da así! . mita despacharlo mañana en forma mu­

El señor COLOMA.- Evitemos las di- cho más conveniente para las personas a 
ficultades. qui~nes pretendemos favorecer. 

El señor ALLENDE.- No hay incon- El señor MARTONES.- Conocemos el 
veniente, siempre que quede establecido criterio del Superintendente de Seguridad 
que éste es el acuerdo del Senado. Social y no avanzaremos nada ... 

El señor COLOMA.~ ¡Por supuesto! El señor COLOMA.- Vamos a avan-
El señor ALLENDE.- Por lo tanto, zar. 



SESION 41~, EN 13 DE SEPTIEMBRE DE 1960 2939 

El seño.r MARTONE'S.- Ese funcio.­
nario. tiene un criterio. regresivo.. 

El seño.r COLOMA.- Seño.r Presiden­
te, vo.y a retirar mi indicación, en vista 
de que no. hay asent!miento en la Sala 
par~ pro.ceder en la forma que he pro.­
puesto.. 

El seño.r CORREA (Presidente).- Si 
a la Sala le parece, se pro.cederá a vo.tar 
el segundo. info.rme co.n el artículo. nuevo. 
pro.puesto.. 

El seño.r COLOMA.- ¿ Habría asenti­
miento. para vo.tarlo. mañana? 

El seño.r ALESSANDRI (do.n ¡Fernan­
do.) .-Si sólo. discrepamo.s en la falta de 
recurso.s ¿ po.r qué no. vo.tamo.s mañana? 

El seño.r MARTONES~- No. hay o.tra 
fórmula para allegar recursos que aumen­
tando. la impo.sición, y.el Superintendente 
es enemigo. de aumentarla. 

El seño.r FREI.- ¿ Po.r qué no. aprOba­
rnos aho.ra el aumento a treinta y do.s es­
cudo.s y no.s pro.nunciamos mañana sobre 
el financiamiento.? \ 

El seño.r ALLENDE.-Evidente. i Si lo. 
que hemo.s estado. pro.po.niendo. es, 'preci­
Mmente, que se acepten lo.s treinta y dos 
escudo.s! Pero. mañana podemo.s encon­
trarno.s co.n que el Superintendente tiene 
un criterio. co.ntrario. a tal aumento., y no. 
me parece pro.cedente que el criterio. de 
un fur¡.cio.nario. pese so.bre el del Senado.. 

El seño.r COLOMA.- Vamo.s a discu­
tirlo. co.n ello.s. Para eso. hay técnico.s tam­
bién entre lo.s Senado.res. 

El seño.r A:LLENDE.- i No. vamos a 
discutir co.n ello.s! i No. será una sesión de 
Co.misión! 

El seño.r CORREA (Presidente) .-No. 
hay o.tro. pro.cedimiento.. 

Co.rrespo.nde vo.tar el segundo. info.rme 
co.n el artículo. nuevo. pro.puesto. 

En vo.tación. 
Si no. se pide vo.tación, lo. daré po.r aprc>­

bado.. 
Apro.bado.. 
En seguida, co.rrespo.nde tratar las in­

dicacio.nes reno.vadas. 

El seño.r SECRET ARIO.- Se ha reno.­
vado. una indicación para redactar el ar­
tículo. 2Q en lo.s siguientes término.s: 

"Artículo. 2Q-Desde el 1Q de enero. de 
1960 las pensio.nes de jubilación no. po.­
rán ser inferio.res a veinticinco. escudo.s 
(EQ 25) mensuales para las co.ncedidas 
en virtud de la ley 10.662 y de treinta y 
do.s escudo.s' mensuales (EQ 32), para las 
co.ncedidas en virtud de la ley 10.383; las 
de viudez, al cincuenta po.r ciento de 
esas sumas ylas de cada huérfano. al 15% 
de las mismas, en su caso.". 

El señor CORREA (Presidente).- En 
vo.tación la indicación. 

-(Durante la. votación). 
'1 

El seño.r CURTI.- El Ho.no.rable se­
ño.r Palacio.s está pareado. con el Ho.no.ra­
ble seño.r Letelier. 

El seño.r MARTONES.- El Hono.ra­
ble seño.r Ampuero. está pareado. cón el 
Ho.no.rable seño.r Letelier, y sabemo.s cum­
plir bien nuestro.s co.mpro.miso.s. 

El seño.r GONZADEZ MADARIAGA. 
-He seguido. co.n .8umo. interés este de­
bate de tanta trascendencia y de enorme 
co.ntenido. social. 

La verdad es que las pensio.nes que se 
están pagando. no. permiten vivir a nadie, 
y meno.s a la clase asalariada. . 

De lo.s dato.s que se han pro.porcio.nado. 
durante el debate, se desprende lo. si­
guiente: el Ho.no.rable seño.r Rivera ha di-" 
oho. que hay un desfinanciamtento. del o.r­
den de lo.s EQ 8.000.000 o. más. E.J Ho.no.­
rabIe seño.r Marlo.nes dice que el déficit 
no. es superio.r a EQ 3.000.000, y no. iba 
sido. rectificado. Quiere decir que no. se 
ha clarificado. bien un aspecto. que incide 
en el pro.yecto. en discusión, que tiene tan­
ta impo.rtancia. 

Situándo.me en el aspecto. so.cial, esti-. 
mo. que el Senado. debe manifestar su cri­
terio. y legislar en favo.r de la clase asa­
lariada, que es la más afectada. 

Co.mo. Senado.r radical, vo.to. que sí. 
El seño.r CUR TI.- El señor Marto.nes 

está pareado. co.n el Ho.no.rable seño.r Bul­
nes. 
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El señor MARTONES.- Estoy parea­
do con .. el Honorable señor Videla. 

El señor CURTI.- El Honorable señor 
Allende está pareado con el Honoralble 
señor Balnes. 

El señor' ALLENDE.- Desde mañ·ana. 
Vino hasta aquí el. JIonorable señor Bul­
nes a soliéitarme el pareo. Yo no me ha­
bría pareado jamás en este proyecto. Por 
16 demás, sé cumplir mis compromisos. 

El señor AOHARAN ARCE.- Perte­
nezco a la Comisión de Educación Públi­
ca, que está sesionando autorizada por la 
Sala, de modo que me siento pareado. 

No voto. 
El . señor PO~LEPOVIC.~ También 

pertenezeo-a la Comisión, pero no me 
siento pareado. 

Voto que no. 
El señor SECRETARIO.- Re'8'l.lLtado 

de la votación: 12 votos por la afirmati­
va, 7 por la negativa, . 1 abstención y 2 
payreos'. 

El señor CORREA· (Presidente).­
Aprobada la indicación. 

El señor SECRET ARIO.- La otra in­
dicación, ya leída, tiene por OIbjeto repo­
ner el artículo 3Q del proyecto de la Cá­
mara de Diputados. 

El señor MARTONES.- Que se aprue- . 
be con la misma votación. 

El señor CORREA (Presidente).- Si 
'al Senado le 'parece, se aprobará con la 
misma votación. 

Aprobada. 
Se suspende la seSlOn. 
-Se suspendió a las 18.15. 
-Continuó a las 18.50. 
El señor CERDA (Presidente) .-Con­

. tinúa la sesión. 

JUBILACION DE EMPLEADOS DE LAS INSTI­

TUCIONES SEMIFISCALES (ACLARACION DE 

LA LEY NI;) 11.666) 

El señor SECRET ARIO.- '8orrespon­
de considerar el informe de la Comisión 
de TraJbajo y Previsión Social recaído en 

en el proyecto de ley de la Cámara de 
Diputados que aclara disposiciones de .la 
ley NQ 11.666, sobre jubilación de em­
pleados de instituciones semifiscales.La 
Comisión, por las razones expuestas en 
el informe, recomienda la aprobación de 
la iniciativa en los mismos términos en 
que viene formulada. 

. -El proyecto aparece en los Anexo8 
de la sesión 40;¡l, en 13 de septiembre de 
1960, documento N9 14, página 2859. 
-E~ informe figura en los Anexos de 

esta sesión, documento N9 11, página 3005. 
-Se aprueba. 

AMNISTIA PARA INFRACTORES DE LA LEY 

~ 11.1'W, SOBRE RECL"UTAMIENTO EN LAS 

FUERZAS ARMADAS. 

El señor SECRETARIO.- Por acuer­
do unánime de los Comités, corresponde 
considerar un proyecto de ley de que es 
autor el Honorable señor Coloma, sobre 
amnistía a infractores de la ley NQ 11.170. 

-El proyecto aparece en los A nexos 
de la sesión 20;¡l, en 27 de julio de 1960, 
documento N9 4, página 1.166. 

-Se aprueba. 

REDUCCION DE PENAS A DETERMINADAS 

PERSONAS QUE CUMPLEN CONDENA 

El señor SECRETARIO.- También 
por acuerdo unánime de los Comités, co­
rr,esponde considerar una moción de que 
es autor el Honorable señor Rivera, que 
consta de un solo artículo, por el cual se 
reduce a una cuarta parte el tiempo que 
a determinados reos les falta para cum­
plir. sus condenas. 

-El proyec.to mpare:ce en los Anexos 
de la sesión ,36;¡l, en 5 de septiJembre ~e 
1960, documento N9 16, página 2.574. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.­
¿ Quién es autor de ese proyecto? 

El senor SECRET ARIO.- Es una mo­
ción del Honorable señor Gustavo Rivera. 

El señOr FREI.- ¿Cómo es eso? 
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El señor SECRETARIO.- ,Por acuer­
do unánime de los Comités se eximió del 
trámite de Comisión. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.- ¿Es 
tan sencillo como para eximirlo del trá­
mite de Comisión? 

El señor FREI.- ¿ Se reduce a un 
cuarto? 

El señor RIVERA.- A un cuarto del 
tiempo que les falta. Por lo demás, igual 
acuerdo se adoptó en el año 1910, en oca­
sión del Centenario de la Independencia. 

--Se aprueba el proyecto. 

SEGUNDA HORA 

VI INCIDENTES 

El señor CERDA (Presidente).- En 
'Incidentes están inscritos seis señores 
Senadores. Sólicito el acuerdo de la Sa­
la para prorrogar la hora hasta que ter­
mine sus observa,ciones los seftores Se..! 
nadores inscritos. 

El señor AMUN ATEG UI.- ~ N o ha­
bíamos quedado en que se limitaría el 
tiempo? 

El señor CERDA (Presidente).- No 
se Iha acordado, señor Senador. 

El señor AMUNATEGUI.- Se- mani­
'Íestó que algunos señores Senadores no 
estaban en la Sala y no harían uso de su 
derecho. No se justificaría aprobar una 
prórroga por tiempo indefInido.' 

El señor SECRETARIO.- Están ins­
critos los Honorables señores Correa, Bul­
nes' Sanfuentes, Martínez, Izquierdo, 
kllende, Durán y Amunátegui. El Hono­
rable sefior Izquierdo no usará de la pa­
labra. 

El señor CERDA (Presidente).~ Si 
no hay oposición, se acordaría prorrogar 
el tiempo hasta que terminen sus obser:­
vaciones los señores Senadores inscritos. 

E1 señor AMUNATEGUI.- Por des­
graci~, algunos Senadores tenemos que 
asistir a la reunión de nuestra Directiva. 
Yo aceptaría la prórroga hasta -las ocho 
y media. 

El señor CERDA (Presidente).- Si 
a la Sala le parece, prorrogaríamos la ho­
ra hasta las och9 y media. 

El señor DURAN.- Si uno de los Se­
nadores inscritos ocupa una hora, ¿en 
qué situación quedan los demás? 

El señor CERDA (Presidente).-, Al­
gunos Honorables señores Senadores es­
tán soi':citando se prorrogue como máxi­
mo hasta las ocho, y otros, hasta las ocho 
y media. 

El señor CORREA.- En una oportu­
nidad anterior, expresé a la Mesa, el de­
seo de /que se proceda en la forma seña­
lada por el Honorable señor Durán. Si 
hay el propósito de que ,hablen todos los 
inscritos, pero se prorroga la hora sólo 
hasta las ocho, el propósito queda en el • 
terreno de las buenas intenciones. Es pre­
ferible prorrogar la hora hasta que ter­
minen todos los señores Senadores ins­
critos. 

El señor CERDA (Presidente).- Si 
no hay oposición, se prorrogaría la hora 
hasta que terminen sus observaciones to­
dos los señores Senadores inscritos. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honora,ble señor' 

Correa. 
El señor CORREA.- El Honorable se­

ñor Amunátegui me ha pedido una inte­
rrupción. 

El señor AMUNATEGUI.- Voy a re­
nunciar al uso de la palabra, pero usaré' 
la interrupción que me ha concedido tan 
gentilmente el Honorable señor 'Correa. 

El señor CERDA (Presidente).- Tie­
ne la palabra el Honorable señOr Amuná­
tegui. 

REUNION DE CANCILLERES EN SAN JOSE 

DE COSTA RICA 

El señor AMUNATEGUI.-Señor Pre-
si dente : 

I 

En una sesión pasada, el Honorable se-
ñor Ghelén, en un discurso que tantos co­
mentarios ha merecido en esta ,sala -no 
todos favorables, naturalmente--, puso en 
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boca del Presidente don Arturo. Alessan­
dri ciertas duras frases para calificar a 
Jjl.s Cancillerías de los países americanos. 

A. . nosotros nos extrañó la afirmación 
del HonoraJble Senador por Coquimbo, 
porque estábamos seguros de que tales 
c~nCeptos no habían salido ni de ,los la­
bios ni de la pluma de ese Mandatario . 
.A:hora quiero hacer la rectificación co­
rrespqndiente, porque hemos encontrado 
la verdadera versión, que apareció en la 
prensa del sábado 2 de marzo de 1935. 
Los señores Senadores pueden encontrar­
la en la primera página de "El Mercurio" 
de ese día. Se tra:ta de un reportaje que 
hizo el periodista argentino señor Joaquín 

.~ •• ·i>-'¡'--"':¡B~íhsa""'Y""-a· Aiem:t~~ ttustre Mafiaafátio se:' 
.. ñor Arturo Alessandri Palma. 

Ese artículo incluye algunas declara­
ci.ones del señor Alessandri, las que, por 
cierto, no contienen ningún término inju­
rioso para las Cancillerías americanas. El 
señor Blaya hace, en esa publicación, una 
serie de consideraaiones que ocupan un 
cuarto de columna. Dice: 

"Huelga todo comentario. Estas decla­
. raciones que son, y merecen ser; sensa­

cionales, son claras y terminantes". 
Hay una serie de pensamientos del. se­

ñor Joaquín Blaya, con los cuales termi­
na su reportaj e. De manera que las fra­
ses a que a,ludió el señor Senador no son 
del señor Alessandri, sino del señor Bla­
ya. Los Honorables colegas pueden com­
probar este aserto si se dan el trabajo de 
revisar la 'edición de "El Mercurio" de 
Santiago del 2 de mayo de 1935. 

En seguida, en esa misma sesión, yo 
estimé inconvenientes los términos con 
que el Honorable señor Chelén se refería 
a determinados Gobiernos extranjeros. Y 
en el debate que siguió, hice presente 
que, en algunas oportunidades, yo había 
escuchado de labios, de señores Senado­
res socialistas, alabanzas para el enton-
ces Mandatario de Cuba, ·señor Batista. 

El señor CHELEN.- Nunca se han 
proferido tales alaJbanzas de parte de Se­
nadores socialistas. 

El señor AMUNATE-GUI.- Eso es lo 
que le parece a Su Señoría. Pero tengo a 
la mano las deolaraciones que' el entonces 
Senador socialista señor Eliodoro Domín­
guez pronunció en la sesión 3~ ordinaria, 
en martes 30 de mayo de 1944. 

El señor ALLENDE.- Por ese discur­
so fue por el que lo expulsamos del Par­
tido. 

El señor AMUNATEIGUI.- Este es 
uno de los discur.sos; creo que más tarde, 
encontraré otros. Pero Su Señoría sabe 
muy bien que no fue por este discurso por 
lo que expulsaron aI señor Domínguez del 
seno de su partido. 

El señor Domínguez asistió a esa sesión 
acómpañadóde los Eonórables señores Se­
nadores Grove (don Hugo), Grove (don 
Marmaduque) y Carlos Alberto Martínez, 
quien en esa época no estaba expulsado 
y pertenecía al Partido Socialista. Ade­
más, estaban presentes los Senadores co­
munistas señores Contreras Labarca y 
Guevara. 

Pues bien, el señor Domínguez inició su 
díscurso diciendo que, al pronunciar sus 
palabras, se complacía en hablar, esa tar­
de, en nombre de los partidos que integra­
ban la Izquierda .de Chile. De manera que 
no sólo no hablaba en nombre personal o 
de su partido, sino que su discurso mere­
ció el 'beneplácito de todos los partidos que 
integraban la Izquierda de Chile. 

Daré lectura sólo a algunos pár-rafos de 
su discurso, sobre "Vinculaciones entre 
Chile y Cuba". 

Dijo el señor Senador: 
"En efecto, el actual ,Pr.esidente señor 

Batista -que no se avergüenza de su ori­
gen; que levanta J!on orgullo su calidad de 
ex sargento del ejército cubano y quien 
asumió la Presidencia de la República, 
después de un período caótico, en eleccio­
nes populares libres- comenzó por cum­
plir una tarea ennobleced<Jra". 

"Gracias a esta labor tesonera de un 
hombre venido del pueblo, que es auto di­
dacta y con extraordinaria visión de los 
problemas de postguerra y del destino de 
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la democracia en el futuro, Cuba puede hoy 
~frecer, en cifras estadísticas, roolizacio­
nes de Úhl 1nILgnibuJd que comprome:te la 
gratifJud de la democracia latinoatmerica­
na". 

Yo me acordaba de que algo así se ha­
bía dicho. 

Más adelante, dice el señor Domínguez: 

"Debido a la sffltSibiJlidad dJe ese Gober­
nante democrático extraído de las filas del 
pueblo que es el Excmo. señ<;>r Batista", se 
han logrado diversas realizaciones. 

A estas palabras me refería yo al decir 
que el Gobierno del señor Batista ha'bía 
merecido alabanzas de parte de Senado­
res del Partido Socialista. Como, al oir mi 
afirmación, el Honorable señor Allende hi­
zogestos negativos, me di el trabajo de 
buscar el di,scurso 'que comento, que me­
reció el aplauso de todos los Senadores de 
la Izquierda chilena. Además, para extraer 
una conclusión: es peligroso inmiscuir­
se en la política extranjera y formular crí­
ticas, alabanzas o vaticinios sobre deter­
minados gobernantes de ótras naciones. 

Agradezco mUcho al Honorable señor 
Correa la interrupción que me concedió. 

El señor CORREA.-Señor Presidente: 
Hablo, esta tarde, animado de un firme 

y decidido propósito: respetuoso de todas 
las jerarquías, no deseo· expresar, en el 

. curso de mi improvisación, concepto algu­
no que pueda estimarse mortificante para 
alguno de mis Honorables colegas; tam­
poco deseo analizar ideas, de ninguna na­
turaleza, que puedan calificarse de odio­
sas para una nación amiga o hermana. 
Procedo aSÍ, porque es mi deseo contri­
buir, en cuanto de' mí dependa, a conser­
var el prestigio del alto cuerpo legislati­
vo a que pertenezco. 

El Honorable señor Chelén, en la se­
sión del miércoles pasado y en ésta, nos 
leyó largas exposiciones respecto a la re­
unión de Cancilleres de América verifi­
cada hace poco en la ciudad de San José 
de Costa Rica. El ritmo acelerado si se . ' qUIere, de la lectura de dichas exposicio-

nes, así como el acento, un tanto bajo, de 
la voz. del Honorable Senador, no me per­
mitirán hacerme cargo de cada uno de los 
conceptos vertidos por Su Señoría. No 
obstante, tal vez sea conveniente, en el 
orden de las consideraciones que abarcó 
la· exposición del señor Senador, plantear 
una cuestión previa. 

La revolución cubana. 

La revolución ctlbana constituyó una 
esperanza para todos los hombres libres. 
La acción de los guerrilleros que lograron 
que huyera de aquella isla uno de los dic­
tadores más oprobiosos de que hay re­
cuerdo en América, fue recibida con gra­
titud por aquellos que pensamos que la de­
mocracia sigue siendo la mejor fórmula 
de convivencia humana. 

No me detendré en este instante a con­
siderar si el Primer Ministro señor Cas­
tro ha defraudado o no la esperanza de 
su pueblo. Senadores del FRAP han ex­
presado aquí, en documentados discursos, 
que la labor del Primer Ministro ha satis­
fecho hondamente a su pueblo. Pero hay 
la necesidad de declarar que el señor Fi­
del Castro ha defraudado a los hombres 
de nuestra democracia. Porque ¿cuál fue 
la promesa fundamental del guerrillero de 
Sierra Maestra? : expulsar al dictador 
para constituir así una democracia gene­
rosa y de verdad. Esto, por gesgracia, el 
señor Castro no ha podido realizarlo. 

El CQ'YYI,unismo, y la Revoluctán 

Pero hay algo más grave, señor Pre­
sidente. 

Por principio, no dudo nunca .de las de­
claraciones terminantes de hombres que 
se destacan en la vida de un pueblo. El 
señor Castro ha dicho que él no es comu­
nista, y estoy en la obligación de creerle. 
Sin embargo, señor Presidente, hay con­
senso para estimar que la revolución que 
comenzó en Sierra Maestra y que terminó 
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por a8ueñarse de los destinos de Cuba, 
está siendo administrada por el comunis­
mo internacional. 

Se dirá que esto es la vieja cantinela 
de siempre. Se dirá que cada vez que hay 
un movimiento revolucionario o libertario, 
siempre se dice: "¡ Ah, pero detrás de esto 
está la cara siniestra del comunismo in­
ternacional". Sin embargo, en este caso, 
basta considerar brevemente algunos he­
chos para llegar a esta conclusión precisa. 

Me pregunto: ¿ cuál' ha sido la con­
ducta de los gobernantes de Cuba en rela­
ción con el régimen democrático que presi­
de el Excelentísimo señor Betancourt? Se 
comenzó por una agresión de tipo econó..., 
mico: el petróleo, que antes le era com­
prado invariablemente a Venezuela ahora , 
le llega a Cuba desde Rusia. Pero eso no 
es todo. Los hombres pertenecientes a las 
fuerzas armadas de Cuba, los revolucio­
narios cubanos, creyeron que pOdfan lle­
gar hasta el territorio venezolano cuando 
así lo quisieran. Y fue necesario que el 
Jefe de aquella nación, en actitudes enér­
gicas, pidiera al Gobierno de Cuba que, en 
'lo sucesivo, nlo se repitiéran aquellos ac­
tos, que significaban vejamen para la so­
beranía venezolana. Pero quienquiera que 
lea la prensa diaria, verá que la revolu­
ción cubana está siendo administrada por 
el. comunismo. Yo he recogido, así, algu­
nas noticias encontradas al azar en la 
prensa de estos últimos días. Y dice así 
un cablegrama de Lima: "Perú Decomisó 
Propaganda Comunista Destinada a la 
Embajada de Cuba en Lima". Dice el ca­
ble que Ministros de Estado han sorpren­
dido reiteradamente el envío de propa­
ganda comunista hacia la nación hermana 
del Perú. ¿ Qué ha pasado en Colombia? 
j Pero si en Colombia fue clara la inter­
vención en la polítiea interna del Emba­
jador de Cuba en Bogotá! Y llegó á tales 
extremos, que el Senado de Colombia, en 
un voto que tengo aquí a la vista, expre.;;ó 
su repudio por el procedimiento puesto en 
práctica por el señor Embajador de Cuba 
en aquella- nación. ¿ Qué ha pasado en la 

República Argentina? Lo mismo que se ha 
venido señalando. La propaganda comunis­
ta, distribuida mediante agentes revolu­
cionarios, ha sido copiosa y proviene toda 
de una sede común: La Habana. 

El señor ALLENDE.- ¿ Me permite, 
señor Senador? 

El s~ñor CORREA.- Como quiera Su 
Señoría. Bueno; con ~cho gusto. . 

El señor ALLENDE.-En realidad, yo 
no quiero abusar de la deferencia de mi 
Honorable colega y le declaro que m~ haré 
cargo de algunas observaciones por el he­
cho de haber vivido algunos de los acon­
tecimientos que el señor Senador ha plan­
teado. Le agradezco la interrupción que 
le he pedido, porque me parece una obli­
gación de mi parte hacerle ver que todas 
esas informaciones vienen de las agen­
cias cablegráficas' A. P. y U. P. l., cuya 
imparcialidad en el caso de Cuba y en el 
de Guatemala me parece que todo el mun­
do conoce. Quiero recordarle a mi Hono­
rable colega, el señor Correa, que el diai'io 
"La Nación" publicó un amplio artículo 
con una cqmposición fotográfica en el cual 
se acusaba al Embajador de Cuba en Chile 
de introducir a nuestro país propaganda 
comunista en los paquetes enviados Cón 
ayuda a los damnificados. Yo comenté 
este hecho y agregué que, no sólo no ha­
bía comprobado eso, sino que había queda­
do esclarecida la falsedad de tal informa­
ción, y el Ministerio de Relaciones Exte­
riores entregó totalmente esa propaganda, 
que no es comunista: es la revista que se 
edita en el Instituto de Reforma Agraria 
de' Cuba. El Senado y el País entero han 
visto hace poco una información de la. 
Agencia A. P. s,obre una seria protesta de 
nuestro país entregada al Embajador de 
Chile en Cuba en relación con pal8!btas 
pronunciadas por Fidel Castro; y no ha 
habidQ nada de eso. 

Agradezco la interrupción que me COll­

cedió el Honorable señor Correa y dejo 
constancia de que, seguramente, en la mis­
ma forma que "La Nación" de Santiago, 
esa prensa que obedece a un interés, a 
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una clase social y a un espíritu determi­
nado ha deformado la verdad. 

Del resto de las observaciones del Ho­
norable señor Correa, me haré cargo en 
detalle en el momento oportuno, para no 
interrumpirlo ~hora. 

El señor CORREA.-EI Honorable se­
ñor Allende me rectifica un hecho res­
pecto del cual yo no había insinuado pala­
bra alguna. Nunca he' dicho que"la propa­
ganda comunista haya llegado a Chile por 
intermedio de la Embajada de Cuba. De­
seo que quede claramente establecida es1 a 
afirmación mía. 

Pero hay un hecho ciert0 -para termi­
nar este orden de consideraciones- y es 
que el Presidente Betancourt, hace sólo 
escasos días, declaró que el Gobierno con­
tinuará reaccionando sin blandura ni le­
nidad contra quienes pretenden convertir 
la calle en campo de amotinados, ejecu­
tando consignas extranjeras y no cum­
pliendo fines específicamente nacionales. 

He creído indispensable dejar en claro 
está situación previa como medio de que 
nosotros mismos no estemos entregando 
argumentos que pudieran más tarde con­
tribuir a nuestra propia desorientación. 

La intervención del señor Chelén 

El Honorable señor Chelén habló en la 
sesión del miércoles pasado, y, mientras lo 
hacía, yo recordaba un hecho: hace veinte 
años que ocupo un banco en el Senado por 
reiterada expre§iÓn de confianza de las 
provincias que tanto me han honrado y 
distinguido. Yo decía, a solas con mi con­
ciencia: jamás he escuchado, en el Sena­
do de Chile, palabra:s más extraordinaria­
mente violentas que las que pronunció ~l 

Honorable Senador por Coquimbo y Ata­
cama. 

Ahora, hace pocos· momentos, nos de­
cía que él se sentiría apocado -así me pa­
reció entenderle-, en su condición de re­
volucionario si usara aquí un lenguaje ver­
sallesco. 

Estoy en desacuerdo con Su Señoría. 

Todos tenemos admiración por los hom­
bres que han sido revolucionarios y que 
en su época 'nos dieron patria y libertad; 
pero, señor Presidente, ¿ acaso la condi­
ción de'revolucionario significa la necesi­
dad invariable de expresarse en un len­
guaje que produce repulsa a los hombres 
todos? Yo creo que no. 

Mientras me hacía aquella reflexión, me 
decía a mí mismo: las expresiones violen­
tísimas del señor Senador por Coquiptbo 
y Atacama no me producen sorpresa. 
¿ Acaso porque lo crea mUY violento o de 
temperamento agresivo? No; señor Presi­
dente. ¿ Acaso porque piense que no puede 
controlar sus pasiones? Ahora bien, a mu­
chos hombres nos gusta profundizar las 
noticias sobre política internacional, y vi, 
si se quiere con pena, que lo que nos decía 
el Honorable s'eñor Chelén en aquella tar­
de había sido ya repetido majaderamente 
por la prensa comunista o procomunista. 
¿ Voy a creer que hay sumisión del socia­
lismo al comunismo? No, porque soy pro­
fundamente respetuoso riel nombre y del 
prestigio de los partidos que aquí están 
dignamente representados; pero estimo 
que ,hay en ello, en la vocinglería y el insul­
to comunista yen. las expresiones del Ho­
norable señor Chelén, una desgraciada 
coincidencia. Porque ¿ qué dijo "El Siglo" 
respecto de la reunión de Cancilleres ce­
lebrada en San José de Costa Rica ocho 
días antes de que hablara el señor Sena­
dor? Aquí van algunas de sus afirmacio­
nes: "Cancilleres traicionaron a un pue­
blo hermano". "En la Conferencia hubo 
una sola voz que interpretó a los pueblos 
de América Latina". Esa es la otra con· 
signa que se ha lanzado en estos días, Esa 
es otra majadería que se repite con inso­
lencia! Allá todos estuvimos representados 
por Cuba y no por nuestros dignos Can­
cilleres! Y agrega "El Siglo": "Hay que 
celebrar el hecho de que por primera vez 
hay un país que le dice a los Estados Uni­
dos de una a mil", y continúa: "La ve?'. 
da.d€1'a historia no ha sido eSlcrita en San 
José; se está escribiendo en La Habana 
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yen todos los campos' y ciudades de 
América, euyos pueblos no' van a permitir 
la agresión a la gran patria de Fidel Cas­
tro. Dice en seguida: "Los CarwiUeres aJe 
América Latirw.. se pusieron junto al país 
agresor, traicionanuto a un pueblO' herma­
no y a los pueblos de Amérioa Latina". 

y continúa la publicación: "No hay 
persona honrada que pueda desconocer es­
ta verdad. Los casos son claros, los Can­
cilleres no han estado con Cuba, sino con 
el agresor. En la Conferencia, una sola 
voz interpreta a los pueblos de América 
Latina: la voz de Cuba". 

El diario "El Siglo" insistió en tales 
conceptos muchos días antes que el Ho­
llOrablé'séñür Chelén hiciera su exposicion 
en el Senado. Pero, para que tal conducta 
llegue a lo grotesco, el diario "El Siglo", 
que interpreta la voz del jerarca máximo 
del comunismo, el señor Corvalán, se de­
clara. guardador de la Constitución y de 
la ley. Dice que estamos atentando gra­
vemente, con la conducta que observam.os 
en La Habana, ~n contra de disposicio­
nes claras y' terminantes de la Constitu­
ción' Política del Estado. i El eterno caso 
de "el diablo vendiendo cruces". 

Ahora bien, he demostrado que, por des­
gracia, en la revolución cubana hay estre­
cha incidencia del comunismo interna­
cional. He dicho que las expresiones del 
Honorable señor Chelén no nos han sor­
prendido, porque ya habían sido manifes­
tadas por el órgano oficial del comunismo. 

.... 

Afirmaciones temerarias 

Pero, ahora, precisando, debo referir­
me a algunas de las palabras textuales 
}}ronunciadas por el señor Senador. He 
meditado mucho antes de 'hacerlo. Son es­
tas palabras tan graves que no habría po­
dido repetirlas aquí, ni en parte alguna; 
mas resulta que tales expresiones ya fue­
ron conocidas por la opinión pública, pues­
to que alguna prensa de la tarde las pu­
blicó profusamente. Por eso, las leo. Dijo 
el Honorable señor Chelén: 

"Nosotros 'queremos' señalar explícita­
mente, con nombre y apellidos, a los de­
lincuentes políticos internacionales quegCl­
biernan sin ley ni ,moral las relaciones in­
teramericanas refugiándose en el cobarde 
anonimato. Pero no sólo a ellos. Tambiél.1 
a los cob~rdes lacayos, caínes de su>; 
propias patrias. A todos los llamados 
Cancilleres Latinoamericanos a quienes 
Washington, por órdenes emanadas de 
Wall Street, les confió función de esta­
distas y menester de patriotas, conocien­
do íntimamente su categoría de mercena­
rios en venta permanente al mejor pos­
tor". 

y agregó: "A nuestro propio Canciller, 
que tuvo la ingenuidad de creer, por un 
momento, locura tal vez de joven atolon­
drado, que representaba a Ohile y no al 
Departamento de Estado, le sucedió 'lo que 
a los otros Cancilleres que alentaron pare­
cidas Uusiones, y previa la orden perento­
ria de los jefes del Departamento de Es­
tado· a los Presidentes de estos países de­
pendientes, tuvieron que volver al redil, 
movidos por el control remoto. del hilo te-
lefónico". -

Señor Presidente, yo creo que si algún 
estudioso se dedicara a revisar los anales 
del Senado, desde SU primera sesión has­
ta hoy, no encontraría jamás términos 
más violentos y más agresivos para re­
ferirse a nuestra propia nacionalidad. Es­
toy convencido de que estas palabras no 
arrojan mengua al Excelentísimo señor 
Alessandri, ni tampoco a su talentoso 
Canciller, Enrique Ortúzar. Estas expre­
siones del Honorable seí\or Chelén arro­
jan sombra sobre el presagio de Chile. Y 
me hago una ligera reflexión: i triste mé­
rito el del señor Senador por Coquimbo 
y Atacama! Porque, señor Presidente, en 
una reunión de hombres respetables, en 
una asamblea, en la calle misma, ¿ puede 
alguien creer en estas palabras? ¿ Hay al­
guien en Chile, que conozca la reciedum­
bre de carácter, el patriotismo, la entereza 
moral que caracterizan al Jefe del Estado, 
que crea que nuestro Presidente haya po-
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dido estar esperando órdenes de Wall 
Street para actuar en la Conferencia de 
Cancilleres? ¿ Existe alguien que crea que 
ese hombre talentoso, honesto, patriota 
que es Enrique Ortúzar, de cuya laborio­
sidad, inteligencia, caballerosidad y hon­
radez fuimos testigos, en este recinto, 
durante 20 años, iba a hacer el papel de 
traidor del interés de Chile? Estas cosas 
son, sencillamente, monstruosas, y antE;) 
mi impotencia para que ellas desaparecie­
ran para siempre, tengo que expresar mi 
más encendida protesta. 

A mi juicio, las palabras del Honorable 
señor Chelén han -ofendido a Chile. Pero 
nuestro país, generoso como es, recibe el 
cariño de nuestros conciudadanos y,·tam­
bién, sabe perdonar sus grandes errores. 
Porque, señor Presidente, ¿ cuál fue nues­
tra conducta en Sal! José de Costa Rica?, 
¿qué hicimos allá?, ¿qué hizo nuestra bri­
llante delegación? Presentarse con toda la 
prestancia que significa actuar en nombre 
de la más representativa y la más depura­
da de las democracias americanas. 

Respeto de los tratados. 

En San José de Costa Rica, Chile n0 
fue parcela ni colonia de nadie; se presen­
tó allí como la primera entre sus iguales. 
Señaló normas y no fue comparsa de na­
die. La prensa diaria, antes de partir la 
delegación hacia aquella capital, dio cuen­
ta de las instrucciones precisas que había 
recibido del Jefe del Estado, quien tiene 
la tarea específica de manejar las rela­
cion~s exteriores de Chile, y allá, en San 
J osé de Costa Rica, nUestra delegación no 
hizo otra cosa que honor al nombre de 
nuestra patria. ¿ Cuál fue el primer pro­
blema planteado por el ex Canciller Enri­
que Ortúzar? Señalar su devoción irres­
tricta al sistema interamericano que es­
tamos viviendo y al que adherimos libre y 
soberanamente. Chile hacía honor a ese 
sistema, convencido de que es el mejor ré­
gimen para la hermandad y colaboración 
de las naciones americanas. ¿ Y qué hizo 

en cuanto se refiere a la acción en contra 
de la República Dominicana? Probada la 
existencia de la agresión que nació des­
de Santo Domingo para asesinar al gran 
demócrata Excelentísimo señor Rómulo 
Betancourt, Chile estimó indispensable 
aplicar las sanciones que para tales casos 
señala el artículo 8Q del Tratado de Asis­
tencia Recíproca, celebrado en Río de Ja­
neiro. ¿ Hay -digo yo- algo de malo en 
esta conducta de Chile, cuando, respetuo§'o 
de los tratados, expresa su decisión para 
que se apliquen con rigidez, porque en 
ello está en juego el prestigio del sistema 
interamericano? 

Yo, señor Presidente, todavía no he po­
dido encontrar pecado alguno en la con­
ducta de la delegación cilena que viajó 
a San José de Costa Rica. 

Ahora, en cuanto a otro problema ~an-­
dente, el diferendo existente entre Cuba y 
los Estados Unidos de N orteamérica, 
¿ cuál fue la conducta de nuestra Delega­
ción? Una, clara y nítida: condenar -por­
que así lo establece el sistema en que esta­
mos viviendo--, en la forma más enérgica, 
la intromisión de una potencia extracon­
tinental en los asuntos de América y con­
denar, también, al comunismo, porque es 
contrario a la esencia del régimen en que 
nacimos, en que estamos viviendo y en 
que, seguramente, habremos de morir. 
¿ Hay algo de malo -vuelvo a preguntar­
en esta conducta de la Delegación chilena? 

Pero, señor Presidente, para que se vea 
que no ha habido sumisión, que no habido 
sometimiento, daré lectura a un brevísi­
mo comentario del periodista de la radio­
difusión -hombre We ha hecho noticia 
en Chile y América y que tiene verdadera 
solvencia moral-señor Luis Hernández 
Parker respecto de la. Reunión de Canci­
lleres. Después de informar &obre las' per­
sonas integrantes de la Delegación, cita 
expresiones del Canciller señor Roa, quien 
dice: "Nuestra revolución es cubana y la­
tinoamericana; Fidel se inspira en José 
Martí, no en Marx, Lenin o Khruschev. 
Que el comunismo quiere meterse ... , sí se-
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ñor; se quiere meter; pero no tiene otra 
participación que aquella que nosotros le 
damos mientras aplique nuestra línea; no 
la de ellos. ¿ Que la Unión Soviética es 
nuestra amiga y la República Popular Chi­
na también? Sí, señor. Lo son. Pero ya lo 
dij~.En la lucha contra el imperialismo 
yanqui aceptamos tOdas las amistades y 
todas las alianzas: de la reina de Ingla­
terra, de Hirohito ¿ del Presidente Ku­
bitschek. . . " , 

la OEA. El argumento de los dictadores de 
Guatemala, Nicaragua y Paraguay, de que 
a Cuba había que aplicarle el mismo casti­
go que a Trujillo, lo rechazó Chile con tal 
vehemencia y argumentos jurídicos, que 
Argentina, Méjico y Uruguay le pidieron 
a Ortúzar que redactara otro proyecto de 
resolución en sustitución al de Herter". 

Pues bien, señor Presidente, entre la de­
claración del Honorable señor Chelén, es­
crita y meditada pacientemente, pero dis­
tante de la sede de la Conferencia de San En seguida, el señor Hernández Parker, 

agrega: "Pero para decir toda la verdad, 
Roa ,no fue tan preciso cuando se le pre­
guntó por la ideología de Raúl Castro y el 
"Che" Guevara. ¿ Eran comunistas? Roa 

.~IIIIó:, ... · ~-:n::-o:-rlo sabíá"'. 

J osé de Costa Rica miles de kilóme­
tros, y la declaración de este periodista y 
comentarista de radio,. casi siempre infor­
mativo, me quedo con la de Hernández 
Parker .. Y . advierto, para satfsfacción 
nuestra, que las palabras del Honorable 
señor Chelén no resisten el menor examen; 
que fueron dictadas por la pasión, y que 
Chile, de acuerdo con la tradición cívica ' 
que lo honra, actuó en' San José de Costa 
Rica como lo hizo brillantemente an­
tes en las numerosas conferencias interna­
cionales a las cuales hemos tenido la opor­
tunidad de asistir. Ello, para mí, es funda­
mental. 

y hace la siguiente declaración, que yo 
des~ leer a los señores-Senadores, porque 
destruye en su totalidad la aseveración del 
Honorable señor Chelén en cuanto a nues­
tra dependencia en la Reunión de Cancille­
res: 

"La Delegación chilena empezó las con­
sultas privadas de la VII Conferencia sin 
estridencias, como ordenó' el Presidente de 
Chile, pero procurando encontrar una f","-
mula de armonía entre Estados Unidos y 
Cuba, ya fuera a través de 'un entendi­
miento directo, como lo quieren sus gobier­
nos, ya por una comisión de buenos oficios, 
como lo propuso Ortúzar". 

"La Delegación chilena rechazó de pla­
no el proyecto de, resolución de Estadog 
Unidos, que el lector encontrará en infor­
mación aparte, y que ya había sido acepta­
do por Brasil, Argentina, Méjico, Guate­
mala, Nicaragua, Paraguay, Uruguay y 
Costa Rica". 

y agrega: 
"En una reunión que hubo en lá tmba­

jada de Méjico, simplemente se llamó a 
Chile para que pusiera su firma. Pero, pa­
ra sorpresa de los demás, Ortúzar se negó 
a hacerlo, y expresó que allí no se trataba 
de reunir los dos tercios de los países con 
golpes de mayoría, sino de eI}contrar una 
fórmula para que Cuba no se retirara de 

Alusión a un Mandatario. 

El Honorable señor Chelén hizo, a juicio 
mío, una alusión muy desafortunada. Alu­
dió a un hombre símbolo en la defensa de 
las libertades públicas; a un hombre que se 
ha confundido en sus luchas'y afanes con 
la suerte de la democracia; a un hombre 
de enorme estatura moral que ha podido 
destacar en todos los cont~nentes. Me re­
fiero al Excelentísimo señor Rómulo Be­
tancourt. 
. Pienso que el Excelentísimo seflor Be­

tancourt, quien ha sufrido prisiones y des­
tierros, sabe que la amargura es el pre­
cio que muchas veces paga el hombre pú­
blico por ser leal a su doctrina. 

Pienso que el Excelentísimo señor Be­
tancourt conviene en que el ataque comu­
nista que él viene sufriendo desde hace 
muchos años, es una consecuencia lógica 
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de su actitud y de su conducta. Porque, 
¿ puede haber alguien en esta sala que no 
sepa - la repulsa que en todos los tierppos 
ha tenido el señor Betancourt para el co­
munismo? ¿ Puede haJber alguien en esta 
sala o fuera de ella, que no sepa que el se­
ñor Betancourt, durante toda su existen­
cia, ha repudiado todo tipo de dictadura, 
cúbrase ésta con el antifaz grotesco de la 
democracia popular o muestre la otra ca­
ra, la siniesfra, desnuda frente al sol? 
- No hay nadie que desconozca tales he­

chos. Por lo demás, el Excelentísimo señor 
Betancourt no se cuida en ser reticente 
con lo que le dicta su conciencia. Hace po­
co, no más, pronunció un discurso en la se­
de de su Gobierno, y los señores Senadores 
yerán que en uno de sus párrafos expresa 
lo que ha venido sosteniendo siempre: su 
repudio a todo tipo de dictadura. 

Dice el señor Betancourt: 
" Entre las cue,'ltiones que en mi modes­

ta opinión son de urgente necesidad está 
la de complementar la Carta Constitutiv.l 
de la Organización de Estados Americanos 
con un Convenio adicional bien preciso y 
bien claro, según el cual no puedan formar 
parte de la comunidad regional sino los 
gobiernos nacidos de elecciones legítimas, 
respetuosos de los derechos del hombre y 
garantizadores de las libertades públicas. 
Que contra los gobiernos dictatoriales que 
no se ajusten a esas normas se establezca 
no sólo la sanción colectiva del no recono­
cimiento diplomático, sino también la del 
aislamiento en el campo económico. En 
otras pala;bras, que en torno a los gobier­
nos dictatoriales se tienda un riguroso cor­
dón profiláctico multilateral, a fin de as­
fixiarlos para .que no constituyan oprobio 
de sus pueblos y amenaza permanente pa-

. ra los gobiernos legítimamente constitui­
dos. N o basta con que se diga que a los 
gobernantes demócratas hay que darles 
abrazos y a los dictadores extenderles só­
lo la mano. Eso sería un tímido paso atrás 
del anterior procedimiento de apoyar y de 
condecorar a dictadores. De lo que se tra-

ta es de erradicar de la comunidad jurídi­
ca americana a las dictaduras, porque re­
sulta hipocresía que estemos alzando !ban­
deras frente a los totalitarismos europeos 
y nos sentemos en una misma mesa de 
discusión con los personeros de los totali­
tarismos americanos. Y esta fórmula del 
Convenio adicional a la Carta de Bogotá 
no tendría la -virtud de la novedad, porque 
sería similar al suscrito por los Estados 
europeos occidentales, el cual ha impedido 
que gobiernos dictatoriales del viejo Con­
tinente puedan formar parte de la llama­
da Pequeña Europa". 

Ahora bien, quien conozca el pensamien­
to de todas las horas del Excelentísimo se­
ñor Betancourt, ¿ puede tener duda de que 
el comunismo seguirá haciéndolo blanco, 
en todos los instantes, de sus ataques y de 
sus diatribas? No, señor Presidente. Eso 
es lo más lógico. Pero me explico que el 
Excelentísimo señor Betancourt haya su­
frido con el ataque del Honorable señor 
Chelén un gran agravio. El señor Betan­
court vivió entre nosotros horas de exilio 
y, según mis noticias, fue miembro del Par­
tido Socialista de Chile. O sea, en estos 
instantes, cuando el señor Betancourt pres­
ta a la democracia de América el servi .. 
cio inmenso de ahogar todos los intentos 
de dictadura en la patria de Bolívar, aquí, 
quienes fueron sus compañeros de doctri­
na lo están Criticando dura yacerbamen­
te. 

Pero tenemos otro hecho más sensible 
todavía para el Honorable señor Chelén. 
Lo dicho por él en está sala respecto del 
Excelentísimo señor Betancourt lo había 
ya expresado -j admírese el Honorable 
Senado!- con la debida anticipaciÓn, el 
jerarca del comunismo, señor Corvalán. 
Interrogado por su diario "El Siglo", el 
señor Corvalán dijo lo siguiente: 

Pregunta: "¿ Cómo califica usted la po­
siciónadoptada por Venezuela en la Con­
ferencia de Cancilleres? 

Contesta el señor Corvalán: "En pri­
mer lugar, quiero destacar el gran espí-
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ritu 'de solidaridad con Cuba que ha de­
mostrado el pueblo venezolano. Pero me 
parece miseralble la actitud del Presiden­
te de Venezuela, Rómulo Betancourt, que 
llegó al extremo ~e desautorizar las en-
miendas propuestás por su Canciller Ig­
nacio Arcaya, y a disponer la suscripción 
de los acuerdos, según la voluntad de Es­
tados Unidos". 

Agrega más adelante el señor Corva­
lán: 

..... se puede preguntar si realmente 
ha querido lUClhar contra la dictadura tru­
jillista, o si lo único que ha hecho en es­
te juego es tratar de darle prestigio a la 
OEA y establecer allí el precedente que 

• .".' -, ..,----=es;;at~a organIzacIón 'pueoé y debe interve-

.i 

(. , , 

.. 
I 

nir contra Cuba". 
Continúa dictendo: 
"El señor Betancourt tiene amigos en 

el movimiento popular chileno. Es de es~ 
perar que estos amigos se den cuenta de 
quién es y qué papel desempeña este de­
mócrata y revolucionario de cartón". 

Yo no puedo creer que el Honorable 
señor Chelén, en la tarde del miércoles 
pasado, diera respuesta favorable al em­
plazamiEm.to hecho antes por el jerarca 
gel comunismo chileno. Respetuoso como 
soy de todos mis Honorables colegas, de­
bo creer que es otra desgraciada coinci­
dencia. Primero, el ataque avieso de) se­
ñor Corvalán en contra del egregio Man. 
datario venezolano; en seguida, el empla­
zamiento para que los amigos del movi­
miento popular'chileno se decidan frente 
al señor Betancourt, y, después, la re,s­
pu:esta favoralble del Honorable señor 
Chelén a tales requerimientos. 

Por el respeto que tengo a los demócra­
tas de verdad, me niego a leer las pala­
bras del Honorable señor Chelén para re­
ferirse a aquel, eminente hombre de Amé­
rica. Pero si el Excelentísimo señor Be­
tancourt ha experimentado, como es ló-
gico, la natural amargura de quien se sien­
te atacado por sus propios amigos de 
ideas, de principios y de doctrina, yo 

quiero decirle modestamente, desde la al­
ta tribuna del Senado de Chile~ que él, en 
cambio, tiene a su lado el sentimiento de· 
mocrático de este pueblo, que .hace mu­
chos años ganó su Ubertad y no está dis­
puesto a perderla, por precio alguno. 

Una dJeelaJroción dei Primer Mirnistro 

Paso, en seguida, a referirme a una de­
claración del 'Primer Ministro señor Fi­
del Castro, con el respeto debido a su in­
vestidura. Antes, quiero sugerir una ex­
cusa por las palabras que él ,Iba pronun­
ciado y que nos han herido tan honda­
mente, y es que_ podríaaplicªr~le ~lre­
frán "quien mucho habla mucho yerra". 

El señor 'Fidel Castro expresó que la 
conducta de Chile en la Conferencia de 
San José de Costa Rica era el precio in­
grato que nuestro país había pa~ado por 
la ayuda 'cubana prestada en horas de tan 
illtensapEma. Aquellos días fueron, sin 
duda, emocionantes. No podíamos leer los 
pormenotes referentes a la solidaridad¡ 
mundial frente a las horas de desgracia 
que estábamos viviendo sin que, muchas 
,veces, se nos llenaran los ojos de lágri­
mas. Las naciones de todos los continen-
tes se esforzaron en hacernos llegar cuan­
toantes su, ayuda generosa. Pero estoy 
convencido de que nación alguna, en cual­
quier continente, ha podido creer que, por 
aquella ayuda magnánima y espontánea, 
Chile hipotecaría su independencia y su 
libertad para adoptar más tarde, libre y 
soberanamente, resoluciones acerca' de sus 
problemas nacionales e internacionales. 

El señor Castro nos ha hinzado con es­
to una injúria --no hallo otro término 
más blando que aplicar-, pues piensa, 
que su ayuda a Chile significa hipotecar 
nuestra dignidad; y dijo posteriormente 
que nuestra conducta en la Conferencia 
de San José de Costa Rica era la resul. 
tante del soborno que Estados Unidos ha­
bía hecho con los pueblos de América. 

Ahora bien, ¿ por qué habla de sobor-
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no? Porque, en los mismos días en que 
se debía celebrar aquella Confere~cia, 
Estados Unidos, de acuerdo con los re­
querimientos que en todo tiempo se le ha­
cen, .había dispuesto la ·entrega de 600 
millones de dólares, de los cuales, 100 mi­
llones deberían ser para Chile. Pero aquí 
sí se advierte una grave contradicción en 
qu~ incurre el Primer Ministro señor 
Castro. El año recién pasado, se verificó 
en Buenos Aires una reunión del Comité de 
los Veintiuno, en la cual estuvimos repre­
sentadO's brillantemente por el Presidente 
de esta corporación, nuestro amigo el Ho­
norable señor Videla Lira. Hasta esa reu­
nión internacional llegó inesperadamente 
el Primer Ministro señor Castro. ¿Y qué 
dijO' en esa oportunidad? Algo que nO' ha 
O'lvidado nadie que ~enga preocupación 
por este tipo de problemas : que, para sa­
car a las naciones de América del estado 
de swbdesarrollo económicO' en que viven, 
para terminar cO'n el analfabetismO', la 
desnudez, la miseria y falta de !habita­
ción, debía prO'cederse en la forma cO'mo 
él, el Primer Ministro, señalaba, o sea, 
aprobando en aquella reunión un acuerdO' 
que significaba constreñir a los EstadO's 
UnidO's a entregar, para dichas finalida­
des, la suma sideral, si se quiere, de 30 
mil millones de dólares. La misma pro­
posición acaba de formularla en la nue­
va reunión del Comité de los VeintiunO', 
celebrada hasta ayer en la ciudad de Bo­
gotá~ el personerO' del Gobierno del señor 
Castro: hay que entregar -dijo--, de 
parte de Estados Unidos, la suma de 30 
mil millones de dólares, como medio de 
levantar las economías subdesarrolladas. 

Me pregunto si el señor Castro creyó 
en Buenos Aires, primero, y en BogO'tá, 
en seguida, que con semejante ayuda de 
parte de los Estados Unidos ese país está 
sobornando a las naciones latinO'america­
nas. ¿Cómo se atrevió a formular seme­
janteplanteamiento? ¿Nó hay contradic­
ción grave en pedir primero, y en asegu­
rar luego, que, de esta suerte, van a ser 
sobornados los pueblos de América? 

Creo -quierO' ser indulgente-- que el 
señO'r Castro ha proferido tales expresio­
nes, tremendamente agresivas para noso­
tros, por aquello que d~je hace un instan­
te: hablar mucho significa, casi siempre, 
errar mucho. 

DecUuraciones de Roa 

Nos decía el Honorable señor Ghelén 
que no se cond:be un" revolucionariO" con 
lenguaje versallesco. En mi concepto,se 
puede ser revO'lucionario y ser cO'rtés, bien , 
educado y consecuente con todO's los Go­
bIernos con quienes se tienen relaciones 
de amistad. Ahora bien, ¿ qué ha pasado 
con el Canciller de Cuba, el señor Roa? 
Hemos visto, en este último tiempo, en 
que se quiere deformar la verdad, un 'he­
cho en extremo cur.ioso, si no fuera gra­
ve: un grupo de individuos, todos dia. 
tinguidos si se quiere, desde todo.s los 
países están diciendo: "'Nosotros somos 
los acaparadores de todas las virtudes: 
del patriotismo, del amor al pueblo, del 
afán de servirlO'. Los demás, los que nO' 
están con nosotros en esta línea comba­
tiente de la barricada, comunistas laten­
tes en torno a la revolución de Cuba, ésos 
son traidores, "vendepatria~", "entreguis. 
tas", "proimperialistas". 

Así ha estado sucediendo con los ex· 
cesos de lenguaje del Ministro de Rela~ 
ciO'nes de Cuba, señor Roa. En una re· 
ciente entrevista por televisión, no dejó 
pO'r decir el señor Roa ningún cO'nceptO' 
agraviante para referirse a lO's hO'mbres . 
públicos de los diversos países de Améri· 
c'a. Del señor Ortúzar dijO': "Es muy atil· 
dado, por cierto", y agregó: !'Usa 'frases 
almi'baradas y retóricas de tienda bara­
ta". Del Canciller brasileño: "Es un mi­
llonariO' que presume de filósofo, pero que 
sólo es millonario". Del Canciller cO'lom. 
bianO', señor TUl"lbay: "Su' discurso es es­
peso cO'mO' un queso". Y hasta del vene­
zolanO', IgnacioL. Arcaya,el mejor ami­
go que tuvo Cuba en la Conferencia, di. 
jo que "votó en ocasiones con el imperia. 
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lismo". Más adelante agregó: ~'EI señor 
o Frondizi es una viscosa concreción de 

excrecencias humanas en el terreno po­
_, ! lítico". Y de este modo continúa expresan­

do conceptos extraordinariamente ofensi­
sivos para los más destacados hombre5 de 

:. América. 
~_. Yo no soy abogado de nadie, como no 

sea de mis compatriotas, pero me pregun­
.. to: ¿ qué persigue el señor Roa con tales 

excesos de lenguaj e? ¿ Acaso alcanzar con 
sus palabras 'a las personalidades a que 

. me he referido? Creo que no, pues sería 

. intento perdido. ~Quiere la. destrucción 
" - del sistema americano en que estamos vi­
• vi~nd?? ¿ La des!;ucció~ de la her~nda.d 
',~ amerIcana? ¿Que persIgue! En mI OpI-
, nión, el señor Roa -pues de!bo sacar al-

gunas conclusiones- pretende ,introducir 
,,~ serios escollos en esto que para nosotros 
, . es tan serio y fundamental: la herman-

.~-¡,.' 

dad estrecha e indisoluble de los pueblos 
americanos. 

Por eso esta tarde me refiero al Can­
ciller de Cuiba y expreso mi protesta más 
formal por sus demasías de lenguaje, que 
no alcanzan a los hombres, sino que en-
sombrecen él prestigio de América La­
tina. 

!Vuestra Sierra ~aest~ 

Señor 'Presidente, quiero pedir excusas 
a mis Honorables colegas por la excesiva 
extensión de mis observaciones. 

Para terminar, diré que se pierde el 
tiempo sise persigue que la revolución 
cubana sea artículo exportable; si creen 
algunas naciones que puede prosperar la 
maniobra illnoble de introducirse en los 
negocios propios de cada Estado. Y !hay 
razón para pensar que, desde La Habana, 
se desea exportar la revolución a los di­
versos países de América, pues el Primer 

- Ministro señor Castro expresó en una 
~; oportunidad, con gran júbilo para mu­
,<' 'chos y con pena cívica para quienes so­
~; mos demócratas de verdad, que en lo su-

cesivo la Cordillera de los Andes sería la 
Sierra Maestra ... 

El señor POKLEPOVIC.- i Se moriría 
de frío en la Cordillera de los Andes! ... 

El señor CORREA.- A mi juicio, es­
tas palaibras del señor Castro fueron pre­
cipitadas y, al expresarlas, olvidó que ha­
bía aquí un pueblo, Chile, señalado en to­
das las latitudes como la cuna indiscuti­
da de la democracia americana. Olvidó 
que, desde hace muchos años, ha conver­
tido la Cordillera de los Andes en su ver­
dadera Sierra Maestra. Esa, nuestra 
Sierra Maestra, fue cruzada, hace más de 
siglo y medio, por aquellos próceres que 
nos dieron patria y libertad. Esa sierra 
nuestra está proclamando, 'tiesde sus más 
altos picachos, la decisión inquebrantable 
de los hombres de esta tierra de vivir y 
morir libres. Esa cordillera nuestra, se­
ñor Presidente-estoy cierto de ello-, 
habrá de ser ocupada, si la emergencia 
ocurre, por todos los hijos de esta patria 
nuestra, con la insobornable entereza de 
defender aquello que hay de más grande 
y más no:bleen nuestro espíritu: los des­
tinos inmortales de la democracia de Chi­
le. 

He dicho, señor Presidente. 

Declaración del Ca;nciller señor Enrique 
Ortúzar sobre la participación que cwpo 
a Chile en las Conferencias de CanciMeres 

celebradas en San José roe Costa Rioa. 

La posición de Chüel 

"La posiciórr de Chile,en las recientes 
Conferencias de Ministros de Relaciones 
Exteriores de América, fue clara y pr-e­
cisa, sin vacilaciones, de un profundo sen­
tido americanista y en concordancia con 
su tradición jurídica y democrática de 
país respetuoso de los tratados y compro­
misos internacionales que ha suscrito. 

Es muy satisfactorio para mí declarar 
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que la actitud de Chile, por su indepen­
dencia y franqueza, mereció el respeto de 
las delegaciones de todos los países repre­
sentados en las Conferencias, y que su 
contribución a sus labores y objétivos fue 
altamertte apreciada. 

La Sexta Reunión de Comulta 

En la Sexta Reunión de Consulta que 
tuvo por objeto conocer de la acusación 
de V enezuelacontra el Gobierno de la Re­
pública Dominicana por complicidad en 
el cobarde atentado de que fuera víctima 
el Presidente Betancourt, Chile, con e~ 

mérito del informe del Comité aesignado 
por la Organización de los Estados Ame­
ricanos, dio por establecido el heoho de 
la complicidad de altos funcionarios de 
ese país en dicho atentado, y procedió a 
condenar esa agresión con las sanciones 
del artículo 8Q del Tratado de Asistencia 
Recíproca de "Río de J aneiro. Sin embar­
go, estimó que tales sanciones no debían 
afectar al pueblo dominicano, y que sólo 
debían subsistir mientras el régimen im­
perante en la República Dominicana cons-

" tituyera un peligro para la paz y seguri­
dad del Continente, sugerencias que fue­
ron aceptadas unánime~ente por la Reu­
nión de Consulta. 

En nuestra intervención nos hicimos 
cargo especialmente de dos objeciones de 
carácter jurídico que el Canciller de la 
República Dominicana haJbía formulado 
y que estimamos de extraordinaria grave­
dad, porque ellas debilitaban el sistema 
interamericano y, además, habían dejado 
serias dudas en algunos Cancilleres res­
pecto de la procedencia de la aplicación 

,del Tratado de Río de Janeiro. 
Estas objeciones de carácter jurídico 

eran dos: la. primera consistía en soste­
ner que las sanciones del artículo 8Q de 
dicho Tratado sólo pueden ser aplicadas 
encaso de agresión extracontinental, y, 
la segunda, en que su aplicación requiere 
la autorización previa del Consejo de Se­
guridad de las Naciones Unidas. 

-
La improcedencia de la primera la de-

mostramos mediante el análisis jurídico 
de los artículos 69 y 8Q del Tratado de 
Río de.J aneiro y 259 de la Carta de la Or­
ganización d~ los Estados Americanos, 
preceptos que se refieren tanto a la agre­
sión erlracontinental comointra¡conti., 
nental. 

La falta de fundamento de la segunda 
objeción fue establecida mediante el es­
tudio de los preceptos de los artículos 41 
y.42, de la Carta de las Naciones Unidas, 
y de la letra y del espíritu del artícu~o 

89 del Tratado de Asistencia Recíproca ~ 

de Río de Janeiro, cuya intención apare­
ce expuesta con claridad ep el informe 
que, a ,solicitud de la Organización de los 
Estados Americanos, evacuara Em 1,947i 

-; 

su director general, el eminente jurista y 
actual 'Presidente de la República de Co- . \ 
lombia, Excelentísimo señor don Alberto 
Lleras Camargo. 

El alegato de Chile justificó ,la conde­
nación del Gobierno de la República Do­
minicana en una resolución limpia y de­
mocrática que tiene el valor indestructi­
ble de los actos que se ajustan a la moral 
y al Deredho. 

Séptima Reunión de Co'J'l.lSllJlta 

En la Séptima Conferencia, cuyo inte-
rés central giró en torno a la interven­
ción extra-continental y a los diferendos 
entre Cuba y Estados Unidos,- la posición '._. 
de Chile, eminentemente americanista y. 
pacifista, puedo resumirla así: 

IV Rechazamos enérgicamente toda in-
tervención extracontinental en asuntos' 
del hemisferio y condenamos la actitud 
de una potencia extraña a él que, a pre­
texto de un diferendo entre dos países 
americanos, ha pretendido intervenir en 
nuestro continente; 

29 Rechazamos el propósito de esta po­
tencia de valers,e de la revolución del no­
ble pue1blo cubano -que con heroísmo 
ejemplar y ante la admiración de Améri­
ca, luohó por la libertad-, con la finaH-

." 
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dad de quebrantar la unidad co.ntinental 
y de po.ner en peligro. la paz y la seguri­
dad del hemisferio.; 

. 39 Manifestam.os nuestro. respeto. po.r 
el principio. de auto-determinación de lo.s 
pueblo.s y, en co.nsecuencia, reco.no.cimo.s 
el derecho. que le asiste al pueblo. de Cuba 
de elegir una fo.rma de Gobierno. que es­
time mejo.r para alcanzar la plenitud de 
sus altos destino.s; pero., en defensa del 
principio. de no. intervención, so.stuvim.os 
co.n' energía, que ningún Estado. america­
no puede 'intervenir en o.tro. co.n el pro.pó­
sito. de hnpo.nerle sus ideo.lo.gías o. princi­
pio.s po.lítico.s,eco.nómico.s .o sociales. Al 
respecto., no.S produjo. satisfacción la de­
élaractón-1"eiternda y categórica·del BaJt;. 
cilIer de Cuba, seño.r Ro.a, en el sentido. 
de dar seguridad de que su Go.bierno. no. 
era co.munista y de que, aceptando. el 
principio. de no. intervención, nó ejecuta­
ría act.os destinado.s a trasladar A otro. 
país ,los principios p.olítico.S, eco.nÓmico.s 
o so.ciales que info.rman su revo.lución; 

49 Expresamo.s nuestro. ferviente deseo. 
de que el pueblo. de Cuba, co.mo. nuestro. 
hermano. que es, co.nviva co.n todo.s lo.s 
países del hemisferio., pacífica y co.rdial-. 
mente, dentro. de nuestra co.munidad ame­
ricana que le o.frece las mismas garan­
tías- de paz, so.lidaridad. y pro.greso. 'que 
a lo.s demás Estado.s, para que pueda al­
canzar legítimamente la felicidad y bie­
nestar de su pueblo.; 

59 ,Insistimo.s en que la agresión está 
definitivamente desterrada de nuestro. sis­
tema regio.nal y que las co.ntro.versias de­
ben reso.lveI'lSe po.r lo.s medio.s pacíficos 
que co.ntempla la Carta de la Orgamza­
ción de lo.s Estado.s Americano.s. Chile, 
junto. a otro.s países latinoamericanos, 
o.frecía a Estado.s Unido.s de No.rteamé­
rica y Cuba, sus !bueno.s oficio.s para re­
so.lver co.n alto espíritu fraterno. las difi­
cu~tade:s que tmnsitoriamente los sepa":¡ 
rano 

La Conferencia designó en definitiva 
una Comisión con este objeto, integrada 

-
po.r 6 países, a saber: Méjico., Venezuela, 
Co.lo.mbia, Co.sta Rica, Brasil y Chile. 

En circunstancias, muy difíciles para 
la Co.nferencia,' Ohile asumió, dentro. de 
lo.s conceptos que había sostenido. co.n in­
dependencia y franqueza, un pap~l conci­
liado.r de las diferentes tendencias y pro- e 

puso las bases que sirvieron de fundamen­
to a la resolución definitiva. Si ellas se 
hubieran mantenido. en sus términos pri­
mitivo.s, aceptables. para gran número de 
delegaciones, incluso. :la de Estado.s UnidO'S, 
no se habría pro.ducido tal vez el retiro. 
de la delegación de Cuba. Sin embargó, 
la ac~itud de algunos Cancilleres que pro.­
pusiero.n enmiendas con el obj,eto. de sua­
viza!' ,~ oontenic:W de ese a.ntepr.oYecto, 
¡1rodujo el efecto de inclinar a la gran 
mayoría a una reso.lución más fuerte, co­
mo fue la que se adoptó. 

69 Abo.rdamo.s también lo.s problemas 
económicos del Co.ntinente, que deberán 
ser tratados, especialmente en la próxima 
Co.nferencia de lo.s 21, ~nBo.go.tá. A este 
respecto expresamos que la tremenda in­
quietud que viven lo.s pueblo.s de Améri­
ca latina tiene ,sus raíoos en el desequili­
brio. entre las legítimas aspiracio.nes po.r 
su bienestar y lo.s escasos recursos eco.­
nómico.s de que disponen para satisfacer­
las, desigualdad que lo.s progreso.s técni­
cos alcanzado.s po.r el mundo. se encargan 
día a día, de enro.strarles con dureza. 

Iniciativa d,el Pr-esidente Aliessandrri 

Con relación á la iniciativa del Exce­
lentísimo señor Alessandriso.bre limita­
ción y equilibrio. de armamento.s, destina­
da a incrementar los recursos financieros 
en América latina, con el fin de proveer 
a la solución de sus problemas económi­
cos y sociales, la Séptima Conferencia 
declaró, por unanimidad: "que un acuer­
do en el sentido de evitar g,astos en ar­
mamento. no indispensables, para la no.­
ble misión 'que corresponde a las Fuer­
zas Armadas, relativas a la preservación 
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del orden interno en cada país, la defensa 
de la integridad territorial y las exigen­
cias efectivas de la defensa continental, 
liberaría en muchos países consideraibles 
recursos financieros que incrementarían 
los destinados al desarrollo económico y 
social de la América latina". Asimismo, 
resolvió transmitir dicha declaración al 
Consejo de la Organización de los Esta­
do.5 Americanos, recomendándole que con­
tinúe considerando con el mayor interés 
y urgencia los trámites necesarios para 
convocar, a la brevedad posible, una con­
ferenciaespecializada SOIbre la materia. 

Lamentamos muy sinceramente el re­
tiro de la delegación de Cuba de la 'VII 
Conferencia, aunque estamos ciertos de 
que el'lo no significa, en manera alguna, 
su alejamiento de la familia americana, 
que de.sea conservarla en su seno. 

En ambas Conferencias de Cancilleres 
se evidenció el deseo de la unidad conti­
nental yel propósito firme de los Esta­
dos americanos de fortalecer el sistema 
regional que los rige, destinado a preser­
var la paz y la solidaridad en el hemis­
ferio. 

Deseo destacar y agradecer, en forma 
muy especial, la colalboración permanente 
y eficaz que recibí de todos y de cada 
uno de los miembros de la delegación que 
me acompañó en estas Reuniones de Con­
sulta de Cancilleres de 'América. 

Declaraciones dJd señor COJStro 

Con respecto a las expresiones formu­
ladas por el Primer Ministro de ,Cuba, se­
ñor Fidel Castro, de las cuales me he im­
puesto a :rpi regreso al país, declaro: 

"1 Q-Es absolutamente inaceptable que 
la pasión l'leve al señor Castro a suponer 
intenciones malévolas en la conducta ex­
terior de Chile y a usar un lenguaje re-

o ñido con la más elemental consideración 
y respeto al Gobierno y al plleblo de un 
país amigo. 

2.--Bien sabe el señor Castro y su Go­
bierno que la dignidad y altivez de Chile 
se basan en una tradición cívica que lo 
acompaña en toda su !historia y que el 
propio Canciller señor Roa pudo consta­
tar en la actitud serena y franca de nues­
tra representación en la VI y VII Con­
ferencias de Cancilleres de América. 

3.-N o es posible poner en duda y mu­
cho menos ofender. a un país cuya políti­
ca exterior la formula un Jefe de Estado' 
que es elegid9 libremente por su pueblo. 

4.-Es inaceptable que con motivo de 
la solidaridad internacional qu.e ha pro­
ducido el sismo que asolara a 11 provin;.. 
cias de nuestra tierra, se pretenda soste­
ner que esa ayuda, sea cual sea su mon­
to y origen, deja hipotecada la indepen­
dencia de nuestro país. 

5.-Son tan ciertas y efectivas esta 
dignidad, nuestra altivez y nuestra liber­
tad . de pensamiento, que concurren a es­
ta Conferencia periodistas de todos 10B 

voceros de opinión, sin censura ni discri­
minación alguna. 

Aquí pueden asistir, si lo desean, inclu­
so voceros de prensa que puedan estar de 
acuerdo con las declaraciones del señor' 
Castro, mientras que dudo que en SUB reu­
niones de ·prensapudiera estar represen­
tado algún diario culbano en desacuerdo 
con las ofensas del Primer Ministro y en 
defensa de la dignidad de Chile. 

6.-Reitero el propósito que manifesté 
en la VII Conferencia de Cancilleres en 
el sentido de que Cuba permanezca libre 
y soberana en la familia de América que 
desea conservarla en su seno siempre que 
respete nuestr'a dignidad y soberanía". 

El señor CERDA (President~).- Es­
tá inscrito a continuación el Honorable 
señor Bulnes Sanfuentes, que no está pre­
sente en la sala. 

Puede usar de la palabra, en conse-¡ 
cuencia, el Honorable señor Martínez. 
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SITUACION DEL PERSONAL DE LAS SECCIO­

NES TRANSPORTES Y VIAS y OBRAS DE LA 

EMPRESA DE LOS FERROCARRILES DEL ES-

TADO.- OFICIO. 

El señor MARTINEZ.- Señor Presi­
dente, frente a la importancia de las in­
tervenciones de esta tarde, de carácter 
internacional, 'a mí me va a correspon­
der hacer un especie de paréntesis, para 
tratar un problema de nuestra tierra, re­
ferente a un gremio numeroso. 

El hecho de viajar constantemente uti­
lizando el servicio de los Ferrocarriles del 
Estado, para atender al conocimiento y 
solución de los prob1.emas de las provin­
cias que'represemamoB, nos pone en con­
tinuo contacto con el personal de la Sec­
ción Transporte de dicha empresa. 

La impresión que se recibe después de 
conversar con el personal que forma par­
te de esa sección de los Ferrocarriles, es 
francamente desalentadora. Y lo es por­
que con los datos que nos da dicho perso­
nal, se comprende que él ha sido subes­
timado por las autoridades de la Em­
presa, no OIbstante la importancia de la 
función que desempeña dentro de las ac­

\ tividades ferroviarias. La Sección Trans-
porte es, tal vez, la más importante de las 
seceiones de la Empresa de los Ferroca­
rriles. 

El personal de aquella sección es nada 
menos que el recaudador de todas las en­
tradas que permiten el mantenimiento de 
las demás actividades ferroviarias. 

El movimiento de trenes, tanto de pa­
sajeros como de carga, está entregado a 
la responsabilidad de ese personal. 

La funeión que desempeñan como con­
ductores, asistentes, aseadores, palanque­
ros, guardaequipajes, etc., los obliga a 
estar en permanente contacto con el pú­
blico. Hay que viajar a menudo en los 
trenes para darse cuenta de lo ingrato 
que les resulta, a veces, tener que alter­
nar eon personas que los responsalbilizan 
de cuanto ocurre fortuitamente en el 

transcurso de un viaje. Un atraso ~n los 
itinerarios, un desperfecto en el material 
rodante, el hecho de que un pasajero no 
encuentre asiento, son circunstaneÍas que 
motivan frecúentemente amenazas e im­
properios de quienes creen que este per­
sonal está obligado a servir de pararra­
yos ante su irritación. 

El personal de los demás departamen­
tos de la Empresa de 'los Ferrocarriles 
está al margen de este trato en razón de 
no estar en contacto con el público. Los 
departamentos de TraceÍón, Ingenieros, 
Personal, 'Maestranza; en fin, todos los 
demás departamentos, están libre,s de ta­
les tratos: trabajan en la placidez de una 
sala () enel-iaHer, alejados 6e{}aienes pu­
dieran incomodarlos. 

Frente a la responsabilidad del perso­
nal a que me estoy refiriendO' y a la im­
portancia de la labor que realiza, no se 
comprende por qué es castigado con un 
sistema de remuneraciones que está muy 
lejos del trato que reciben los demás ser­
vidores de la Empresa. 

Conociendo casos particulares sobre la 
situación de miseria en que se debaten al­
gunos empleados de la Sección TranS­
porte, no se comprende -repito-- por 
qué existe desde años, según informan, 
una situación tan irritante. Los hay con 
veinte y aun veinticinco años de servicios, 
con hogar formado, con hijos que estu­
dian en liceos o en la Universidad, con 
la obliga~ión de llevar indumentaria de­
cente, dado su contacto con el público, 
y que, no obstante, perciben menos de 
un sueldo vital. 

Es tal la desigualdad de trato en­
tre el personal de la Sección Transporte 
y el de las demás ,secciones y departamen­
tos de la Empresa de los Ferrocarriles, 
qué resulta .increíble pensar que sean ser­
vidores de una misma repartición. En la 
Sección Vías y' Obras, la situación es aún 
peor. Su personal se desempeña perma­
nentemente a,todo solo a toda lluvia y no 
tiene horario de trabajo, porque aun en 
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los días de descanso, debe dejar dicho 
dónde va a encontrarse, para el caso de 
un llamado por necesidades del servicio. 
Sus días de descanso son, en verdad, días 
de libertad condicional. Este personal no 
tiene viáticos ni pago de horas extraor­
dinarias y recibe un jornal que lo coloca 
en el último grado de servidor de la Em­
presa, lo que contrasta aún más con las 
franquicias y rentas del personal de otras 
secciones. 

Volviendo al personal de la Sección 
Transporte, debemos decir que existen 
diferencias hasta en el monto de los viá­
tico's. Mientras a ,algunos funcionarios o 
empleados a contrata se les aseguran mil 
trescientos pesos y ochocientos pesos, a 
un asistente, por ejemplo, que es el que 
sigue en responsabilidad al conductor, se 
le dan trescientos veinte pesos de viáti­
co, que deben alcanzarle para alojamiento 
y comida cuando le toca pernoctar en es­
taciones de término. 

j Qué decir de las obligaciones de estos 
empleados durante un viaje! Tomemos el 
caso de un ayudante de, conductor, que 
acompaña a éste en todo- el recorrido del 
tren. Tiene que anunciar las estaciones; 
cuidar del equipaje, que se le entrega ba­
jo su responsabilidad; hacer las planillas 
del movimiento de encomiendas que van 
bajo su custodia, y a veces debe ir reco­
lectando el dinero recaudado en 'las esta­
ciones del trayecto, que en ciertos casos 
asciende a millones de pesos. Constituye 
un verdadero caso del caballo pastero, y 
este empleado, en sus ratos de ocio, tiene 
que recorrer los coches para hacer el aseo, 
porque j pobre de él si' un InspectQf su­
be al tren y lo encuentra desaseado! 

Pues bien, este hombre múltiple, que 
constituye sólo un ejemplo de empleado 
de la Sección Transporte, con 20 ó 25 años 
de permammcia en la Empresa, recibe al 
fin del mes, incluyendo la asignación fa­
miliar, después de los descuentos, entre 
60 y 70 mil pesos. 

Podemos imaginarnos el estado de áni­
mo con que ese personal desarrolla sus 
actividades. 

Al hacer estas observaciones, nuestro 
propósito no es criticar el ihecho de que a 
otros departamentos y secciones de la 
Empresa se les den franquicias y rentas 
que, sin duda, deben ser justas. No. Lo 
que deseamos es que tanto al. personal de 
la Sección Transporte como al de la Sec­
ción Vías y Obras se les dé un tra:to 
que tenga relación con las labores que 
dentro de la Empresa realizan. 

¿ Qué beneficio representa a la Empre­
sa tener a todos estos servidores en un 
estado de desmoralización, cuando son los 
recaudadores de los fondos con que se pa­
ga a otros empleados de la misma Em­
presa que están en mejor situación? 

Se nos informa que lo que puede traer 
una esperanza a· este personal sería que 
la Dirección General del E!?calafón prac­
ticara una revisión de estas secciones que 
tienen el defecto de hacer permanecer 
durante años a los empleados, sin posibi­
lidad de ascenso, por el recargo de perso­
nal que tiene cada grado. Así se explica 
que un empleado con 25 años de servi­
cios, con familia, con hijos que se están 
educando, siga vegetando en un grado del 
cual no ha podido salir. Obscuro porve­
nir para ese empleado, que al llegar a los 
30 años de servicios, tendrá que jubilar 
y pasar a engrosar la fila de 'los menes-. 
terosos, por' su escasa juibilación. 

A la propia Empresa de los Ferroca­
rriles le conviene preocuparse de la situa­
ción económica del personal de la Sección 
Transporte y de la 'Sección 'Vías y Obras .. 

Acto de justicia será mejorar la situa­
ción de este personal. Deberá empezarse 
por una modificación del escalafón, en. 
forma de que dicho personal tenga alguna 
expectativa de ascenso en su carrera y 
no quede estancado, vegetando durante 
largos años, para llegar a la vej ez con 
pensiones miserables. 

Solicito sean remitidas' estas oibserva-
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ciones al señor Ministro de Economía, pa- co esa indicación y propongo que se pu­
ra ser transcritas a la Dirección de la blique "in extenso" el debate de esta tar­
Empresa de los Ferrocarriles del Estado. de sobre el prOlblema internacional, y no 

El señor CERDA (Presidente).- Se solamente el d.iscurso del Honorable se..., 
enviará el oficio solioitado por Su Seño- ñor Correa. 
ría. El señor QUINTEROS.-Las palabras 

Se va a dar cuenta de algunas indica-del Honorable señor Correa han sido una 
ciones. 

PROYECTO QUE BENEFICIA A LA B~ORA 
REBECA GUTIERREZ DE ORTUZAR 

El señor 'SECRETARIO.- El Honora­
ble señor Curti ha formulado indicación: 

. "para incluir en la Cuenta de la presen­
te sesión el proyecto de ley remitido por 

.. la 'Honorable C~mara de BiputaOOs . ~ 
favorece a la señora Rebeca Gutiérrez de 1-

Orlúzar". 
--Se aprueba la ilndicación. 

PUBLlCACION DE DEBATE 

El señor SECRETARIO.- Los Hono­
rables señores Alvarez, Durán y Pokle­
povic formulan indicación para publicar 
"in extenso" el discurso pronunciado por. 

':,; el Honorable señor Correa, agregando al 
~i,' final las declaraciones del -Canciller, se­

ñor Enrique Ortúzar, a las cuales se re­
firió el señor Senador. 

El señor MARTONES.- y el discurso 
del Honorable señor Ohelén. 

El señor ALLENDE.-Es convenien­
te, útil y necesario que este debate se pu­
blique "in. extenso", pero no me parece 
justo que sólo .se proponga la publicación 
del discurso del Honorable señor Correa. 

El señor MARTONES.- Sería un gra­
ve error. 

El señor ALLENDE.- Desde luego, 
me voy a referir a él con la desventaja 
de tener que contestarle de inmediato. 
Este es un debate internacionál y el Ho­
Ilorable señor Ghelén también ha plan­
teado sus puntos de vista en un discurso 
que el Senado ha oído sin que haya me-. 
recido interrupción. Por lo tanto, modifi-

respuesta al discurso que pronunció el 
Honorable señor Chelén.Parece, en con­
secuencia, de toda lógica que al publicar­
se "in extenso" el discurso del Honorable 
señor Correa, sea publicado todo el de­
bate y. también el discurso del Honorable 
señor Chelén, que sirvió, precisamente, de 
. tema a la respuesta del señor Senador . 

EI señor MARTINEZ.- De otro modo' 
q~ incompleto .el debate. 

El señor CERDA (Presidente).- A la 
Mesa ha llegado solamente una indicación 
para publicar "in extenso" el discurso del 
Honor3lble señor Correa. 

El señor ALLENDE.- Por eso, la mo­
difico en la forma señalada. 

El señor CERDA (Presidente).- So­
licito el asentimiento unánime de la Sa­
la para aprOlbar la indicación con la en­
mienda del Honorable señor Allende· pa­
ra que se publique "in enenso" todo el, 
debate sobre la materia. 

El señor MARTONES.- El debate de 
esta tarde. 

EI señor CERDA (Presidente).- En 
caso de que no hubiera acuerdo, habría 
que dejar pendiente la indicación para 
votarla en la sesión próxima. 

El s.eñor RIVERA.- Podrían eliminar­
se las expresiones que Su Señoría ofre­
ció tarjar del discurso del Honorable se­
ñor Chelén. 

El señor ALLENDE.- En ese discur­
so ya operó la censura. 

El señor MARTONER- Se trata del 
discurso pronunciado por el Honorable 
señor Chelén esta tarde, que no mereció 
objeciones. 

El señor CERDA (Presidente) .-Soli­
cito el acuerdo de laSaIa para publicar 
"in extenso" el discurso del Honorable se-
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ñor Correa y todo el debate de esta-tarde 
relacionado con el problema internacio­
nal. 

El señor ALLENDE.-Y lo que está 
por debatirse. 

El señor POKLEPOVIC.-¡No, no .. ! 
El señor ALLENDE.-Lo que se de­

bata en esta sesión, solamente. 
El señor POKLEPOVIC.- ¿Inclusive 

el discurso que va a pronunciar Su Se­
ñoría? 

El señor ALLENDE.-Todo el debate, 
se entiende. 

El señor CERDA (Presidente) .-Hay 
acuerdo de los Comités para publicar "in 
extenso" solamente los discursos pronun- , 
ciados, pero no los que están por pronun­
ciarse. 

El señor RIVERA.-Después se reite­
ra el acuerdo ... 

El señor CERDA (Presidente) .-He­
cha esta aclaracIón, solicito el acuerdo de 
la Sala para publicar "in extenso". todo _ 
lo que se ha debatido hasta el momento. 

El señor ALLENDE.-No, señor Pre­
sidente. Permítame ... 

El señor CERDA (Presidente).- Se 
trata de un acuerdo de los Comités ... 

El s-eñor ALLENDE.~ No es así, se­
ñor Presidente. Aquí ha habido dos po­
siciones. Hace escasas horas, al debatir­
se un proyecto del Gobierno, s-e acordó 
publicar "in extenso" todo el debate con 
referencia a él, y no se esperó, para adop­
tar tal acuerdo, que hablaran los seño-
res Senadores que aún no lo habían he­
cho. No deseo colocarme en una situa­
ción de excepción, pero no creo merecer 
una desconsideración de parte de mis Ho­
norables colegas como para que tengan 
que esperar a que termine ini discurS() 
antes de acordar su publicación. ¿ Y si al 
término de mi intervención no hay núme­
ro? Hemos hablado del debate de esta tar­
de yeso es lo que el Senado, en reiteradas 
oportunidades, ha aceptado que se publi­
que. 

El señor POKLEPOVIC.-Creo que de­
bemos hacer un dist-mgo entre la autori-

• 

zación o el acuerdo que se recaba respec­
to de un discurso que se va a pronunciar 
y el caso actual, en que se ha promovido 
un debate que va a continuar. En este ca­
so, me parece que sería de toda justicia 
adoptar previamente el acuerdo, para evi­
tar que al término del debate no se pue­
da hacer por falta de quórum. 

El señor CERDA (Presidente).- El 
acuerdo sería, -entonces, para publicar "in 
extenso" todo el debate habido esta tarde. 

El señor MARTONES.-EI acuerdo de 
los Comités se refiere a las peticiones de 
publicaciones de discursos que no se han 
pronunciado o de documentos que no se 
han leído. En este caso, como el Honora­
bl'e señor Correa ha solicitado la inclu­
sión de la declaración del Canciller chi­
leno ... 

El señor AL V AREZ.- Se refirió a 
ella. 

El señor POKLEPOVIC.-Y, además, 
leyó párrafos de esa declaración. 

El señor CERDA (Presidente) .-Si a 
la Sala le parece, se acordaría publicar 
"in extenso" todo el debate sobre mate­
rias internacionales de la sesión de hoy. 

Acordado. 
Está inscrito a continuación el Hono­

rable señor Izquierdo, que no se encuen­
tra en la Sala. Tiene la palabra 'el Hono­
rable señor Allende. 

REUNION DE CANf¡R.LERES EN SAN JOSE 

DE COSTA RICA 

El señor ALLENDE.- Señor Presi-
dente: • 

Los Senaqores socialista;s nos hallamos, 
en este instante, en una situación incó­
moda, pues estamos constreñidos por el 
tiempo y debemos referirnos al extenso 
y aparenteménte documentado discurso 
del Honorable señor Correa, ~on una in­
mediata improvisación. El señor Senador 
comentó en forma algo desusada las pa­
labras de nuestro colega el Honorable se­
ñor Chelén, que no se encuentra inscrito, 
por lo cual me veo en la obligación. de 
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concederle algunas interrupciones. Pero 
antes de hacerlo, y a guisa, no de inici~ 
ción de mis palabras~ sino de fijar posi­
ciones, quiero empezar por algo que la 
prensa y, ahora, el Senador Correa han­
destacado. 

Em,ancipación de Latinoamérica 

Señores Senadores, los socialistas he­
mos sido, somos y seremos compañeros 
de la lucha de todos los partidos popu­
lares, socialistas o no, que tengan un de­
nominador común: el ansia de que Amé­
rica Latina sea un Continente libre, in­
dependiente y soberano. O s'ea, seremos 
eampañeros -de aquellgg grupos.- y par­
tidos que posean una clara posición an-, 
tiimperialista y antifeudal. 

Por eso, nosotros hemos sido .los úni­
cos que aquí, en este recinto, durante mu­
cho tiempo hemos levantado nuestra voz 
para destacar las dictaduras ignominio­
sas que por años y años han azotado y 
estrangulado a América Latina, frente al 
silencio de muchos, señores Senadores, y 
hemos sido nosotros los que hemos podido 
llamarnos amigos y compañeros de to­
dos los movimientos populares, como el 
de Venezuela y de su partido mayorita­
rio, Acción Democrática, en el que milita 
el señor Rómulo Betancourt. Por respe­
to a la ámistad, no voy a recordar lo que 
hemos sido para la causa de los exilados 
en la tierra de libertad, real o aparente, 
que es Chile. Ellos saben que nuestra 
tienda política fue su casa, pero también 

• tiene,n que entender que la amistad, Ho­
norable señor Correa, no es incondicionali­
dad. Y yo, que tengo derecho a decir que 
soy amigo de todas las horas del Presiden­
te de la RepÚ:blica de Venezuela, declaro 
que; sobre la base de esta amistad, he ex­
presado mi disconformidad con la orien­
tación int'ernacional que le ha dado a la 
acción de su Gobierno en la Conferencia 
de Cancilleres de Costa Rica, frente al 
problema de Cuba. Los hombres de Ac-

'ción Democrática han discrepado tam-

bién de nosotros en algunos aspectos de 
nuestra actividada política. Estoy cierto 
de que' el demócrata Rómulo Betancourt 
tendrá que respetar y aceptar la posición 
de los socialistas chilenos. Ahora que es 
Gobierno, ahora que su nombre está co­
locado en una situación expectable, nos­
otros expresamos limpiamente nuestro 
criterio y nuestro pensamiento, sin he­
rirlo, pero con claridad. También hemos 
dicho aquí -cosa que no es habitual­
que hemos discrepado de algunos tér­
minos y conceptos de nuestro Honorable 
colega señor Chelén. La democracia in­
terna nuestra nos permite, sin herir a 
nuestros compañeros, expresarlo así, y 
yo lo hice ' en momentº oportuno. Pero 
nada puede obligarnos a callar cuando 
creemos que está en juego o en peligro la 
revolución latinoamericana, que, para 
nosotros, está representada por Cuba. 

Comprendo perfectamente que un con­
servador, un liberal o un radical no en­
tiendan nuestro lenguaje. Es lógico que 
no nos entiendan, como nosotros no 
entendemos a Sus Señorías en muchos as­
pectos. i Si tenemos posiciones doctrina­
rias , diferentes! i Si tenemos una filoso­
fía distinta! Hemos dicho con respeto que 
el Pártido Radical y el Partido Liberal, 
en ,Su época, desempeñaron una tarea en 
el proceso de la evolución política chile­
na; que el partido Radical ha jalonado 
conquistas cívicas que jamás hemos ne­
gado. Nosotros fuimos los artífices más 
sacrificados del triunfo del hombre de Sus 
'Señorías, señores Senadores radicales, el 
que más tiene comprometido el recuerdo 
y la gratitud de Chile: don Pedro Aguirre 
Cerda. Pero el proceso político, el des­

ft.rrollo sodal, la ebullición de los pueblos, 
hace que partidos y hombres vayan que- I 

dando a la zaga de la fuerte y maravillo­
sa insurgencia de nuevas ideas y nuevos 
conceptos. ' 

N oso tras, Honorable s,eñor Ulises Co­
rrea, ,no -ahora, sino desde hace mucho 
tiempo, desde que nacimos a la vida po­
lítica, hemos planteado la necesidad im-



SESION 41:;\, EN 13 PE SEPTIEMBRE DE 1960 2961 

periosa de una revolución en Latinoamé­
rica, para darles a los pueblos nuestros 
una verdadera independencia económica, 
su plena soberanía. Nosotros hemos ha­
blado de la Segunda Independencia como 
legítima meta en la emancipación de 
nuestras naciones. 

Hemos resp~tado y respetamos la ve­
nerable memoria' de los Padres de la Pa­
tria; pero sabemos perfectamente que su 
revolución emancipadora del coloniaje 
español quedó frustrada, porque no pu­
dieron hacer los cambios de profundidad 
que se necesitaban para dar a sus pue­
blos una dimensión distinta~ precisamen­
te porque las oligarquías de esa época, 
que habían combatido a los patriotas de 
la libertad, supieron, en el momento 
oportuno, defender los. intereses foráneos 
antes que el porvenir libre de nUéstros 
países. 

Estamos cón la revolución cubana 

Por eso, no ahora, sino desde antes, 
desde siempre, señor Presidente, nos­
otros, que tenemos de la vida y de la His­
toria una concepción distinta, tenemos 
que estar, más allá de los pequeños o 
grandes errores transitorios, con la Revo­
lución Cubana, como estuvimos con la Re­
volución Mejicana, como hemos estado 
con la Revolución Boliviana. Y hemos di­
cho que aquí, en Chile ~igase bien y en­
tiéndase en definitiva-, marcharemos 
por el cauce legal mientras el camino de 
la Constitución y de la· Ley se abra en 
igualdad de posibilidades para las fuer­
zas populares; pero cuando se levanten 
artificiales barreras, cuando se pretenda 
seguir por la s·enda corruptora, cuando 
se utilice la palanca del cohecho, cuando 
se dicten leyes como la aprobada hace 
cuarenta y ocho horas en este Senado, 
nosotros tendremos derecho a decir una 
vez más que nuestra democracia es una 
democracia falsa en su contenido esen­
cial, que esta forma democrática nues­
tra es una democracia que ha hecho cri-

sis, y que, para que el País camine, es 
indispensable el viento renovador que ha­
ga posible no una democracia tan sólo en 
lo político, sino una democracia en lo eco-
nómico y' en 10 social. . 

Esta es nuestra posición. N o somos' 
aduladores postrados y sumidos ante una 
falsa democracia que permite la tremen­
da, brutal, dramática realidad de Chile. 
N o somos incondicionales de una institucio­
nalidad que se despedaza. N o somos tam­
poco iconoclastas que queramos, de la no­
che a la mañana, con insurgencia incons­
ciente, abrir un cauce de sangre y sufri­
miento para nuestras naciones. 

Si hay ~o que deba merecer respeto a 
todos los señores Senadores, es la seria 
responsabilidad con que el movimiento po­
pular chileno ha señalado sus tácticas y 
objetivos. 

Hemos caminado junto al Partido Ra­
dical en la etapa de Pedro Aguirre Cerda; 
estuvimos muy cerca en la otra etapa, par­
cial y pequeña en apariencia, pero de 
unconteni,do que la propiá' historia re­
conocerá: la del Presidente Juan Antonio 
Ríos; estuvimos - teníamos que estarlo, 
necesa.riamente- en contra del Gobierno 
del señor Gabriel González, como lo estu­
vieron algunos radicales que debieron irse 
de esa tienda política cuando se olvidaron 
doctrinas, ideas y principios. 

¿ y por qué algunos socialistas estuvie­
ron con el movimiento popular de Ibáñez? 
Porque en el sedimento de ese movimiento 
popular se veía el estallido que Chile re­
clamaba para romper' las trabas brutales 
que tenían oprimido su desarrollo econó­
mico. 

Por eso, conviene que ubiquemos los 
debates en el plano superior de la inter­
pretación social, económica y política, y 
no en el terreno subalterno de las apre­
ciaciones . baladíes de los comentarios de 
determinada prensa. 

Chile necesita un(J).revolucWn 

.Somos, los socialistas, antiimperialistas, 

I 
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antifeudales. Creemos que Ghile necesita 
una revolución. La predicamos, la patroci­
namos y tenemos la pretensión de reali­
zal'la. La haremos utilizando los procedi­
mientos y los métodos que los detento res 

·del poder político nos permitan. Pero ca­
da día' estamos señalando con mayor cla­
ridad de 'qué manera y cómo, por medio de 
leyes, un Parlamento que representa no la 
voluntad limpia del pueblo, sino la fuerza 
brutal del cohecho, viene cercenando la 
posibilidad de expresión. de los sectores 
mayoritarios. 

No somos "golpistas". Hacemos un dis­
tingo clarísimo entre la revolución social y 
el golpe, el cuartelazo, el conaJ!lr, la insur­
#enria sin destino. ,~ .eso,.-.desde elpri-

, mer instante hemos estado con la revolu­
ción cubana; porque Cuba es, en el fon­
do y en esencia, lo que son nuestros pue­
blos: nosotros somos los del cobre; ellos, 
los del azúcar; más allá están lo!'! del ba­
nano, los del café, los del algodón y los 
del petróleo. 

La cultura del Honorable Senado obliga 
a plantear los debates en las dimensiones 
de una realidad que no podemos desco­
nocer. Somos, señores Senadores, paises 
subdesarrollados, es decir, naciones es­
tranguladas por el capital imperialista, por 
. el capital que se desborda de su tierra na,. 
tiva para venir a buscar tierras vírgenes, 
apropiarse de pues tras materias primas y 
deformar' nuestras economías, y, sobre la 
base de su influencia, comprar a capora­
'les políticos y advenedizos, que no vacilan 
en servir incondicionalmente los intereses 
extranjeros antes que los de su propia pa­
tria. 

No es el problema de un hombre ni de 
un nombre: es la realidad que indica lo 
que representan ciertos sectores cuyos in­
tereses no son los del pueblo. Los inte­
r.eses de la oligarquía terrateniente, ban­
caria y monopolista son intereses coinci­
dentes con los del imperialismo; no son los, 
de la clase media, de los trabajadores o de 
los profesionales, de los obreros ni menos 
de los campesinos. Este es el estrato de la 

discusión, la profundidad que debe tener 
el debate internacional, para que sepan 
los Honorable colegas por qué nosotros es­
tamos con la revolución cubana. No ac­
tuamos, señores Senadores radicales, por . " \ . . emOCIOn; no es que nos ImpreSIOnen esos 
dos años de lucha heroica en la Sierra 
Maestra. No entendamos la.frase simbólica 
de Fidel Castro, de que 'la Cordillera será 
la Sierra Maestra de América Latina, co­
mo si fuéramos a enterrarnos en la nieve, 
en una tumba blanca y fría. Entendemos 
nuestro destino como lo entendieron quie­
nes nos dieron patria y libertad; lo en­
tendemos como lo señalaron los libertado-' 
res del siglo pasado y co~o lo entendie­
ron..algunos políticos. Lo entendemosco­
mo lo gritaron Martí, Bolívar, San Mar­
tín, O'Higgins, Hidalgo y Morelos. Lo en­
tendemos como lo precisó Bolívar, como 
la patria de Betancourt y de la Acción 
Democrática. Ya lo señaló claramente, y 
con precisión, el Honorable señor Chelén, 
utilizando una frase de Bolívar, al decir 
que Estados Unidos de Norteamérica, en 
nombre de la libertad, iba a presionar y a 
explotar a estos pueblos. 

Es así como debe situarse el debate, en 
el terreno de posiciones diferentes. Antes 
deÍ triunfo de la revolución cubana, nos­
otros, en Chile, hemos editado algunos fo­
lletos que ,.ojalá lean Sus Señorías, para 
que sepan nuestro pensamiento y nués­
tros anhelos. Hemos dicho que la revolu­
CIOn latinoamericana deberá ser, antes 
que todo, antiimperialista, antifeudal, de­
mocrática, humana, clasista. Así la he­
mos entendido, y así tiene que ser. 

¿ Van a hacer una revolución: contra el 
imperialismo los abogados, los consejeros, 
que tienen intereses en las empresas que 
el propio imperialismo controla? ¿Van a 
hacer una revolución contra la concentra­
ción económica quie~es están, desde los 
pies a la cabeza, amarrados a esos intere­
ses económicos? Seguramente han leído 
los señores Senadores estudios y trabajos 
de economistas ehilenos en los cuales se se­
ñala algo que, oportunamente, ventilare-
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mos en el Senado: que inclusive ciertos 
sectores del Congreso no tienen indepen­
dencia -se lo digo yo, Honorable señor 
Correa, con claridad y rudeza-, y no 
pueden tenerla, por sus amarras y vincu­
laciones. 

El señor CORREA.- ¿ Cómo dice Su 
Señoría? 

El señor ALLENDE.-j Excúseme !No 
me refiero a Su Señoría. 

Sépase que en el Congreso hay más de 
ciento veinte Parlamentarios miembros de 
directorios de sociedades anónimas, y más 
de uno pertenece a 18 ó a 20 de esos di­
rectorios. 

¿ Podrá, de parte de esa gente, haber 
/ interés por logr~r que no persista la con­

centración económica? ¿ Podrán contri­
buir con sus votos a destruir los m'OnoP'O­
li'Os? ¿ Aceptarán la reforma agraria? 
j Ello no ha sucedido nunca! Por eso se 
lucha hoy en el mundo. Los pueblos tie­
nen que buscar cauces distintos. Y P'Or 
eso, cuando existen oligarquías ciegas, se 
rompe la tolerancia y surge la revolución. 

La revolución la hicieron Sus Señorías 
en el siglo pasado. La hicieron los radi­
cales, para implantar una convivencia po­
lítica distinta. Desde allá, desde Copiapó, 
vino en marcha una idea nueva. No se ex­
trañen, entonces, de que a esta altura nos­
otros pl~nteemos una c'Oncepción revolu~ 
cionaria mUy distinta del "golpismo" con 
que siempre los sectores de la oligarquía 
reaccionaria han tratado de atajar el 
avance popular. 

Mientras yo oigo emocionarse' a algu­
nos señores Senadores de esas bancas c'On 
el r~Ctrerdo del Presidente Alessandri, a 
mí me golpean-los discursos, las tentati­
vas y los cuartelazos que se hicieron du­
rante la primera Presidencia de ese Man­
datario. Si acaso es discutible la fr.ase que 
el Honorable señor Chelén atribuyó al se­
ñor Alessandri, nadie podrá negar que el 
ex Mandatario calificó de "execrable ca­
marilla dorada" a la oligarquía y a los 
partid'Os de la Derecha. Tal frase tiene 
un contenido clarísimo de condenación. 

Así son los pr'Ocesos sociales. N o es con 
frases condenatorias, no es cop la aplica:­
ción de leyes represivas ni con cárcel ni 
destierro como se detiene la marea de los 
{)ueblos, señores Senadores. Ustedes es­
tán perdiendo el' perfil de la historia: no 
quieren mirar más allá de las fronteras y 
ven en nuestra posición una actitud de 
crít~ca sin contenido filosófico, pero es­
tán equivocados. 

Es posible que algunos de los adjetivos, 
de los calificativos usados por el Honora­
ble señor Chelén, no están ajustados a lo 
usual, a lo permanente de los debates par­
lamentarios; pero el pensamiento de fon­
do, la expresión de lo que representan los 
intereses que defiende, eso sí que está 
aj ustado a la realidad. 

Cuba denunció a TrujiUo 

Yo pregunto a I'OS Honorables colegas 
cuántos años manejó a Santo Domingo 
esa expresión, esa excrecencia que es 
Trujill'O, ante el amparo, la tolerancia y la 
aceptación de todos estos demócratas tIe 
América que hoy se preparan y se reúnen 
para dar- un cuadrillazo a Cuba, ¿ Quién 
denunció primero a Trujillo? j Cuba! Ya 
di lectura aquí a las palabras de Roa, 
contenidas en documentos entregados al 
Embajador n'Orteamericano. Tengo a la 
mano el discurso de Roa en el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas. 

j Pero antes no existía Santo Domingo! . 
Ahora todos los lentes, todos los intere­
ses creados iluminan a Santo Domingo, 
para marcar, con repudio, a quien ali­
mentaron, sostuvieron, pagaron y ampa­
raronantes: a Trujillo. ¿Por qué lo ha­
cen? También lo dijimos ya en el Senado, 

El señor· CHELEN.- Porque resulta 
un buen negocio para el imperialismo. 

El señor ALLENDE.-Porque ya lo 
usaron, y ahora quieren cambiarlo. Quie­
ren, ahora, sentar un precedente que les 
permita mañana· intervenir en Cuba. 
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¡ Ahí están las conclusiones turbias, 
arregladizas de la Conferencia de Canci­
lleres! 

Una actitud claudicante 

Señores Senadores, yo no tengo sino 
motivos, de orden personal para sentir 
afecto 'por el Ministro interino de Rela­
ciones Exteriores, el señor Ortúzar. Fui 
deferente en mi trato con él, y él lo ha 
sido conmigo. Sin embargo, yo ataco la 
posición del Gobierno de Chile en el plano 
internacional. La atacó por estimarla 
claudicante, de "entreguismo", sin vitali~ 
dad, sin fe en el pueblo, sin fe en el des ti­

~ no UeameriCa. Y,~' toaavía más,' cón la 
• agravante de haber visto en Santiago, 

(~ por ejemplo, al Embajador Müller, cuan-
do se pl,anteaba la encuesta para la Con­
ferencia de Cancilleres, votar al lado de 
Somoza y de Trujillo para que no se in­
cluyera en el temario el problema econó-
mico, porque Estados Unidos de Norte­
américa no quería tratarlo. 

El señor CORREA.-Desde estas ban­
cas protest.é de inmediato por la conduc­
ta del Et;nbajador señor Müller. 
~El señor ALLENDE.-El señor Müller 

no es un eslabón aislado, HO,norable señor 
.Córrea. Obedece a una política: la del Go­
bierno. Y el Gobierno ha mandado a San 
J osé de Costa Rica, como integrante de la 
delegación chilena, al Embajador de Chi­
le en Estados Unidos. 

¡Calcule Su Señoría, después de cono­
cer esa actitud tenida en Santiago por el 
señor Müller -que mereció la protesta de 
mi Honorable colega, y no una protesta 
porqu.e sí, sino con un serio contenido--'-, 
cuál habrá sido la posición de nuestro 
Embajador en San José de Costa Rica! 
¿Cuál puede ser, si se trata de nuestro 
Embajador en Estados Unidos, que inte­
gra ahora la delegación chilena a la Con-
ferencia? Es lo mismo que ocurrió en las 
Naciones Unidas cuando Chile votó con­
tra Argelia. 

Esto es lo que apena: ver en un país 
que ayer sacudió el yugo de la Colonia, 
esa ·falta de visión que le permite olvidar 
lo que ha sido y no comprender lo que será 
cuando se sOJllete a los dictados, a la in­
fluencia y a la presión de otra potencia. 

A mi juicio, Honorable señor Correa, 
Sus Señorías cometen un tremendo error 
cuando juzgan la política norteamericana 
como una política de respeto y de consi­
deración. Lamentablemente .. 

El señor CORREA.-No me he referi­
do a los Estados Unidos, Honorable co­
lega. 

El señor ALLENDE.-Señor Senador, 
usted se refirió a la independencia de las 
Cancillerías, y yo declaré que mis expre­
siones no ultrajan a Chile, porq1:1e Chile 
no es este Gobierno ni este Canciller: 
Chile es la historia de ayer, ,de hoy y la 
de mañana; es la historia que ustedes hi­
cieron y que nosotros estamos haciendo 
ahora. i Ese es Chile! 
. La política internacional de Chile es 
una política llena de claudicaciones, como 
lo es, y muchísimo más todavía, la de las 
otras Cancillerías americanas. Cuando no 
sólo Fidel Castro, sino también otros 
hombres de AmériCa hemos planteado un 
lenguaje de entendimiento con los Esta­
dos Unidos, lo hemos hecho basados en la 
idea de que el Gobierno norteamericano 
será capaz de discriminar entre lo que es 
y lo que debe ser la política entre los pue­
blos y la conducta de los intereses que sus 
parciales tienen en nuestros países. 

Véase la diferencia que hay: la revolu­
ción de Bolivia' es antiimperialista'y an­
tifeudal; nacionalizó las minas de estaño, 
hizo la reforma agraria y armó al campe­
sinado boliviano. Peros los Estados Uni­
dos de N orteaméri<;a no han hecho nada 
en contra de esa revolución. ¿ Por qué? 
Porque las minas no eran de los norte­
americanos: eran de Patiño, de Hoch­
schill, de Aramayo. Los norteamericanos 
no poseían la tierra. Eran los sectores de 
la Derecha boliviana, de la Rosca, los due-
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ños de las minas. Pero cuando Cuba ex­
propia inversiones norteamericanas en el 
terreno industrial; cuando Cuba, con le­
gítimo derecho, metió mano en los predios 
agrícolas, en los ingenios azucareros, que 
eran inversiones americanas, entonces sí 
que Se levantó la careta, el antifaz, el con­
trabando del buque corsario del antico­
munismo. 

Yo creo que eso no alcanzaba al radica­
lismo. En las palabras del señor Senador, 
veo ese alcance. Y lo lamento, pues el radi­
.calismo llegó a la historia de Chile, en . 
1938, con el apoyo leal del Partido Socia­
lista y con el apoyo, también leal, del Par­
tido Comunista. 

El señor CORREA.-Su Señoría tiene 
la obligación de interpretar mis palabras 
tal como yó" las pronuncié, y de no pre-
juzgar. 

El señor ALLENDE.-No he prejuz­
gado, señor Senador. He dicho que, la­
mentablemente, el prejuicio anticomunis­
ta está alcanzando al radicalismo. Y dije 
por qué. 

Todavía más: Su Señoría ha expresado, 
'categóricament'e -insisto en ello: cate­

, góricamente-, que la revolución cubana 
y Cuba están sirviendo al comunismo. 

El señor CORREA.-Así lo pienso, se­
ñor Senador. 

El señor ALLENDE.- Yo respeto su 
pensamiento; pero me parece que Su Se­
ñoría incurre en un error garrafal. Esti­
mo que el señor Senador no tiene ningún 
antecedente que justifique esa tremenda, 
esa demasiado grave declaración. Ella es, 
en la forma -y perdóneme el Honorable 
colega que se lo haga notar-, muy suave; 
pero, en el fondo, es más dura que todos 
los términos y conceptos expresados por 
el Honorable señor Chelén. 

En efecto, motejar de comunista a un 
país y a una revolución es ponerse a tono 
con lo que desean todos los intereses bas­
tardos y miserables cle América Latina. 
Es estar sirviendo aquello que la prensa, 
intencionadamente, viene vomitando. Es 

estar desconociendo hasta qué punto se 
miente y se engaña por las agencias infor­
mativas de la A. P. y de la U. P. 

¿ Acaso somos nosotros extraños a la 
política del País? ¿ Acaso no nos preocu­
pamos del problema internacional? ¿ Aca­
so no sabemos cómo y de qué manera las 
Cancillerías han repetido, por medio de 
personeros incondicionales, ese mismo 
criterio anticomunista? ¿ Para qué? ¿Pa­
ra combatir al comunismo? j No: para li­
quidar la revolución cubana! 

~ Por qué no lee el Honorable señor .c,o­
rrea -las. tengo aquí a la mano-- las con­
clusiones de la Conferencia de Cancille­
res? Yo hablo a Su Señoría con respeto, 
porque al señor Senador, aunque errado, 
lo sé honesto incluso en SI.j.S equivocacio­
nes. Lo sé. Si así no lo sintiera, no se lo 
diría. Lea Su Señoría esás conclusiones, y 
verá cómo ellas dejan abierta la puerta 
falsa para la intervención.-

Señor Senador, la historia de América 
no es sólo la actual, la de hoy. Tambi,én 
Jos Padres de la Patria fueron resistidos 
por Estados Unidos de Norteamérica. 
Esa nación estuvo ya coludida con nues­
tras viejas oligarquías. Ese país, con su 
política, ha venido amparando a las más 
negras y turbias dictaduras. 

No hace mucho, pronuncié en el Sena­
do un discurso serio y documentado, que 
Su Señoría tenía 'la obligación de leer. En 
él hice un resumen de la historia de Cuba. 
y dije ante el Senado que ningún Sena- -
dor chileno, ninguno de Sus Señorías, 
ninguno de los nuestros, ni el más reac­
cionario" de los conservadores habría­
aceptado o aceptaría que aquí, en Chile, 
hubiera una base en la bahía de Caldera, 
por ejemplo, de prop,iedad de los norte­
americanos. No loáceptarían jamás. 

Aquí ninguno de nosotros, ninguno de 
los chilenos del pasado, habría aceptado 
una enmienda Platt, Honorable señor .co­
rrea, que hasta 1893 pesó sobre Cuba pa­
ra convertirla en el hecho en una colonia 
más a pesar de su aparente libertad. 
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¡Vean los señores Senadores la evolu­
ción política de ese pueblo! Estúdienla y 
comprenderán que la mentalidad, la re­
acción y la psicología del cubano -no es la 
nuestra. 

Nosotros siquiera hemos estado alen­
tando una democracia política donde po­
demos decirnos las cosas. Allá, durante 
toda su historia, no hay un pedazo de li­
bertad, excepto '--y lo diré, porque no 
desfiguro mi pensamiento-- un año del 
primer Gobierno de Batista. 

Por eso, cuando el Honorable señor 
Amunátegui, buceador de contradiccio­
nes, creía ver un delito tremendo en lo 
del ex Senador Domínguez, yo recor­
daba 'que 'tos up-ropios ~cubanos reeonoeen 
que en el primer Gobierno de Batista, du­
rante un año respetó las leyes, y la prue­
ba es que, inclusive, hubo partidos popu­
lares en el Gobierno. Pero cosa muy di s,;; 
tinta fue ese pequeño espacio de tIempo, 
de la realidad ulterior y posterior, que to­
dO' el mundo conoce. 

Luego, señor Senador, hay que mirar 
lo que es y lo que era Cuba. 

He leido aquí las cifras de la inversión 
del capital norteamericano; he leído las 
dimensiones de los latifundios azucare­
ros, ganaderos; he citado las "usinas", las 
refinerías de petróleo, ,etc. ; todo es capital 
norteamericano. 

¿ Contra qué, entonces, ha reaccionado 
ese país? Contra gente que inclusive te­
nía una misión militar adiestrando a 
las tropas. de Batista que asesinaron a 
veinte mil cubanos. 

Aquí, en nuestra historia, en la época 
más dura, en las luchas más brutales, en 
el primer período de Ibáñez, cuando cayó 
un hombre -muy cerca de mí, compañe­
ro ~ amigo--, Jaime Pinto Riesoo, Chile 
entero se convulsionó. Allá murieron 
veinte mil. No se respetó a los niños, a 
los hombres, a los S'acerdotes, a nadi'e. Ese 
era el clima moral. Un clima corrupto, un 
clima que había hecho de la Isla, hasta 
antes de Fidel Castro" un prostíbulo flo­
tante. 

Es vieja la anécdota o el cuento; de­
masiado conocido·; 

Un Presidente del Senado cubano en­
tró en tratos con una firma azucarera ex­
portadora y, en representación de la ma­
yoría de dicha corporación, llegó a ob­
tener el porcentaje ilícito que les iba a co­
rresponder, para que se aprobara el con­
venio, al Presidente del Senado y a los Se­
nadores de la mayoría. Hecho el negocio, 
el industrial cumplió, y el Presidente del 
Senado se arrancó con el dinero a Euro­
pa. y el Senado no pudo se!'lionar durante' 
ocho meses, por falta de quórum, porque 
todos los Senadores se fueron a Europa, 
para reclamar y exigir su participación 
en el negociado. 

¡ Eso era Cuba! ¡ Eso no es Chile! 
. Sus Señorías podrán discrepar de nos­
otros. Sabemos que en uno y otro bando 
hay mucha gente honrada, como también 
sabemos que hay otra gente que no 10 es 
tanto, pero es la excepción. 

Sus Señorías no pueden juzgar super­
ficialmente así una revolución. 

¡ Si esto es muy profundo! ¡ Si esto es 
muy necesario! Y esto tendrá que propa-. 
garse. 

Gracias a Fidel Castro -¡ miren que es 
dramático tener que decirlo así !-, los 
tartamudos mentales del Departamento 
de Estado Norteamericano se dan cuenta 
ahora de que ~ay que cambiar esa políti­
ca. Primero recibieron los escupitajos que 
recibió Nixon. ¿ Dónde? En la Caracas de 
Betancourt. Allí 10 escupieron. ¡ Y caram­
ba que 10 escupieron bien! N o al hombre. 
No a Nixon. Al representante de una po­
lítica, la política prepotent'e y avasallado­
ra del Departamento de Estado,'la polí­
tica del dólar, la política de la infiltra­
ción, la política, aJhora, del Fondo Mone­
tario Internacional. 

Aquí podemos discutir, con Sus Seño­
rías, eso, en el sustrato de la realidad, no 
en el comentario de los artículos de pren­
sa. ¿ Y de qué prensa? 

El Honorable señor Correa se refería a 
10 que han publicado en el Perú ¡ Si es la 
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misma mentira de Chile! Si aquí, en el violación de todos los tratados internacio­
diario de Gobierno.. nales de América Latina, absolutamente 

El señor CORREA.-No olvide que me todos? 
referí a "El Siglo". La agresióri económica contra Cuba 

El señor ALLENDE.-Pero Su Seño- es la más desembozada e impúdica de 
ría decia -tengo buena memoria- que las actitudes. Hubo silencio, tolerancia, 
en el Perú, lo mismo que en otros países complaciente actitud y cobardía moral. 
latinoamericanos, se había denunciado la ¿ Por qué esta democracia· de diez por 
propaganda comunista que vendría por ciento?, ¿dónde 'está el tono airado en de­
medio de Cuba. fensa de los derechos de un pueblo, que 

Decía, señor Presidente,que no es algo son los mismos que nos permiten a los chi­
nuevo, pues en Chile también se denunció lenos defender nuestra soberanía y nues­
en el diario "La N ación". Se hizo presente tra plena -libertad? Si mañana Cuba quie­
eso que es -una mentira, una mentira or- re ser comunista, que lo sea; i allá los cu­
questada. Nosotros asistimos a la música banos! Pero que vengan, a esta altura de -
organizada que fue ascendiendo hasta to- la civilización y del progreso, a levantar el 
mar los caracteres de una verdadera ca- "macarthysmo" aquí, en las propias ribe­
tarata musiCal, en contra de Guatemala. ras del Mapocho, ya no es sólo miopía an­
Ese país pequeñísimo de que habló Aré- te la realidad histórica, sino ceguera men­
~o, el "país del 70 por ciento": 70 por tal, que no se curará con anteojos. 
ciento de palúdicos, 70 por ciento de anal- Los pueblos están marchando a otro 
fabetos y 70 por ciento de descalzos, con tono. Y cuando se ha hecho carece hasta 
presupuesto de 70 por ciento para gastos de elegancia, señores Senadores. Nada se 
militares: i Ese país iba a hacer volar a la había ofrecido. Se anuncia la Conferen­
mayor democracia capitalista del mundo! cia de Cancilleres de Santiago y los ame­
Lo mismo que Cuba. Y ahí está. Por eso ricanos rechazan que se incluyan en su 
dijo con un sarcasmo insolente y con to- agenda los problemas económicos. 
da razón Raúl Roa en la Conferencia de Surge la revolución cubana. Nada pue­
Cancilleres de San José de Costa Rica: den contra ese pueblo las guardias mer­
"Si nosotros no hubiéramos expropiado lascenarias dominicanas, ni la corrupClOn 
inversiones y las tierras de los norteame- interna, ni la presión, ni la amenaza, ni 
ricanos, y hubiéramos jugado al comunis- la prensa universalmente organizada. 
mo nacionalista, los americanos hwbrían Nada. Cuba sigue avanzando. Entonces 
dfcho: "Qué buenos muchachos son estos han debido apelar al recurso que les sig­
cubanos!" Pero i cuando se les toca el cen- nifica lá Organización de Estados Ameri. 
tavo, reaccionan de tantas maneras! Y cangs. ¡La OEA, que hace que ciertos 
frente a la complicidad y IÚ silencio de hombres, cuando dicen "la OEA", ten­
Ias Cancillerías, Honorable señor Correa, gan algo así como un coito con la histo­
¿ ha dicho algo la Cancillería de Chile ria! ¡Grandilocuentes! 
cuando se han incendiado los cañaverales ¿ Qué es la OEA? 
en Cuba?, ¿ha dicho algo cuando se ha i Ha si~)a alcahueta de todas las dic­
bomba,rdeado La Habana?, ¿ha dicho al- taduras de América! 
go cuando en una Comisión del Senado ¿La OEA? 
norteamericano se ha recibido a crimina- ¿ Cuándo se levantó la OEA para decir 
les de guerra?, ¿ha dicho algo cuando se alj;fo en contra de Somoza, de Trujillo, de 
voló el buque "Le Couvre" ~hí mismo en Stroessner, de Duvalier? 
la rada de La Habana?, ¿ dijo algo con- ¿ Dónde está la democracia? 
tra la agresión económica, efectuada con ¿ Acaso no vimos aquí en Santiago, en 

-- el "Carrera", a los Ministros de Relacio-

, 

-.'j. 
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'. nes Exteriores de esas ignominiosas y 

pringosas dictaduras? 
¿ Qué dijo la OEA? 
¡ Qué va a decir la OEA! 
¿ Qué cosa es la OEA? 
Es Ía concreción de intereses de deter­

minados sectores que tienen los Gobier­

nos en América Latina. N o es la expre­

sión de los pueblos; es l~ martingala in­

ternacional que utiliza el Departamento 
;~ , de Estado; es la mayoría postrada ante la 

~. voluntad cesárea del que paga con dolo-
>/, 
ti res o del que oprime con las armas . 
. .u: i: ¿ Por qué, Honorable señor Senador, no 

'. repasa sus conocimientos históricos y re-

•• I!l'; ....... _' _xcu"",e""r"""da los desembarcos americanos en La­
tinoamériCa, las -veces que sus marineros, 

con el terror de sus armas, han avasalla-
'}' / 

do los pueblos de este Continente? 
¿ Por qué no recuerda, señor Senador, 

. la historia de Méjico, los kilómetros y ki-

lómetros de tierra que la insolencia de un 

pueblo ~yor le arrebató? ¿ Por qué, se­
ior Senador? ¿Por qué parcelar la histo­

ria? ¿ Por qué no situarnos en un nivel 

superior para mirar lo que ha sucedido 

como es en. realidad! como una política 

tradicional en contra de nosotros? 
¡ Cuba, amenaza! T entoncea viene la 

- actitud del patán. Ahora, 600.000.000 de 

dólares; antes nada. N o se les había ocu­

rrido. Aquí no había hambrientos, cesan­

. tes, desnutridos. Aquí no faltaban cami­

llOS ni hospitales. Nada. Pero viene un 

pueblo que nos señala un camino que crea 

la virtud de la dignidad colectiva, que ha­

bla un lenguaje de unidad -porque este 

lenguaje de que la Cordillera será la Sie­

rra Maestra de América es la expresión 

mOderna de lo soñado hace 150 años por 

quienes nos dieron ia libertad política y la 

'Patria agrietada en lo económico--. Y re­

acciona de esa manera. 
Ese lenguaje contiene la virtq.d de ser 

el mismo que los socialistas de Chile )le­

mos predicado desde que nacimos a la 

vida política, el mismo ,que llevamos ~ 

año' 1940 al primer congreso de partidos 

populares y que herepetido a lo largo de 

América con dignidad de chileno y con 

solvencia de socialista. 
¡ Cuba, amenaza 1, j Cuba, polvorín con­

tra. el imperialismo americano! j Cuba, 

negociando con la Unión Soviética 1 i Tre­

mendo delito! TeDgo aquí el imorme del 

señor Domingo Arteaga, por ejemplo, 

quien, como delegado de los intereses de 

Chile, señala esa posibilidad comer­

cial para nuestra nación. Pero ¿ cómo? 

¿Se van a atrev..er?, ¿Cómo?, ¿Vamos a 

comerciar con los países socialistas? ¿ CÓ: 

mo?, ¿vamos a tener aquí a ún Embaja­

dor de la Unión Soviética? ¿ Cómo?, ¿ va­

mos a poder exportar a esas· democracias 

POl>lllares-? 
Poco elegante el procedimiento de Es­

tados Unidos y es tan clara la concomi­

tapcia, que la revista "N ewsweek" dice 

en su último' número: "Extrañeza ha cau­

sado en círculos americanos la actitud de 

10s« Cancilleres que no han condenado 

,abiertamente y no han propiciado la in­

tervención en Guba, después que recibie­

ron US$ 600.000.000". i Ahí está la im­

pudicia y la concomitancia 1 i Ahí está el 

desprecio con que nos han tratado!. Por .. 

"que siempre, en la maYQria de los casos, 

se han encontrado eon Gobiernos sin sol­

vencia, sin entereza, sin sentido nacional 

auténtico, Honorable señor Correa. Por­

que no lo tienen quienes entregaron el co­

bre, el salitre, el hierro; no lo tienen quie­

nes legislaron respecto del Referéndum; 

no lo tienen quienes están vinculados co­

mo abogados o comerciantes con las com­

pañías y forman parte de sociedades que 

construyen allá en el Norte. Sabemos 

quiénes son y qué relaciones tienen. j Ca­

ramba que lo sabemos! Y habremos de 

decirlo algún día, no en el lenguaje de la 

denuncia, sino de la higiene política, de 

la higiene pública, para que se vean los 

"pitutos" y contactos entre algunos polí­

ticos -por suerte pocos- y los intereses 

que no son los de las mayorías nacionales 

ni del pueblo de Chile. 
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Para demostrar cuán similares son las 
condiciones y la dura realidad de nuestros 
pueblos, pido se intercale la definición 
que sobre las características de los paí­
ses subdesarrolados se da en el libro de­
nomimido "Latinoamérica en el' mundo 
del futuro". 

extractivas dé la América Latina pertene­
ce a, o es controlada por, organizaciones 

-extranjeras; considerable parte de los be­
neficios sale dé los diversos países. Del 
mismo modo, muchas organizaciones de 
producción y distribución son controladas 
por el capital extranjero ausente. 

9.-Las cl?ndiciones de vida de la masa 
de la población latinoamericana son p~r­

-La inserci6n solicitada, por el señor ticularmente inestabl~s, dependiendo de las 
Senador 68 la Siguiente: fluctuaciones del mercado extranjero. La 

"l.-Los dos tercios, tal vez más, de las concentración es una especie de industria 
poblaciones de América Latina están cons- extractlva o la monocultura de productos 
tituidas por subnutridos; las poblaciones de "sobremesa" (café, azúcar, cacao, ba­
de ciertas regiÓlles se presentan, aun más~ nanas, etc.) Para el consumo exterior, más 
en estado de hambre .absoluta. La mayo- que para el consumo interno, han llevado 
ría está. mal alimentada, mal vestida y a varias regiones latinoamericanas al bor-
mal alojada. de de la ruina económica. 
2.~LOs tres cuartos de la población de 10.-El comerci6 interior y el intercam-

la mayor parte de los países de la Améri- bio comercial de los países latinoamerica­
ca Latina están constituidos por analfabe- nos son esencialmente rudimentarios. 
tos; en los demás países la proporción de Existe gran desequilibrio económico entre 
analfabetos oscila entre 20 y ~O %. distintas zonas de un mismo país, como 

3.-La mitad de la población de la Amé- también entre los diversos países. Las li­
. rica Latina padece dolencias infecciosas o mitadas oportunidades de intercambio co-
necesidades. mercial en los países latinoamericanos son 

4.-Las dos terceras partes de la póbla- similares a las del siglo XVI, cuando Es­
ción deja América Latina no gozan los be- paña, por intermedio de la Casa de Con­
neficios de la asistencia social. tratación de Sevilla, prohibía a las colo-

5.-Cerca de un tercio de las poblacio- -nias latinoamericanas nego~iar entre ellas. -
nes trabajadoras (especialmente millones El- intercambio latinoamericano repre­
de trabajadores indios) continúa sin par- senta apenas el 7% del comercio total de 
ticipación alguna en la vida económica, 80- . la América Latina. 
dal y cultural de la comunidadlatinoame- H.-La estructura semicolonial de 1¡¡ 
ricana. El poder adquisitivo del indio, en econom~a latinoamericana se refleja en los 
muchas zonas, es igual a cero. Con excep- medios de t~nsporte; los ferrocarriles y 
ción de México, el indio es, 'políticamente, la navegación marítima se destinan, en su 
un ciudadano de segunda cIase. mayor parte, al transporte' de materias 

6.-Dos terceras partes de la población primas del interior hacia los puntos de 
latinoamericana viven en condiciones se- embarque para el extranjero, y ocasional- . 
mifeudalesde trabajo. mente, para el desarrollo del mercado in-

7.-Una sorprendente mayoría de la po- terno. La deficiencia de transporte es un 
blación rural no posee tierras. Dos te~cios,' factor importante en -el limitado intercam­
si no más, de los recursos agrícolas, fores.. bio latinoamericano. 
tales y ganaderos pertenece a una minoría 12.-Con excepción de Colombia, la Ar­
de terratenientes nacionales o a organiza- gentina, el Brasil y el Uruguay, la propor­
ciones extranjeras, o SO,n controlados por ción de individuos productivos o de los 
éstos. bien remunerados es mucho más baja que 

S.-La mayor parte de las industrias la de los Estados Unidos o la de Europa 
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(cerca del 31 %, mientras que en los Esta­
dos Unidos en la época de la desocupación, 
era 39,8 ro ; en Europa, 45 %, y en Austra­
lia, 43 ro). La alta proporción de pobla­
ción no aprovechada constituye un peso 
considerable para la parte económicamen­
te productiva. 

I3.-La capacidad productiva del traba 
jador l*"tinoamericano es muy inferior a la 
del norteamericano o del europeo, por las 
,razones anteriormeilte expuestas: subnu­
trición, ignorancia Y falta de elementos 
técnicos adecuados". 

El señor ALLENDE.-¿ Quiénes son los 
responsables de la dolorosa realidad de 
nuestros pueblos? Los gobiernos de las 
oligarquías "entreguistas"; los que pospo­
nen los intereses nacionales I por servir los 
del imperialismo. 

y ~ta dura realidad sólo se romperá 
cuando los pueblos sean Gobierno y cuan­
do se realice la revolución emancipadora 
latinoamericana. 

Para dar enjundia a mi improvisación, 
oon el mismo derecho impetrado por el 
Honorable señor Correa, solicito se inter­

-cale, en la parte pertinente de mi discur-
10 y a 'propósito de lo que yo llamo el- de­
recho de América Latina a su libertad 
económica, un resumen que he preparado 
.del último informe de la CEP AL, con al­
gunos comentarios m'íos. N o se trata de 
insertar un manifiesto, sow.resivamente, 
sino datos de. la CEP AL, de la Comisión 
Económica para América La tina. Es un 
resumen de la realidad hispanoomericana, 
la exportación de América Latina, su ba-

Tiene relación con lo que estoy comen­
tando y lo leeré, si es necesario. 

El documento crwya ins'erción solicitó el 
señor Sen.ador es.el siguiente: 

SITUACION ECONOMICA DE AMERICA LA­

TINA EN 1959 

RESUMEN Y COMENTARIO 

Como un comentario preliminar, es 
importante destacar que casi todos los 
organismos que realizan cálculos demo­
gráficos han estimado que "L-a p()Iblacíórl 
de América Latina aumentará, en los pró­
ximos 15 años, de 200 millones a 300 mi­
llones de habitantes" ;es . decir, la tasa de 
crecimiento en la quincena s-eráde un 
50%. 

Esto indica que unos 35 millones de 
personas engrosarán la población activa 
de América Latina y que, si continúa la 
tendencia de los últimos 20 años, unO! 
5 millones serán absorbidos por la agri­
cultura, sien40 natural que el resto, 30 
millones, sea absorbido por la industria. 
Pero, Jamentablemente, la industria en 
América Latina experimenta un débil 
crecimiento, incapaz de abso:rber tal can­
tidad de oferta de trabajo. Consecuencia' 
lógica será el aumento de la desocupación 
y la baja, lenta pero constante; del atan­
dard de vida. 

Agudizamien;to de la vensi6n@cOObÓmioo-

'lanza de pagos, para que se vea que, en La tasa de desarrol1o de la economia 
quince años más, seremos, Honorable se- latinoamericana, en conjunto, apenas ha 
ñor Correa, un Continente de 300 millo- sobrepasado, en los últimos años, a la ta­
nes de habitantes con 60 millones de des-" sa de crecimiento de la población y, lo que 
ocupados. es más grave, la tasa dellllUmernto delJ pro-

He, elaborado un resumen, en una pági- dueto per cápita, ha retrrooodido paulati..! 
, < na, de datos de una comisión latinoameri- namente desde un 3,6 ro en 1955 a un 

cana que establece las características de 1,8 % en 1956, alcanzando tan sólo _ a un 
los países subdesarrollados. 1,3ro en 1958, para descender nuevamen-
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te a 0,3% en 1959, lo. que unido. a 1a pér­
dida del ingreso. real po.r un alza en el ni­
vel de precio.s y la baja de lo.s precios de 
expo.rtación, ha agudizado. las tensio.nes 
eco.nómicas y so.ciales. 

La evolución interna 

La aceleración del ritmo. alcista de lo.s 
precio.s ha puesto. cada vez más de mani­
fiesto. en lo.s último.s año.s lo.s daño.s pro.­
fundos y perdurables que la ero.sión infla­
cio.naria pro.duce en las nacio.nes en ge· 
neral y no. sólo. en ,lo.s aspecto.s económi­
Co.s de su evo.lución. 

.La CEP AL co.nsidera que "La inorpe-
1'ancia de las medidl(J)S de control directo. 
de lús precio.s ha derivado. la acción anti­
inflacio.niaria hacia la rftducción del défi. 
cit presupuestario., el freno. de lo.s reajus­
tes periódico.s de remuneracio.nes, la su­
presión de lo.s subsidio.s al co.nsumo., la li­
mitación de la ~pansión crediticia y la 
no.rmalización del cambio. mo.netario.". So.· 
bre esta po.lítica antinflacio.nista seguida 
po.r la mayo.ría de las eco.no.mías latino.­
americanas hay discrepancias pro.fundas 

, y de fo.ndo. co.n o.tras tendencias eco.nómi­
cas meno.s rígidas. Es, P')r ejemplo., am­
pliamente saJbido.· que nuestra co.ndición de 
países poco. desarro.llado.s ha limitado. el 
crecimiento. de la producción industrial y 
el estancamiento. de la producción agro.­
pecuaria, debido. al co.nsiderable atraso. de 
la técnica cún relación Jl países d.e más 
alto nivel, y a la carencia . de capitales 
destinado.s a inversio.nes básicas. Po.r o.tro 
lado., es indiscutible que siendo. extrema­
damente po.bres, nuestro.s países tie:r;¡en 
exactame.nte la misma pro.pensión al co.n­
sumo. que lo.s países de alto. desarro.llo., lo. 
que impide, po.r las estructunras eco.nó­
micas de ello.s, destinar lo.s gastús de cún­
sumo. hacia gastos de inversión. 

La limitación de la expansión crediti­
cia, unida al freno. impuesto. a lo.s reajus­
tes periódico.s de remuneracio.nes, ha o.ca­
siúnado. do.s fenómeno.s simultáneo.s: un 

-
brusco. freno. al desarro.llo. industrial y 
una baja co.nsiderable del po.der adquisi­
tivo. del co.nsumido.r co.n la co.nsiguiente 
restricción de la demanda. El escaso. co.n­
tro.l impuesto. al' nivel de precio.s ha oca­
sio.nado. una tendencia alcista co.nsidera­
ble. Es decir, aumenta la inflación perú 
no. aumenta el desarróllú eco.nómico.. 

Co.ntinúa la CE,PAL: "Una razo.nalble 
estabilidad de lo.s precio.s y de lo.s cam­
bio.s determina úbviamep~ un ambiente 
'más favo.rable a 'la expansión' eco.nómica,' 
a las inversio.nes repro.ductivas y al in­
greso. de capitales adicio.nales y de técni­
cas más adelantadas y es po.r eso. que no. 
existe co.ntradicción entre una po.lítica de 
estalbilidad y una de desarro.llo., aunque 
a co.rto plazo. aquella parece tener efectús 

'depresivo.s súbre éste". Una de las defi­
ciencias o.bservadas cúrrientemente en lo.s 
pro.gramas de. estabilización es que no. 
co.ntaban al tiempo de iniciarse co.n un 
plan de inversio.nes completamente estu­
diado. en sus aspecto.s técnico.s, eco.nómi­
co.s y financiero.s, y listo. para emprender 
el camino. de las realizacio.nes. De haber' 
sido. ese el caso., lo.s efectos -Ilegativo.s de 

, la acción estabilizado.ra hubieran podido 
co.mpensarse". 

La baja de los plf'ecios 

La sobreprúducción y sus co.nsecuen­
cias -baja de precio.s y acumulaciúnes 
de excedentes- co.nstituyó el pro.blema 
principal de lo.s países latino.americanús. 
El petróleo" café y azúcar constituyen eÍ 
50 % de lo.s ingresús to.tales de cambio 
exterio.r en las expo.rtaciúnes latino.ame-
ricanas. Dice el info.rme de CEP AL: ' 

"La so.oreproducción ha determinado. en 
1959 una nueva baja del 8,4% del precio. 
pro.medio. pQnderado. -de 17 pro.ducto.s prin­
cipales, que se suma a o.tra baja igual ex! 
perimentada en el año. anterio.r. La de­
presión adicio.nal de 'lo.s mercado.s co.inci­
de co.n una vigo.ro.sa . recuperación de la 
actividad industrial tanto. en lo.s Estado.s 

'. 

l' 
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Unidos como en Europa y con un aumen­

to en la demanda dé productos importa­

dós". "El valor de las compras norteame­

ricanas en A. L. creció en 26 millones de 

dólares" en circunstancias que su impor­

tación total creció en 2.397 millones de 

dólares. O .sea, que mientras sus impo~­
ciones totales aumentan en un 19%, sus 

compras a Latinoamérica aumentan en 

sólo 0,770". "El mercado de ventas para 

. A. -L. sepre.~ Iliás f~voraJble en Euro­

pa, y específicamente en la Grán Breta­

ña". Demás está entonces hacer compli­

cadas especulaciones económicas sobre la 

ventaja o desventaja del .Comercio latino-

. arrwricaDo cº-n~l bloque socialista. Resal­

ta claramente que eno favorece la -coloca­

ci&n de la sobreproducción y la competen­

cia' en los precios, con beneficio exclusivo 

para nuestras economías. 

Las exportaicümes de Latinamérica 

En conjunto, las exportaciones latino­

americanas experimentaron un alza de 

'1%, aumento que CEPAL califica como 

'.'relativamente importante". El nivel de 

precios fue bajo para más de la mitad de 

los productos, 'lo que trajo un aumento 

considerahle de la demanda. Es lamenta­

ble que no se den cifras, por concepto de 

.mayor o, menor ingreso entre la relación 

'''aumento demanda-baja del nivel de pre­
cios". 

La eu.enta de oopitai(!)S 

El estudio señala que el ingreso neto de 

capitales no se ha recuperado en 1959 del 

descenso registrado en 1958. Ail contrario, 

en 10 que respecta a las operaciones de las 

organizaciones ffimncieras i~tern~iona­
les, del Gobierrio de -los Estad,os Unidos y 

llel capital privado norteamericano, se ob­

serva una afluencia menor de alrededor 

de 200 millones de dólares, debida princi­

palmente a la reducción de 488 millones €ln 

1958, a .383 millones de dólares en 1-959, 

L" 

en .las inversiones _ de capital privado de 

los Estados U nidos. Del análisis de las in­

versiones privadas de norteamericanos, se 

deduce que éste se orienta cada vez más 

hacia los países industriales, como Cana­

dá y Europa Occirlental, en desmedro de 

América Latina y otras regiones de pai­

ses poco desarrollados. 
En América Latina el volumen de las 

inversiones privadas de capital norteame­

ricano fue en 1959 el mismo de 1955: 380 

millones de dólares, 10 que representa una 

caída considerable, pasando América La­

tina a ocupar el último lugar como mer­

cado de inversiones. De 2.145 millones 

de dólares invertidos, recibió sólo un 18%, 

habiendo. recibido en carnJbio un 31% de 

1.212 millones de dólares Invertidos "en 

1955, con 10 que ocupaba el primer lugar 

como mercado de inversión. 

Las importa<Mn(!)S en América La;tina 

1959 

En el rubro de importaciones, se expe­

rimentó un pequeño aumento con relación 

a 1958. En todo caso, la magnitud de 103 

saldos negativos de las balanzas comercia­

~es en. 1~58, la .pisIIlin~ción de reservas 
mternaclOnales y la menor -afluencia de 

capitales extranjeros obligó, a la mayoría 

de los países, a mantener y reforzar 1M 

restriccij)nes a las importaciones. 

La balanza de pagos 

La balanza de pagos de A. L. experi­

mentó en 1959 un déficit de 509 millones 

de dólares, que se compara favorablemen­

te ,con el de 1.107 mi1lones en 1958. Esta 

reducción del déficit se debe fundaniEm­

talmente a "las restricciones en las impor­
taciones. 

A costa de la mayor salida de bienes 

-por los más bajos precios-- y a costa 

de unaserda reducción de lasimportacio­

nes, América Latina ha mejorado sus re­

servas por un saldo neto de 240 millones 

de dólares". 
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El señor ALLENDK-Como puede 
apreciar el HonoraJb1e Senado, se agrava 
y se acelera más y más el incierto por­
v,enir de muchos países. 'Fuimos aplasta­
dos por la política del garrote y por la 
diplomacia del dólar. Seguimos hoy some­
tidos a los dictados del Fondo 'Monetario 
Internacional. Estados Unidos no quiere 
entender qu.e nos necesita como consumi­
dores y proveedores. Se nos niega la po­
sibilidad de nuestro desarrollo económico 
y se mira con desaprensión el que miles y 
miles de hombres y mujeres se mueran 
de inanición, vivan en la miseria y no 
tengan ningún destino. 

En quince años más, la renta "per cápi­
ta" será de 450 dólares en Latfnoamérica 

, y de 4 mil ó 5 mil dólares anuales en Es­
tados bnidos y la Unión Soviética. 

De cada cien niños que ingresan al pri­
mer año de la escuela primaria, llega uno 
al sexto año, de humanidades en nuestro 
país; en Estados Unidos y en la Unión 
Soviética, llegan sesenta. Piénsese en los 
desniveles económicos actuales y futuros. 
l\1edítese en ello y fluirá como lógica con­
secuencia la inevitable, la urgente, la in­
dispensaible necesidai! de un cambio en 
nuestra estructura económica y social. 

Pero cómo quiero terminar esta parte, 
un tanto inconexa, de mi ' intervención, 
quiero decirle al Honorable señor Correa 
y al Senado que los socialistas miramos 
el proceso del desarrollo político de Amé­
rica Latina, teniendo, hasta el instante, 
dos puntos de comparacióíÍ, dos caminos, 
dos hechos sociales y económicos diferen­
tes: Venezuela y Cuba. Venezuela, con 
un gobierno de coalición, con un en­
sayo democrático, en un país que jamás 
tuvo democracia, donde llegó al poder un 
Presidente por el cauce legal después de 
haber heredado un año de gobierno de 
una Junta Militar, que dejó en pie las 
grandes líneas de la heredad pérezjime­
nista. Y Cuba: la insurgencia del pue­
blo mediante el ejército populat, el pue­
blo en armas que lucha en la Sierra Maes-

tra, triunfa con los campesinos y hace 
una revolución en profundidad. Lo dije 
en Venezuela y en Cuba: son hermanas 
slÍamesas que caminan a ritmo distinto. 
Su columna de unión es un polvorín: el 
Caribe. Pero la dimensión de sus reali­
zaciones, el ritmo de sus ci)nstrucciones, 
el proceso de profundidad serán diferen­
tes. Vemos las tremendas dificultades del 
Presidente de Venezuela; srubemos cuál 
ha sido yes su posición frente al Parti­
do Comunista. Lo sabemos de más. Lo he­
mos conversado y discutido. Ellos entien­
den nuestra política y respetan al Fren­
te de Accióp Popular. Nosotros entende-.' 
mos su: realidad, y aHá ellos con su posi­
ción. 

Con la política internacional de Vene­
zuela frente a Cuba, discrepamos, lo cual 
no significa que estemos obcecada y tor­
pemente negándonos a los amigos de ayer. 
El sentido' de la amistad es para nosotros 
mas constreñido y pequeño que el sentido 
de la lealtad a las convicciones y a las 
ideas. Creemos en Cuba y en su revolu­
ción. Creemos que Cuba está dando el' 
primer paso emancipador en América La­

'tina. Tenemos la conciencia de que alli 
se !han cometido erJ:Ores, pero que ellos 
son pequeños, en comparación con la mag­
nitud de la obra realizada. 

Soy testigo presern.cio,l dJe estos hechos 

Señores Senadores, yo puedo hablar con 
más propiedad que o~os. .He estado en 
Cuba tres veces. He sentido la emoción 
de ver un pueblo movilizado. He sentido 
la envidia blanca de saber lo que es el 
gobierno siendo pueblo, el pueblo siendo 
gobierno y el pueblo y el gobierno ha­
ciendo su revolución. Yo he estado allá, 
con los guajiros: los he vi~to en La Haba­
na. He estado en la Universidad, en los 
sectores industriales; he discutido con los 
dirigentes teóricos de la revolución y he 
tenido la suerte de que me abran' su pen­
s'amiento. 

.: .. 
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También he procurado, en lo posiible, 
disipar el clima de recelo artificialmente 
creado entre Venezuela y Cuba. Critiqué 
a venezo.lano.s que utilizan la radiodifusión 
y la 'Prensa de Cuba para atacar a 'Su Go­
bierno,' a pesar de pertenecer al partido 
político que lo sustenta. 

Puedo afirmar 'que es .mentira la es­
pecie de que Cuba financió las activida­
des del grupo separatista del Gobierno de 
Betancourt. Tampoco. es cierto que Cuba 
haya entregado armas para luchar co.n­
tra ese Gobierno. Por el contrario: cuan­
do se pro.dujo, en Venezuela, el único 
.atentado serio -antes de la ignominiosa 
aeeién ~riminaL eontra Betancourt ill8pi­
rada desde la República Dominicana-; él 
alzamiento. de' un grupo de mHitares diri­
gidos por un general, que está presO' en 
una isla, Cuba ofreció tO'da clase de ele­
mentO's, armas, municiO'nes, sol~ado.s, pa­
ra defender al GO'bierno. venezo.lano.. 

El por qué de la campaña en contra 
de Cuba 

La razón de todas estas intrigas y men­
tiras es una sO'la: lo.sEstados Unidos de 
N orteamérica tendrán una actitud de 'Per­
manente lucha en cO'ntra del GO'biernO' de 
Cuba y utilizarán para ellO' todO' lO' que 
esté a su alcance, mientras. la 'Pasividad 
delO's demás pueblO's de América lO' per­
mita y mientras ésto.s mantengan una po­
sición como la asumida en San JO'sé de 
Costa Rica. • 

La actitud nuestra, de la Izquierda 
chilena, los auténticO's repres·entantes del 
pueblo. de Chile, es distinta. ¿ Por qué es 
distinta? PO'rque sabemos que la Revolu­
ción Cubana es nuestr'á revolución y la 
de tO'dos los pueblos de América Latina. Y 
lo decimos a Sus Señorías: icuidado.! El 
primer desembarcO' de trO'pas norteameri­
canas en las costas de Cuba significa la 
movHización total de. los pUe'blosde Amé­
ricá Hispana en· defensa de ese país y de 
su revolución. Aquí, en Ohile, habrá una 

movilización total del pueblo. Utilizaremos' 
todos los medios: la huelga general y has­
ta el sabO'taje. ¿Por qué? Porque está en 
juego el porvenir de América Latina. Nos­
O'tros, los que tenemos tal concepción, es­
taremos con Cuba; lO's otros, que creen 
que ún~camente cO'nel dólar se puede vi­
vir, seguirán con Estados Unidos. LO's que 
pensamO's· que el dól-ar dado co.n cuenta­
gO'tas, por quienes han exprimido la gran 
ubre de la riqueza de nuestrO's pueblos, 
no es una solución, estamos y seguiremos 
estandO' con la Revo.lución Cubana. 

Nuestra posición 

-Esm debate ·-intw.nacional, l)rO'yectado 
por encima de las cosas pequeñas y de lo.s 
comentarios de la prensa intencionada, 
tiene importancia, señores Senadores. 
Aquí queda determinado nuestrO' pensa­
mieij.to y el de ustedes. Allá ustedes y acá 
no.sotrO's, con nuestra co.ncepción de la vi­
da social, ecO'nómica y política de estos 
pueblos. 

Yo fui vocero. del pueblO' durante un 
año. i Nl.mca pedí un vO'to! Dije que vO'ta­
ranpor nosotrO's qSlenes tuvieran la co.n­
vicoión de que éramos un movimiento re­
voluciO'nario que haría la transformación 
económica, política y social del País, y 
cada minuto, cada instante y cada día 
compruebo la clara visión que tuvimos. 

Aquí está nuestro país, estrangulado, 
miserablemente oprimido, Vlivieitdo. a zan­
caditas, mientras otros caminan a gran­
des pasO's; dando pasitos de niña púdica, 
cuando o.tras nacio.nes corren en el cami­
nO' del prO'greso. 

Aquí está Chile con una tradiciÓn que 
nos pesa, porque tuvo validez, perO' que 
ho.y día, ante la realidad, nO's co.loca muy 
por debajO' y múy por detrás de lo.s paí­
ses, inclusive de América Latina, que ayér 
nada significaban al lado nuestro. 

PO'r eso, hemos reclamado una gran ta­
rea colectiva. Queremos la emoción de 
construir algo. en común. Nos sentimo.s 
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aterrados cuando un Gobierno como éste, te a esta lacra en que está viviendo Chile 
impasible, impávido, ausente de la emo- y que está señalando el destino de los pue­
ción humana, sin calor, sin entusiasmo, blos de América. 
no da fe ni esperanza al pueblo. _ El Honorable señor Chelén me ha pe-

Por ello, los 1.1niformados, los maestros, dido una interrupción, que se la concedo. 
el pueblo, la propia industria de este país EIseñor CHELEN.-Muchas gracias, 
están desorientados. Aquí falta algo; ~s señor Senador. 
indi'spensable una mística, que deberemos Lo expresado por el Honorable señor 
crear nosotros. Y cuando hablo de una Allende, en realidad, me ahorra mucho 
mística, posiblemente la palabra no tra- de lo que yo tendría que decir en respues­
duce el pensamiento valiente y creadór que ta al discurso del HonoraJble señor Co­
le damos nosotros, los militantes del rrea. 
FRAP. Sin embargo, no quiero dejar sin répli-

N o podemos seguir asÍ. Lo.he dicho es- ca algunas de sus aseveraciones. 
ta tarde, cuando mendigamos una pensión En primer lugar, su diseurso y el tono 
de treinta.y dos escudos mensuales para en que lo pronunció no han contribuido 

.los trabajadores y sus familias, cuando en nada a dar la impreSJión de que mis 
la edad les impide trabajar: ustedes es- palabras carecían de contenida o de ver­
tán viviendo al margen de la realidad y dad. 
del mundo. Si bien tuve expresiones violentas, eHa..s 

i'Si todo esto se está derrumbando! i Pre- afirman una verdad que nadie, ni usan­
cipitadam~nte se viene abajo el destruido do los mejores argumentos, podTá desvir­
edificio de una institucionalidad que ya tuar. 
no nos sirve, que nos queda chico, que es Si consideran duros mis términos res­
como ropa usada. Ya no alcanza a tapar pecto del Presidente de Venezuela, mi 
las. desnudeces de la miseria y el hambre juicio personal es que el Mandatario ve­
de este pueblo, de la crisis de nuestra eco- nozolano, en este caso, no ha procedido 
nomía, de la injusticia social que nos ni siquiera de acuerdo con la orientación 
agobia! . de su propio Gobierno, de carácter popu-

i Si mientras no seamos capaces de lar y antimperialista. 
cambiar nosotros, mientras no seamos- ca- Yo recuerqo -pues me gusta leer e in­
paces de expropiar las riquezas del impe- teriorizarmé en las cosas que ocurren, es­
rialismo, mientras no ,hagamos la refor- pecialmente en Amériea Latina~ que el 
maagraria, seguiremos como ahora, vien- propio señor Betancourt fue víctima del 
do cómo se mueren nuestros niños, cómo imperialismo norteamericano. El hecho de 
faltan los hosp-itales, cómo faltan las es- que Rómulo Gallegos, elegido Presidente 
cueJas, cómo el analfabetismo marca el re.,. de Venezuela, fuera derrocado por la si­
traso Nutal en que está sumido nuestro niestra ddctadura de Pérez Jiménez -mi­
pueblo!' lita rote apoyado por el imperialismo nor-

Por eso, en las palabras de nuestro teamericano-, yo lo hice notar en mi in­
colega y amigo el Honorable, señor Che- tervención, en la cual, anticipándome, di 
lén, podría halber una, diez o veinte ex- respuesta a muóho de lo expreS8Jdo por 
presiones duras; pero vale más una ex- el Honorable señor Correa. 'Mencioné un 
presión injusta, que puede rectificarse, folleto de Rómulo Betancourt, en .el cual 
que la actitud de otros. Más vale tener éste señala la actitud del Embajador nor­
franqueza y expresar con rudeia lo que teamericano en Venezuela, quien conde­
sentimos, aun cometiendo una injusticia coró al hombre que ayudó a derrocar el 
con algunos hombres, que callarnos fren- Gobierno legalmente constituido. 
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Con tales experiencias, para hombres 

como nosotros" que concordamos plena­

mente con la Revolución Cuibana, no po­

día tener vaiidez ni significación el tele­

grama, origen de tantas discusiones, en­

viado por el Presidente de Venezuela al 

Secretario de la OEA. Evidentemente, ac­

tuó por encima- de su PTopio Canciller, a 

fin de asumir la posición en que ya se 

había puesto de a~uerdo con el Secreta­

rio de Estado, Herter. 
Como socialistas, miramos con simpa­

tía y apoyamos decididamente el movi­

miento venezolano, pero tenemos, tam­

bién, la obligación de criticar cuando se 

eometen -errores. Si no lo hici&amos, se­

ríamos cómplices de lo que ocurriera. 

Por des~racia, como lo anuncian infor­

maciones cablegráficas llegadas desde Ve­

nezuela' continúan conspirando en ese país 

los grupos militares que tratan de derro­

car 'el Gdbierno del Presidente Betan­

court. 
El Honorable señor 'Correa, con el pro­

pósito de destruir los argumentos expre­

sados en mi anterior . discurso, fundó su 

intervención en noticias cablegráficas y 

recortes de diario: puerilidades que nada 

aclaran. Pero no se refirió al punto bási­

co: la ~enetraciónimperialista -en Améri­

ca Latina, que es la piedra angular de 

mi discurso. El Honorable señor Correa, a 

. pesar de ser un hombre estudioso, quizás 

por falta de tiempo, no se ha impuesto de 

la historia de Latinoamérica y, al parecer, 

no sabe que ha sido siempre desgarrada 

por las brutales' arremetidas del imperia­

lismo norteamericano, desde comienzos 

del siglo. anterior hasta la fecha. 

Los socialistas tenemos la obligación de 

interiorizarnos en tales problemas y de 00-

tudiarlos; y, como estamos embebidos en 

llevar adelante un plan que contribuya a 

liberar a todos los trabajadores de Amé­

rica Latina con la doctrina que profesa­

mos, nos converlim'08, evidentemente, en 

los peores enemigos de la penetración del 

imperialismo, pues lo calificamos como 

una lepra para estas repúblicas. 
He tenido oportunidad de leer a la ma­

yor p3lrte de los escritores que durante 

los últimos cincuenta años ~an halblado y 
escrito sobre la penetración imperialista 

en nuestro Continente, y no solamente de 

América Latina,' sino ~mbién de nuestro 

. propio país -yen mi intervención, leí al­

gunas cit,as de ellos. No sólo los socia1is­

tas sabemos lo que significa para Ohile 

y América el imperiaUsmo norteamerica­

no; incluso personas que nada tienen de 

socialistas, que militan en filas contrarias 

a las nuestras o independientes, han con­

denado con frases de fuego su intromisión 

enestes paÍ,ses. Na quisiera hacer histo­

ria leyendo lo ocurrido especialmente en 
Nicaragua, en Santo Domingo o en Hon­

duras hace muchos años. ¿,Pero han cam­

biado en el fondo, a pesar de toda la ,be­

nevolencia que el Honorable señor Correa 

ve en el Departamento de Estado para 

acudir en ayuda de esas repúblicas? ¿ Ha 

ocurrido en aquellos países algo que los 

haya favorecido; 'ha aumentado el nivel 

de vida de los trabajadores? Todo lo con­

trario. Siguen tan explotados y esclavos 

. como hace cincuenta años. 
Entonces, señor Presidente, los que mi­

litamos en las barricadas del socialisII.lo 

y somos revolucionarios, como lo ha re­

afirmado el Honoralble señor Allende, te­

nemos la obligación de hablar con perfec­

ta claridad frente a lo ocurrido en 'la 

Conferencia de Cancilleres de Costa Rica. 

Aquí se nos dice, como queriendo echa:r:. 

un baldón en contra del Senador que ha:.. 

bla, que está prácticamente colonizado 

por el Partido Comunista. 
i Miren qué tremenda cosa! 
¿ Le agradaría al Honorable señOr Co­

rrea que, a su vez, se le dij era que está 

colonizado por los designios del imperia­

lismo norteamericano? 
El .señor CORREA.-Yo fui suficiente­

mente claro. Expresé que no hacía la in-
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juria de creer que/ hubiera un Senador 
socialista sometido a las consignas del co­
munismo internacional. 

gl señor CHELEN.-Tampoco quiero 
inferirle la ofensa de suponerlo sometido 
a jntereses contrarios a Ghile. 

Continuamente nos dicen: "Ah, los 
socialistas son comunistas!". ¿ Puede al­
guien medianamente culto en este país o 
en el mundo negar lo que ha significado 
la Revolución Rusa para la humanidad? 
¿ Podrían negar los señores Senadores ra­
dicales lo que significó la Revolución 
Francesa para el sistema burgués que do­
mina al mundo? Fue realizada, también, 

¡ en otra época, con regueros de sangra., 
cuando el feudalismo hacía crisis; pero 
dio a la humanidad la libertad de que hoy 
día goza. Todas las etapas se van cum­
pliendo en el desarrollo social, y el año 
1917 se produjo la Revolución Rusa. Mu­
chos errores puede haber tenido como fe­
nómeno social; pero ¿ se negará lo que 
significó en avance técnico y científico 
para el mundo y su irradiación hacia lo~ 

pueblos y colonias dependientes de Asia 
y Africa, para darles aliento, a fin de que 
se rebeIaran contra el imperialismo que 
los tenía subyugados, como ocurre en 
Améri~ Latina? Estos son fenómenos que 
nadie puede negar. A pesar de 10 que se 
dice contra la Unión Soviética, sirvió, co­
mo lo hizo la· Revolución Francesa en su 
época, para dar un avance incontenible a 
la humanidad, el cual nadie puede dete­
ner, como está demostrado por los hechos 
históricos. 

Recordó el HonoraJble señor Correa mis 
palabras en cuanto a que. el empréstito de 
cien millones de dólares se hacía a nuestro 
país en pago de su actitud en apoyo de 
los planteamientos del señor Herter. Así 
lo dije en mi discurso de la semana pa­
sada, y lo repito: la acción de Estados 
Unidos, en tales circunstancias, demues­
tra el feroz desprecio que siente por los 
pueblos latinoamericanos, en este caso, 
por Chile. Si tenía la intención de favo-

recernos con esa cantidad, ya que hahía­
mos sufrido una catástrofe, debió haber- o 

lo hecho antes y no en esta ocasión; lo 
cual demuestra, señores Senadores, la ac­
titud verdaderamente despreciativa del 
GOIbierno norteamericano para con nos­
otros. 

No se pueden construir sofismas con 
relación a est~. Nosotros lo condenamos y 
reprobamos como socialistas, y teníamos 
la bbligación de decir que se había pro­
cedido mal, pues no guardaron ni siquie­
ra las apariencias pua evitar herir nues­
tro orgullo nacional, mucho más cuando 
el País estaba aún bajo las trágicas con-

o secuencias de los sismos. 
Por otra parte, ¿ por qué asumimos ac­

titudes o de esta naturaleza? Ya el Honora­
ble señor Allende ha hecho, en su reciente 
intervención, una exposición de lo que so­
mos los socialistas. Evidentemente, al so­
cialismo nadie lo va a detener; se impon­
drá por las circunstancias por que atra­
viesa la humanidad. Estamos luchando por 
algo que estimamos es la verdad y hacia 
lo cual marchan los países del mundo. Que­
remos, por lo demás, convertir en realidad 
la teoría que hemos abrazado, con devo­
ción y no con palabras almibaradas, como 
las que se pretendió pedirme que usara en 
el Congreso, para no herir susceptibilida­
des. ¿ Por qué los adjetivos usados por mi 
resultaron demasiado violentos a algunos 
oídos? o Porque, más que nada, hablamos 
para el pueblo, y no para esta burguesía 
que termina ya su misión en Chile y en 
el mundo. Hablamos a los trabajadores, 
para que sepan que no sólo de la Revolu­
ción Cubana viene el aliento que liberará 
a los pueblos, sino, también, de la Unión 
Soviética y desde todos los países que pro­
curan bienestar y tranquilidad a quienes 
trabajan y producen. El socialismo, pues, 
tiene esta obligación, y sus finalidades son 
luchar por tales objetivos. 

Además, se nos quiere acusar de "gol­
pistas". ¿ Cuándo el Partido Socialista, si­
quiera en sus principios o programas,. en 
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-sus escritos, ha hablado de "golpismo"? 
Hacemos diferencias claras y precisas en­
tre las cosas. "Golpista" y cuartelera ha 
sido. siempre la Derecha. En este país -
contrariando,. tal vez, las opiniones de al-
gunos de mis Honorables colegas, inclusi­
ve de la Izquierda-, no ha habido gran­
des revoluciones, fuera de la gesta de la 
Independencia, que nos dio ligertad polí­
tica, pero no económica. Las así llá'madas 
revoluciones, habidas posteriormente, no 
han sido tales, sino siinples contrarrevo­
luciones. Han estado dirigidas por la De­
recha y -perdónenme mis Honorables 
colegas I"adicales- por ellos mismos, co-

lI\Il~~, _.~~ --Hml{g~la:l..-qae.d~HiºQ. a José Manuel Bal­
maceda, el único Mandatario que 'preten­
dió hacer la revolución económica en Chi­
le, para imponer la nacionalización del sa­
litre, qúe daba la vida económica, en ese 
entonces, a nuestro país. Lo consideraron 
como el peor de los crímenes que podía co­
meter un Presidente chileno: darnos lo que 

.' 
no pudieron los Padres de la Patria, que 
tan sólo nos legaron la libertad política, 
mas no económica. Para combatirlo, sur­
gió una contrarrevolución que denigra 
nuestro espíritu libertario, ya que fue fi­
nanciada por el imperialismo inglés, con 
el apoyo de conservadores, liberales y ra­
dicales. Frente a ello, las demás llamadas 
revÜ'luciones ,han ,sido simples cuartelazÜ's, 
en que políticos de la Derecha han ido a 
los regimientos '3. pedir el apoyo de los 
militares, como ocurrió cuando se quiso 
derribar al Presidente Arturo Alessandri 
Palma, en 1924. 

Esta tarde, por lo avanzado de la ho­
ra, no me referiré a lo que. la historia 
misma dice al respecto: cómo se proce­
dió en esa época para derribar la Admini~­
tración del Presidente Arturo Alessandri 
Palma, y la forma cómo se lo calificaba .. 
No hay . adjetivos comparables -por mu­
cha gravedad que quiera atribuirse a los 
que dije en la sesión anterior- con los 
que se dirigieron a ese Mandatario cuan­
do lo creían cerca del pueblo y deseoso de 

organizar un gobierno que diera a las cla­
ses trabajadoras un mejor nivel de vida. 

Por esto, creo sinceramente, y analizán­
dolo desde el punto de vista de la doctri­
na de nuestro partido: la revolución que 
ha de efectuarse en Chile deben hacerla 
los paI'tidos de avanzada,. que interpre-. 
ten dignamente los hechos sociales, sin de­
tenerse en la interpretación académica de 
sus textos, y que obedecen a este camino 
que es el socialismo. que se ha impuesto 
ya en media humanidad. Pero ésa será la 
primera, tal, vez, revolución· de carácter 
integral que se real~ará en Chile, diferen­
te de las otras, fraguadas para mantener 
el privilegio de una oligarquía sin sen ti- .¡ .' 
mientos ni sensibilidad para Yª,lor-ªr Joq.ue l.) 
significa la clase trabajadora, como fuer:" ' '. 
za creadora, y digna de un mejor por­
venir. 

Termino advirtiendo al Hono'rable señor' 
Correa que, a mi juicio, ganaríamos mu­
cho, tanto Su Señoría como el que habla, 
si pudiéramos interiorizarnos con respec­
to a lo .ocurrido en América Latina fren­
te a esto que llamamos imperialismo. N o 
es demagogia ;no es palabra que deseemos 
usar únicamente para despertar entusias­
mos, pasajeros a veces; en las multitudes. 
Obedece a una causa más profunda. Y si 
nos preocupásemos de leer la historia de 
la América Latina y del mundo entero, in­
cluso en este rubro, seguramente, Hono­
rable señor Correa, me encontraría, a mí 
y a los socialistas, toda la razón, al usar 
palabras de fuego para combatir a -los 
vándalos que no hacen sitl0 llevarse las 
riquezas de nuestros países, para VIVIr 
bien ellos y condenarnos a nosotros al 
hambre. 

He dicho. 
El señor CORREA.- ¿Me permite, se­

ños Presidente? 
.El señor CERDA (Presidente). - Ha 

pedido la palabra el Honorable señor Du­
·rán. 

El señor CORREA.- Me ha concedi­
do una interrupción el señor Senador. 
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S~ñor Presidente, qUiero expresar mi 
complacencia por haber intervenido en es­
te debate, y celebro haberlo hecho porque 
he tenido la fortuna de escuchar la intere­
sante intervención del Honorable señor 
Allende y la participación del señor Sena­
dor por Coquimbo y Atacama. El prime­
ro, con la agilidad que todos le reconoce­
mos, nos hizo una e{{posición que, personal­
mente, me agradó mucho, en cuanto a sus 
perspectivas, a su credo, a sus ansias de 
forj~r para el pueblo un destino me­
jor. 

Pero me pregunto: ¿ puse en duda la re­
ciedumbre de principios del Honorable se­
ñor Allende? Jamás. ¿Expresé algo que 
hubiera podido debilitar su condición de 
revolucionario? Nunca. ¿Dije algo con res­
pecto a la Revolución Cubana que no fue­
ra admiración para los guerrilleros que la 
forjaron? Jamás. ¿ Censuré la labor des­
arrollada por la Revolución Cubana allá, en 
la Isla Maravillosa? Jamás, porque tuve 
el cuidado de establecer que no quería re­
ferirme,a ese' orden de consideraciones. 
_ Entonces, me digo yo: tengo razón pa­

ra sentirme satisfecho, desde el instante 
en que mis Honorables colegas no han po­
dido controvertir nada de cuanto expre­
sé, pues, para mí, lo fundamental es eso: 
ex¡:>oner invariablemente la verdad. 

Pero el Honorable señor AHende die­
claró: "Fuimos nosotros los únicos que 
combatimos las dictaduras de América". 
Tiene m::tla memoria el señor Senador, o 
la improvisacióp lo traicionó, pues lahis­
toria es de ayer. ¿No se acuerda el Ho­
norable Senado de que, caídos y en des­
gracia como estábamos, luchamos desde 
estas bancas, con' insobornable entereza, 
en contra de las dictaduras de América? 
¿ No se sabe cómo señalamos, una por una, 
las atrocidades cometidas en contra de los 
derechos del hombre por el señor Perón? 
y nosotros no estábamos en el 'Gobierno 
cuando lo invitaron para que visitara a 
Chile, en una gira que, a mí, todavía me 
ruboriza. Estaban, no el Honorable señor 

Allende, en el Gobierno, pero sí sue ca­
maradas del Partido Socialista, que lo 
convidaron para que r.ecorriera el País. Y 
los señores Senadores no olviden que todo 
lo hecho por el señor Perón, primero en 
Los Andes, después en Santiago, cuando 
vejó la dignidad de la casa de Bello, y, 
más tarde, en Concepción, constituyó una 
vergüenza para Chile. Y nosotros no es­
tábamos al lado del señor Perón ... 

El señor MARTONES.- Tampoco es­
taba Estados Unidos. 

El señor CORREA. - Yo estoy citan­
do un hecho claro y específico. 

El señor MARTONES. - También lo 
estoy recordando. 

El señor CORRE1A.-No vino el.se­
ñor Perón porque nosotros lo invitáramos, 
sino convidado por un Gobierno del cual 
fue elemento fundamental el Partido So­
cialista. A eso me estoy· refiriendo. 

El señor MARTONES.- ¿Me permite 
una corta interrupción? 

Conviene aclarar las cosas. 
El señor Perón vino para conversar con 

el Gobierno de Chile respecto al conve­
nio chileno-argentino que quiso concertar 
el Presidente radical don Gapriel Gonzá­
lez Videla y para lo cual envió a Buenos 
Aires una comisión chilena presidida por 
el Senador Jaime Larraín. 

El señor CORREA. - Perdone, señor 
Senador. En esta materia, quizá ~i yo ten­
ga un poquito de conocimientos más que 
Su Señoría. 

El señor MARTONES.- No sólo en eso, 
seguramente. 

El señor CORREA.- Sólo en eso, Ho­
norable colega. 

¿ y qué ocurrió en torno a esta materia? 
Su Señoría menciona una iniciativa de 

mi respetado amigo el señor Gabriel Gon­
zález. 

Yo quiero recordar que, en aquella opor­
tunidad, venía en la delegación argenti­
na el entonces Embajador de esa repúbli­
ca, un individuo que' ~bedecía al apellido· 
Mendé, sirviente del peronismo. 
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A mí me pareció rara la confusión. No 
cref~ que un hombre de la calidad moral 
d~el señor Mendé pudiera venir hacia nos­
otros a plantearnos cosas que resguarda­
ran el interés y la dignidad de Chile. In­
vitamos a la Comisión de Relaciones Exte­
riores al entonces Ministro de Relaciones 
señor Fenner, quien nos llevó un texto de 
convenio lujosamente empastado, - con 

. cientos de disposiciones, en todas las cua­
les había el espíritu de fundir en forma 
definitiva la nacionalidad <chilena con la 
argentina. 

EL señor MARTONES.- y fue recha­
zado por el Gobierno de' Chile'-

El señor CORREA.- Debo decir a Su 
1II.~/·¡Jf---c!!S""én~()""'rtd.a~,·}JlIeSme gusta seI' justo, que, -dea-

pués de haber oído el señor Fenner la in­
dignación nuestra, dijo que él no perma­
necería jamás en su cargo si se quería 
llevar a la práctica ese convenio. 

El señor MARTONES.- El señor Fen­
ner ya estaba indignado, y el señor Ibá­
ñez también. 

En realidad,' creí que el señor Senador 
se iba a referir al convenio propuesto en 
tiempo del señor González Videla, conve­
nio que analicé en una oportunidad y que 
sería conveniente volver a revisar. 

El señor CERDA (Presidente) .-Rue­
go al Honorable Señor Correa se sirva no 
conceder más interrupCiones. .' 

El señor CORREA.- Esta noche se ha 
querido hablar de todo, y mi propósito era 
más modesto. 

Ahora, y para terminar, se me dijo que 
estoy suponiendo intenciones al expresar 
que la revolución cubana está influida por 
el comunismo internacional. j Pero, seño­
res Senadores, si eso lo dice Hernández 
Parker en el último número de la revista 
"Ercilla" como. consecuencia del viaje que 
hizo a San José de Costa Rica! El' señor 
Hernández Parker declara terminantemen­
te que el Ministro de Relaciones de Cuba, 

. señor Roa, reconoce la pretensión del co­
munismo de adminl¡;trar la revolución cu­
bana. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor CERDA (Presidente).- Tie­

ne la palabra el Honorable señor Durán. 
El señor DURAN;- Señor 'Presidente, 

solicité la palabra para comentar algu­
nas de las expresiones que el Senado ha 
tenido oportunidad de escuchar en la se~ 
sión de esta tarde, y fundamentalmente 
para rectificar, como lo hizo mi Honorable 
colega señor Correa, ciertas expresiones de 
nuestro distinguido amigo señor Allende, 
que, por ser muy amplias y ;-dlría- un 
poco presuntuosas, caen dentro del ámbi­
to de lo injusto. 

Como recordó nuestro ya citado cole­
ga, el Honorable sefíor Allende y otros 
Se.M-d-ºJ:es sociaÍistas se sientan un po­
co monopolistas,· no sólo del interés del 
pueblo, sino también de todas. las causas 
buenas, santas, útiles y provechosas para 
e~ País; fuera de ellos, no hay nadie más. 

Hasta tal punto ese ánimo presuntuoso 
ha desviado el curso de las observaciones 
del Honorable señor Allende, que ha pre­
tendido sostener que, aparte los Senado­
res de esa colectividad, nadie más, en el 
Parlamento o fuera de él, ha tenid9 ac­
titudes en defensa de la,s normas democrá­
ticas, para impugnar una serie de dictadu­
ras que han sido, y siguen siendo hoy, una 
vergüenza para Amériea Latina. 

Yo tengo el deber, aun hiriendo la na­
tural modesti~ de mi distinguido colega 
y presidente de Comité, don Ulises Correa, 
de precisar que la lucha en contra de la 
dictadura de Perón, -la penetrante dicta­
dura imperialista en América Latina, en­
contró, en los voceros de nuestra colecti­
vidad política, a los más brillantes y fir­
mes combatientes: los Honorables Sena­
dores señores Gorrea, Isauro Torres, Exe­
quiel González y otros más; no sólo para 
ir denunciando las maquinaciones impe­
rialistasde parte del Gobierno del señor 
Perón, sino también en el orden continen­
tal, con el fin de tener siempre el OJO 

avizor y la palabra oportuna, para ir exhi­
biendo en el seno de nuestra democracia 
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y hacia la América tüda, la vergüenza de 
gübiernüS cümü el de Pérez Jiménez, de 
Trujillü y ütrüs más. No. :hay ecuanimidad, 
entünces, cuando. cün ese ánimo. presuntuü­
so. que critico., se cümete semejante in­
justicia cün ütrüs sectüres de esta alta cür­
püración. 

Debo. cünfesar que -el debate que hemüs 
escuchado. esta tarde es útil a la demü­
cracia, pues fija las líneas espirituales o. 
düctrinarias que müvilizan la inquietud de 
lüs distintüs partidüs pülíticüs y cürrien­
tes de üpinión que 'en este hemiciclo. pug­
nan pür demüstrar su verdad, Y me cün­
gratulo., en f6rma muy especial, del len­
guaje usado., pues Cüntrasta fundamental­
mente cün el escuchado. en la semana pa­
sada, durante el discurso. prünunciadü pür 
el Hünürable señür Chelén. El análisis de 
lüs prüblemas internaciünales o. internüs 

. de cada país puede hacerse, aun en las 
aristas más duras, cün un lenguaje que se 
acümüde cün la respetabilidad del Parla­
mento. chileno.. Cümete un errür mi Hünü­
rabIe cülega, Senadür pür Atacama y Cü­
quimbo., si para hacerse entender pür el 
pueblo. pretende emplear un lenguaje al 
margen de las disposiciünes reglamenta­
rias que regulan nuestra cünvivencia in­
terna en esta cürpüración. Tal vez. será 
exagerado., pero. no. deja de tener visüs de 
justicia, la afirmación de que la injuria 
es el argumento. de lüs neciüs. Y cümü no. 
quisiera que en el Senado. prüsperara un 
sistema situ·adü al margen de la cünviven­
,eia cürdial y de las dispüsiciünes regla-. 
mentarias, süstengo que el discurso. de mi 
Hünürable cülega señür Cürrea ha sido. 
justo. y üportunü. Püdemüs discutir .tüdas 
las cosas y discrepar en muchas, pero. den­
tro. del respeto. recíprücü que nüs debemüs 
quienes estamüS distantes en el ürden düc­
trinariü, y, fundamentalmente, dentro. de 
lá respetabilidad que debemüS mantener, 
pür la dignidad de este órgano. de la de­
mücracia chilena, que tiene ganado. un me­
recido. ·prestigiü en el ürden internaciü­
nal. Yo. RO. deseo. analizar --.pues ya lo. hi-

zü en fürma bastante cümpleta el Hünü­
rabIe señür Cürrea- el prüblema de Cu­
ba. Pero. yo. desearía insistir en algunas 
ideas. 

El señür Senadür ha recürdadü cómo. 
prüdujü regücijü en la demücracia chile­
na y en las del Cüntinente latinüameri­
cano. el müvimientü revo.luciünariü que se 
inició en Sierra Maestra, y cómo. en el 
acüntecer diario de estas demücracias, se 
buscaban afanüsamente las nüticias qu~ 
no.s dijeran del éxito de lüs guerrilleros 
que luchaban pür la libertad de su pue": 
blü. Pero. no. cabe duda alguna de que en 
el transcurso. de lüs últimüs meses, y casi 
de este último. año., el müvimientü revülu­
ciünariü de Cuba ha adüptadü definiciü_ 
nes que hieren el sentimiento. democrático.. 
• N o. deseamüs, pür cierto., intervenir en 
un análisis para sabel' qué cüsas sün bue­
nas o. cünvenientes cün relación al müvi­
miento. revüluciünariü encabezado. pür el 
Primer Ministro. señür Castro.. Ese es prü­
blema de aquel país. Pero. nuestro. deber 
está en levantar nuestra vüz de alerta 
cuando. escuchamüs frases, cümü las üídas 
esta tarde yen la semana pasada, cün re­
ferencia a lüs anhelüs de expürtación del 
müvimientü revüluciünariü cubano.. Y di­
go. esto., cüntestandü parte de las intere­
santes übservaciünes del Hünürable señür 
Allende, que, en muchos aspectüs cümpar,,· 
timüs. No. es útil buscar en la línea de 
las generalizaciünes nürmas que regulen 
las püsibilidades de desenvülvimientü pü­
lítico.' de distintüs países latinüamerica~ 
nüs. Es un· tremendo. errür histórico. pre­
tender impürtar fórmulas, aunque ellas 
sean útiles y cünvenientes en determinado. 
país y en cierto. instante de su desenvül­
vimiento político. sodal.· Recürdandü una 

. frase que nüs viene de un -pensadür an­
tiguo., yo. tendría que repetir lo. que So­
Ión cüntestó cuando. se le preguntó sübre 
cuál era el mejo.r régimen po.lítico.. En su 
eterna sabiduría, respo.ndió: Depende pa- . 
ra qué pueblo. y para qué épo.ca de su his­
to.ria. Es útil reco.rdar esa frase pürque, 

...... 
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en verdad, qué graves errores se cometen 
en el análisis de estos problemas cuando, 
por la vía de la generalización, se preten­
de decir que Cuba es, en el desenvolvi­
miento político y social de Latinoamérica, 
una especie de faro que habrá de servir 
de guía al desarrollo de los distintos pue­
blos hispanoamericanos. 

,Somos pueblos que tenemos condiciones 
similares en muchos, aspectos, pero somos 
~ambién ,naciones que poseemos desenvol­
vimientos políticos y sociales absoluta­
mente diversos. i Cómo resulta un choque 
brutal al espíritu de un demócrata de Chi­
le que recorra algunos pueblos del Cari-

... """ .... , '"--' --"'b""e.~la~, situación política o social en que 
ellos viven f ¡Cómo en el anátisis-tle-ffilS-gG­
biernos, de sus fórmulas, de sus perso­
nalismos, uno llega en un instante a no 
entender lo que acontece frente a cada ini­
ciativa revolucionaria! i Si hasta el pro­
pio término no se acomoda con la menta­
lidad de estas democracias maduras, co­
mo Chile, que existen en América! No son 
numerosas, pero es innegable que en es­
tas etapas de desarrollo de los distintos 
pueblos, hay algunas que han alcanzado 
una madurez cívica de un grado mucho 
más alto. i Cómo aunen el trato con esos 

. pueblos, sea en actos oficiales de reunio­
nes de Cancilleres, de organizaciones eco­
nómicas, o simplemente en intercambios 
de tipo político, uno se encuentra como si 
estuviera en otro planeta y, al comparar 
nuestra vida democrática con la de esos 
pueblos, siente por sU país un orgullo ex-

. traordinario. Esta vida democrática nues­
tra, tan criticada en las expresiones del 
Honorable señor Allende, pese a sus nu­
merosos defectos y vicios, pese a ser muy 
incompleta, nos hace sentirnos satisfe-' 
chos d~ nuestro desenvolvimiento y de la 
evolución que hemos ido experimentando. 

Comparto las inquietudes del Honora­
ble señor Allende cuando aT¡\hela para su 
país una marcha más veloz, cuando an­
hela encauzar en forma e más eficiente, 

constructiva y rápida la aspiración de di­
versos sectores ciudadanos. i Cómo no 
compartir sus juicios para decir que so­
mos un país subdesarrollado, que nos fal­
tan escuelas y hospitales, que se hace ne­
cesario tender la mirada más allá, para 
buscar en los cambios que él denomina 
estructurales, un camino más amplio: que 
abra posibilidades más promisorias para 
las mayorías nacionales! 

Pero pongámonos de acuerdo. Nosotros 
no criticamos el hecho de que un día .es! 

. talle un movimiento revolucionario en Ve­
nezuela, otro día en Cuba, y después en 
Honduras. Sin embargo, ¿ cómo no ha de 
resultar una cosa un poco trasnochaq,a 
hablar.- ~Il la democracia chilena, de mo­
vimientos revolucionarios,' cuandolientro 
del régimen político nuestro están abier­
tos los caminos para buscar soluciones más 
fecundas, útiles y amplias? ¿ Por qué bus­
car en un análisis de tipo internacional 
como el que hemos escuchado, que se sal­
ta de una época a otra, que hace, una mez­
cla de siglo XX con siglo XVII; por qué 
buscar, en este desordenado análisis, con­
clusiones que no se acomodan con la rea­
lidad de Chile ni con lo que el Partido Ra­
dical defiende en el orden del progreso 
social? N o somos conformistas, pero tene­
mos la certidumbre de que una democra­
cia como la nuestra, que ha llegado a es­
ta etapa de madurez, tiene, en el orden 
de la evolución, de la lucha de las ideas, 
del raciocinio, la posibilidad de encaUzar 
la inquietud popular por los senderos que 
señalan nuestras normas institucionales y. 
jurídicas. Y si nos sentimos, con razón, or­
gullosos de toda esta estructura, ¿ por qué 
recibir en -silencio discursos que, por es­
tar planteados sobre la base de un verda­
dero remolino de fechas, de datos, de pue­
blos, de épocas, pese a ser elocuentes, pre­
tenden sentar dogmáticamente normas pa­
ra que la democracia chilena se gU,Íe por 
lo que acontece' en pueblos cuyo subdes­
arrollo es mucho mayor que el nuestro, y 
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no sólo en el orden económico, sino tam- El ~eñor MARTONES.- Los estamos 
bién en el orden cultural, en el orden ju- cumpliendo. 
rídico y social. El señor DURAN.- ... , pero tanto el 

Confieso que con todos nuestros defec- señor Senador como sus colegas de ban­
tos, nuestros vicios, nuestros ideates trun- cos, en el orden reglamentario tienen abier­
cos, yo me siento satisfecho en el seno to el camino para pedir sesiones especia­
de esta democracia criolla chilena que abre # les, para solicitar que se trate su proyec­
el camino para su propio perfeccionamien- to y, en definitiva, en la parte que sea 
to. constructiva y fecunda, lograr que sé con-

Hemos hablado muchas veces de refor: crete en ley de la República. 
ma agraria. La traigo a colación porque El señor MARTONES.- Somos mino-
hemos escuchado otra vez al Ho~orable se- ría, señor Senador. 
ñor Allende referirse a ella. La hemos El señor DURAN .-Nosotros sabemos 
pla~teadp los radicales, no en lenguaje va- que' hay defectos en el orden democráti­
go, en lenguaje abstracto, sino en el te- co. Hemos recibido, de parte del actual 
rreno de las soluciones concretas con mi- Mandatario, duras críticas por la demora 
ras al porvenir. Lo otro es una forma de en la tramitación de un proyecto de ley que 
plantear la lucha política electoral; es una al País urge y a todos interesa: el de Re­
banderola para salir a buscar adeptos. construcción. Pe_ro es que la democracia,. 

¡La reforma agraria ! ¿Pero cuál refor- señor Presidente, es un sistema político>' 
ma agraria? que, por asegurar la amplia libertad del·" 

Creo útil, antes de hablar de modifica- hombre, ofrece una serie de inconvenien­
ciones estructurales, precisar ideas, fijar tes que se expresan en el debate prolon-. 
caminos, señalar soluciones. Por eso, los gado y en el choque de las ideas. ¡ Se ha­
radicales, sin recurrir a vocinglería y sin cen las cosas con más rapidez en los mo­
traer al debate frases más o menos es- vimientos revolucionarios! Pero ¿cuán­
tructuradas, hemoS hablado, en el orden tas de esas cos.as son más útiles? ¡ Cuan..: 
legislativo, de la reforma agraria por me- to dolor ocasiona, en cada pueblo, la ra-
dio de proyectos de ley.' pidez con que quiere lograrse un objetivo, s: 

El señor MARTONES.- ¿Me permite de tipo extraordinario! ¡Yen múltiples. 
una muy breve interrupción, señor Sena- oportunidades con cuántas injusticias" 
dor? atropellos y horrores! 

EI.señor DURAN.- Con mucho agra- Por eso, con todos sus defectos, el régi-
do, se la concedo. men de democracia es para nosotros, has-

El senor MARTONES.- Sólo quiero ta hoy, el más completo que ha ideado la 
decir a Su Señoría que el Partido Socialis- mente humana. 
ta tiene presentado un proyécto de reforma Siempre se critica la lentitud del régi­
agraria al Senado 'desde hace más de dos men democrático. Ello es verdad, corno. 
años; está en la Comisión de Agricultu- también pueden seÍ1alarse otros errores. 
ra y Colonización, donde no se ha avan- Pero todos ellos no son nada frente a. es-
zado en su estudio. ta éosa fundamental que, a lo menos, es. , 

El señor DURAN.- No deseo entrar base de la estructura anímica y espiritual -, 
en un debate con Su Señoría... del radicalismo': la libertad del ser huma-

El señor MARTONES.- Lo hice sólo no. Y con esto no decimos cosas nuevas; 
para rectificarlo en esa parte. ya lo han dicho muchos pensadores, corno. 

El señor DURAN.- ... , de tipo un po- ese brillante filósofo y escritor que era 
co personal para amonestarlo por el no Cervantes, en un libro que uno siempre lee; 
cumplimiento de sus deberes. . . en el transcurso de su vida, desde ,ángulos 
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f" distintos: "El Quijote". Y don Quijote le ya había vivido ,Chile durante el Gobier­
i;:'f decía a Sancho: "La libertad, Sancho, es no del señor Ibáñez. 
t,- uno de los más preciosos dones que a los La forma de la penetración puede to­
ir hombres dieron los cielos; con ella no pue- mar distintos caminos, y yo creo útil acla­r den 'igualarse los tesoros' que encierra la rar responsabilidades al tratar tales pro-
~',. tierra ni el mar encubré". blemas. 
~_ _ Esa es la médula del Partido Radical; < Creo necesario recordar en este debate 
1"'. lo que ahora nos hace comentar el len- algo ya expresado antes -confieso hones­
f.¡, guaje que usan nuestros distinguidos co- tamente que me estoy remitiendo a un re­
~; legas de los bancos socialistas para refe- cuerdo--: es una mala práctica dedicarse 

rirse a los cambios que cada uno de los a sembrar espinos cuando se anda descal­
" distintos pueblos tiene, que ir desarrollan- zo. 
-;; do en el transcurso de su evolución. Quizás Cuando, con ocasión del triunfo del se-

si radican en este concepto de libertad ñor Ibáñez, vino a nuestro país el señor 
~~: nuestros más fuertes antagonismos. Perón -en apariencia, para cerrar tra­
it: ", N os?~ros com~rendemos y compart.i~os tados comerciales-, , fueron los Senadores 
.,¡.:' -lo dIJe y 10 repit~- muchas--de las ln- de -estas bancas ~ los Diputados d~l rªdi-

quietudes que hemos tenido oportunidad calismo y de otras colectividades políticas, 
;. de escuchar esta tarde al Honorable señor como lo ha recordado el Honórable señor 
, Allende y, en otras !llúltiples oportunida- Correa, quienes alzaron su voz en defensa 

des, a Senadores de nuestro propio parti- de nuestro prestigio institucional. A San_o 
do. Pero creemos que el juego de la demo- tiago, a Concepción y a otras ciudades vi­
cracia nos permite establecer estas normas nieron el señor Perón, el señor Mendé- y 
de convivencia, de dignidad del ser huma- otro Ministro más cuyo nombre, para sa-

z} no, que hacen posible, si no la solución in- tisfacción de mi espíritu, he olvidado, a 
tegral de nuestros problemas, por lo me- conversar de problemas ~onómicos. Pero 

-nos la esperanza de que en las líneas recti- no sólo se habló de problemas económicos 
;;0 ficadoras de la demócracia hay un cami- en las charlas de la Universidad de Chile 
~- no que no está cerraao. , y en las concentraciones públicas de Con­
~, 'Yo quisiera recoger una observación cepción. En esa hora amarga se dijo algo 
~. más en este qebate en que se ha traído al que he anotado, a fin de establecer una t recuerdo lo que se denomina intervención comparación con lo que hemos escuchado 
't de un país -en la vida de otro país. esta' tarde: fue ése un ~cto de abierta in-
:¿, El Honorable señor Allende y mi dis- tervención foránea. 
i, tinguido colega el Honorable señor Che- El Honorable señor Allende ha dicho 
!~. 
J" lén hablaron del problema de la interven- que los Senadores de esos bancos buscan 
t ción política. Y se han referido a la tra- un movimiento delibe,ración, :una segun-
1; gedia que, con el nombre de imperialismo, da independencia. Copié sus palabras: "la 
,'3" ,encubre la acción de'r:apiña de una serie Segunda Independencia de Chile, de los ." i~ de sociedades, de monopolios, de "trusts" pueblos americanos". ¡Esta expreSlOn, 
t, poderosos, que de tal modo son-influyentes HonorablE:~ colegas, la escuchamos tam­
[f:' en la vida de las economías débiles de los- bién a los personeros del señor Perón! 
~: pueblos americanos, que pOco a poco van i Esta segunda independencia que, le per­
r metiéndose en el corazón o estructura mitía al imperialismo argentino venir a 

económica; que poco a poco van pene- nuestra tierra a mancillar- nuestras heroi­
trando en lo político. y social. Y recorda- cas y limpias tradiciones, para decirnos 

1tba mi distinguido amigo el Honorable se- que con Ibáñez recién comenzaba la albo­
~~. ñor Correa que éste es un problema que rada de Chile; que el pasado constituía 
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una era de oprobio: de oscurantismo, de 
miseria! 

En esa oportunidad acompañaban al Je­
fe del Estado, Ministros ,que militaban en 
las filas de Sus Señorías. Sin embargo, pa­
ra defender a los Gobiernos anteriores a 
los del señor Ibáñez, al Gobierno de don 
Pedro Aguirre Cerda, que el Honorable se­
ñor Allende recordó cariñosamente, no se 
tuvo una actitud de chileno, levantisca, 
digna, enfervorizada. 

Podemos haber cometido' muchos erro­
res en el pasado; pero el desenvolvimien­
to político de un país debe merecer siempre 
para las generaciones presentes y futuras 
un análisis integral. En 1938 comenzaba, 
con don Pedro Aguirre Cerda, un movi­
miento popular que conjugó sus fuerzas 
en un Gabinete integrado por radicales, 
socialistas y demo~ráticos! Y a ese Go­
bierno, al del señor Ríos, al del señor Gon­
zález Videla, al del señor Alessandri, al de 
Balmaceda, se referían el señor Perón y 
su equipo de saltimbanquis cuando habla­
ba de que recién Chile comenzaba una nue­
va alborada de libertad y de dignidad cÍ­
vica! 

Por eso solicité la palabra esta tarde .. 
Lamento haber tenido que distraer la aten­
ción de los señores Senadores, pero con­
fieso que no he podido resistir un impul-
80 que está más allá de la apreciación po..; 
lítica, un impulso que nace de un concepto 
de dignidad v~ronil herida. 

No se puede pretender que oigamos en 
silencio una exposición interesante --co­
mo dije y repito, la comparto en muchos 
asp~ctos--, envuelta en el lenguaje duro 
que nos trae el recuerdo amargo de esas 
horas negras que vivió Chile. Tengo el de­
bér de lealtad de decir en el seno de esta 
corporación, con cordialidad pero con fir­
meza, algo que me nace. del espíritu. N o 
sería un hombre sincero conmigo mismo, 
si no dijera, además- y en ello compar­
to el cr.iterio del Honorable señor Co­
rrea-, que en el campo de la lucha polí­
tica se está empleando un lenguaje hecho 

en una especie de cartabón, una norma, 
un dogmatismo en la manera de decir, que' 
,está colocando a algunos grupos políticos 
de la Izquierda marxista de nuestro país 
en una posición que los define con mucha . 
claridad y es muy conocida. 

El Honorable señor Ulises Correa, dan­
do una explicación a estos hechos y sin te­
ner ningún ánimo de injuria, ningún deseo 
de molestar a ninguno de Sus Señorías, ha 
tenido que expresar su condolencia, su 
pesar, su amargura, cuando, al recordar 
frases de los discursos que hemos escu­
chado la semana pasada y en la sesión de 
hoy, advierte un paralelismo extraordina­
rio entre las normas, en el lenguaje, en la 
manera de expresar sus ideas, del Partido 
Comunista en el diario "El Siglo", y este 
lenguaje que en parte hemos tenido opor­
tunidad de escuchar la semana pasada, y 
también en la tarde de hoy, aunque con 
mayor galanura, con mayor fineza, pero 
dentro de los InQldes que señalo. 

Como demócratas muy sinceros, nos 
conduele que el movimiento revolucionario 
de Cuba, que puede no obedecer a una ins­
piración extracontinental, haya movido a, 
los señores Senadores a usar términos muy 
violentos para, con la Organización de Es- . 
tados Ame:dcanos, que es una organiza-· 
ción de países de la cual podemos sentir-

, nos orgullosos, dentro de las naturales dis­
crepancias de uno y otro pueblo, por las 
razones de desenvolvimiento sociál y eco­
nómico diversos que he señalado. Nos ha 
dolido -digo-- escuchar este lenguaje de 
críticas amoldado a tales normas, que pre­
tende indicar a la democracia chilena un 
camino obligado para progresar, de acuer­
do con el dogmatismo señalado. Y, tam­
bién como demócratas, nos ha dolido <¡ue, 
se nos diga que Cuba puede ser un hori­
zonte o un faro que guíe a nuestro país en 
su ruta de 'desarrollo. 

¡ N o; señor Presidente! La democracia 
chilena, nuestro pueblo, el hombre de la 
calle, el humilde labriego, el trabajador, 
el minero, el indUstrial, el comerciante, la 

, 
!" 
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N~ción toda, representan' un, concepto de 
convivencia del cual tenemos qúe sentir­
nps orgullosos. 

Z" No quiero recoger en profundidad ex­
~, • presiones del Senador señor Allende con 
~> 

" 

. ,:;.. 

,; 

relación a problemas más menudos. Su Se-
ñoríase ha referido a Parlamentarios 
vinculados a algunos negoCio.s, industrias 
o SOéiedades anónimas. N o recogeré ahora 
estas afirmaciones, pero, en cumplimiento 

'de un deber, debo manifestar que desde 
hace mucho tiempo se viene conformándo, 
mediante una serie dé frases d~ este ~ipo, 
una 'mentalidad absolubtmente deformada 
respecto de quienes trabajan como directo­
res, gerentes o funcionarios de sociedades 
anomma'S. -Se im; presenta COID9 ~ .. eS" 
pecie de lacra moral que en el orden eco­
nómico merecerían la repulsa republica­
na. En mi concepto, en el orden jurídico 
no se ha ideado, en los aspectos de la ca­
pitalización, un sistema' más útil y más ai 
'alcance de todos que la sociedad anónima. 
Y, a pesar de los defectos que hemos se­
ñalado, de la fórmula establecida en la ley 
p~a constituir sus 'directorios, que hemos 
criticado PQr estimarla 'parcial, esas socie­
dades constituyen una forma de entonar la 
economía, que está al alcance d~ los hom­
bres de más modestos recursos. 

No obstante, se ha ido formando o se 
ha pretendido conformar, con la repetición 
'de esta idea, el concepto de que ser direc­
tor de una sociedad anónima es ser una 
cosa casi tenebrosa. A mi juicio, en el or­
den de los negocios es mucho más peli­
groso el que un Parlamentario, con me­
dios económicos- propios y abundantes, 
opere "con colores propios" en el campo 
de Su economía, para realizar los negocios 
que a él le parezcan más convenientes, que 
este otro tipo de capitalización que abre 
ampliamente sus puertas a los ojos del 
Fisco y permite, mediante la libre fisca­
lización dé Impuestos Internos y de la 

Superintendencia de Sociedades Anóni­
mas, se escudriñe el manejo de su contabi­
lidad,' el desenvolvimiento de su comercio, 
la calidad de sus negocios. 

He deseado referirme brevemente a eS­
te punto, porque constituye, dentro de las 
apreciaciones de mi distinguido colega, uno 
de los errores que es indispensable, aclarar 
en el curso de este debate, sin profundi­
zar, por cierto, en una serie de otros jui­
cios que nos parecen equivocados o extre­
mos. 

Para terminar mis palabras reitero, se-
,ñor Presidente, que están abiertas las 

puertas de la democracia chilena a la libre 
expresión del pensamiento popular, por. 
que 11.Q §on sólo los Senadores que se sien­
tan en las bancas defParlfilo SOcialista 
quienes representan al pueblo chileno. 

Fui elegido Senador radical por la Oc­
tava Agrupación y obtuve, en pueblos hu­
mildes y hasta en ciudades hoy desapare­
cidas, de sectores populares amplios, una. 
votación de la cual me !'liento extraordina­
riamente orgulloso. Los Senadores d'e es­
tas bancas representamos a los sectores de 
la clase media y del pueblo, y hemos al­
canzado estas altas investiduras cívicas no 
sólo con el orgullo que esa representación 
involucra, sino también con la conciencia 
de que, en función de la doctrina de nues­
tro partido, estamos sirviendo, desde estas' 
bancas, los, intereses generales de Chile, 
dentro de la línea, espiritual señalada por 
quienes, al emitir su sufragio por nos­
otros, expresaron su voluntad soberana y 
depositaron en nosotros su fe y su con-

'fianza. Y tenemos la, certidumbre de no 
haberlos defraudado. 

He dicho. 
El señor CERDA (Presidente).- Se 

levanta la. sesión. 
=-Se levantó la sesión a las 22.18. 

Dr. Orlando OYOrrzun G. 
J efe de la Redacción . 


